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PRÓLOGO 
El amor á la patria chica, numen imperecedero de escritores 
en verso y prosa, depara hoy un nuevo libro á la bibliografía 
española de historias particulares, harto desmedrada en nues-
tro pais hasta tiempos muy recientes. Apenas hay en la Penín-
sula comarca ninguna que no cuente entre sus glorias peculiares 
algún poeta eximio, cantor más ó menos feliz de las bellezas 
del terruño natal; y por añadidura se ufanan muchas de poseer 
algún novelista de las costumbres regionales, observador aten-
to y traductor fiel de las singularidades que caracterizan al es-
cenario y á los autores de la vida indígena. 
Pero escaseaban, sobre todo desde mediados del siglo XVIII, 
los cultivadores de esa historia humilde narradora de las gestas 
locales, á falta de la cual no será jamás posible emprender con 
buen éxito la grande y general recopilación de los fastos nacio-
nales. La generación actual comienza á enmendar este yerro, 
y raro es ya el año en que no se publican una ó varias obras, 
inspiradas por tan sano y fecundo regionalismo. El libro del se-
ñor Fernández Núñez, que por benévola demanda del autor, me 
cabe la honra de presentar al público, está consagrado al sim-
pático rincón leonés de La Bañeza, cuyas vicisitudes hallará el 




Basta, hojearlas, para advertir, cómo la historia particular de 
La Bañeza, no es sino reflejo de la Historia nacional entera. Los 
Gigurros primitivos, indómitos y sobrios, reciben con sañuda 
hostilidad las novedades que hace llegar hasta el remoto valle 
del Órbigo, la insinuante civilización romana; pero se rinden, al 
fin, al halago irresistible, y en el territorio de la tribu semi nó-
mada, surge Bedunia, la urbe próspera y sin cesar floreciente, 
en el curso de ios largos siglos que suceden á la paz de Augus-
to, únicos trauqailos en nuestra accidentada existencia nacional, 
Antes que otras comarcas españolas padece La Bañeza los 
horrores de la invasión germana; y las aguas del Orbigo se en-
rojecen, después, con la sangre de los suevos de Rechiario, de-
rramada por los godos de Teodorico, 
La invasión árabe ahuyentó é los bidunienses hacia las mon-
tañas de Asturias y al comenzar la reconquista, torna á repo-
blarse el territorio, ó, modo de marca ó frontera, con castillos 
cuyo nombre originario perpetúan todavía hoy, las aldeas de la 
región: Castrotierra, Castrocalbón, Castrocontrigo. Muerto Al-
manzor, se desvanece para siempre el peligro de las incursio-
nes moras en el reino leonés, y a medida que la espada vence-
dora de Alfonsos y Fernandos dilata ios dominios cristianos á 
Toledo, clave estratégica de la meseta central, á Córdoba y Se-
villa más tarde, el solar de la monarquía primitiva se distribu-
ye entre los grandes señores, eclesiásticos y seglares; la propia 
Bañeza se erige en marquesado, que ostenta y posee la linaju-
da familia de los Bazán de Navarra. 
Bajo la monarquía absoluta la centralización incipiente, des-
nutre y empobrece á comarca tan desviada de los cauces de la 
política, y el régimen constitucional, antes agrava que atenúa 
el daño, puesto que extrema también la manía centralizadora. 
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Transcurren varios años, centenares de ellos á veces, entre ca-
da cual de las ocasiones en que es dado á La Bañeza, asomarse 
tímida á los grandes sucesos de la Historia del mundo. Fernan-
do el Católico pernocta en ella, camino de Sanabria donde ha 
de entrevistarse con su yerno el Archiduque Felipe. El 14 de 
Mario de 1520 alberga la antigua Bedunia á la sacra, cesárea, 
real majestad de Garlos V, Pero casi hasta tres siglos después 
no se aproxima monarca ninguno á las márgenes áe\ Orbigo; 
y esta vez, es también un Emperador el que liega; Napoleón 
Bonaparte. Desde entonces, satisfecha acaso con tan famosos 
recuerdos, dormita La Bañeza a pallada de las glorias terrenales. 
No las echaría menos, ciertamente, si su vida interior fuese 
más afortunada de lo que en las páginas 15 y 16 de este libro, 
se consigna. Es, no obstante, la aparición de él, presagio inde-
fectible de días mejores, porque solo la fé en el porvenir inspi-
ra obras tan piadosamente filiales como esta del 8i\ Fernández 
Núñez, en cuyo abono no podría yo escribir nada que superase 
ai efecto que en el lector ha de causar ella misma, 
GABRIEL MAURA GAMAZO. 






O R G A N I Z A C I Ó N S O C I A L . — L A M O N A R Q U Í A . — C A R A C T E R E S . — L A NO-
B L E Z A . — E L P U E B L O . — R E P O B L A C I Ó N D E L E Ó N . — E L TERRITORIO 
B A Ñ E Z A N O . — I N F L U E N C I A D E L C L E R O . — L A P R O P I E D A D -—CONDICIÓN 
J U R Í D I C A D E L A S PERSONAS.—¡JS¡Í,' T E R R I T O R I O D E L P A R T I D O 
E N POSTERIORES SIGLOS. 
Si de la España romana brillante en civilización, admirable en espíritu co-
lonizador y magnífica en su desenvolvimiento orgánico, no pudieron borrar 
los siglos huellas grabadas con caracteres indelebles é imperecederos en nues-
tra Península; si aún los restos documentales que de la época goda perduran, 
han servido para transmitirnos idea aproximada de lo que aquella Monarquía 
representó para la afirmación de la unidad nacional con la escasa transcen-
dencia que en aquellos tiempos pudo alcanzar la unánime expresión de un sen-
timiento germinado al calor de un ideal, es lo cierto que amalgamadas poste-
riormente, instituciones procedentes de tan diversos países y en fusión total 
razas de opuesto temperamento que por la fuerza de la sangre ó de la convi-
vencia sumábanse en aspiraciones é ideales, al intentar estudiar la fisonomía 
de los reinos cristianos, las dificultades aumentan y los obstáculos hacen la 
labor insuperable. 
La consulta de trabajos históricos relacionados con las instituciones de esa 
época, ni aclara lo que á tan interesante momento se refiere, ni fija con apro-
ximada certeza el carácter singular de las diversas organizaciones, y constitu-
ción interior del reino. Por esta causa acrecen las vacilaciones, tratando de se-
ñalar las características propias de una región, de una provincia ó de un par-
tido. 
Pero sin otro material que utilizar, y careciendo de medios que aclaren las 
oscuridades de tan interesantísimo periodo procuraremos ceñir estos breves 
comentarios a los datos que nuestra monografía proporciona, unidos al cau-
dal de investigaciones científicas, que hemos podido recojer, 
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Nace la monarquía cristiana, espontáneamente á impulsos de un espíritu ó 
instii tural de defensa que obliga á aquellas gentes proscriptas, á re-
pleg; rse, unidas en fraternal consorcio, en los más abruptos rincones de sus 
pequeños estados. Fuera en las estribaciones del Auseba, en lugares próxi-
mos á León, ó en ¡as cercanías de Llanes, que no importa ello á nuestro pro-
pósito, es lo cierto que la si'> pie organización de la que habrían de despren-
derse toaos los rescites de la complicada máquina del moderno Estado, sur-
je, obedeciendo á una explosión amplia unánime, de sentimientos, creencias 
y tradiciones, vinculadas á ideales comunes que prestan base á un edificio 
sólido, inconmovible á las asechanzas de enemigo tan poderoso y superior en 
intelectualidad, como formidable en pujanza material. 
¡Digna de estudio tanto la manifestación primitiva de este esfuerzo, que 
liega á consolidar un estado elevado sobre cimentación tan débil, cuanto el 
progresivo desarrollo de instituciones procreadas á la sombra de un lejano 
ideal vivificado con la esperanza de un triunfo que la constancia garantiza! 
La consideración de ese hecho capitalísimo, que orienta y traza la línea 
hacia la cual convergen inclinaciones concretas, aspiraciones análogas de 
aquella comunidad espiritual, ligada por vínculos de estrecha unión que man-
tienen vivas aspiraciones apoyadas en el firme baluarte de un envidiable op-
timismo, admira y seduce con la atracción que producen los magnos suce-
sos y maravillosas hazañas. 
Nótase, á través de influencias extrañas que intentan borrar las caracterís-
ticas de la primitiva organización, el espíritu democrático de aquella embrio-
naria.Monarquía. Nobles y vasallos, fusionados en uniforme compenetración, 
mezclados, confundidos al impulso de un afán legítimo, súmanse en afectuo-
sa cordialidad germinada en ferviente deseo de soberana independencia. Cla-
ro estaque, á medida que consigue afianzarse el principio de autoridad, van 
cobijándose bajo el manto protector de los Monarcas, elementos que más tar-
de habrían de servir de garantía al Trono: E l Clero y la Nobleza. Muy re-
ciente aún el esplendor de la monarquía visigótica y vivos los ¡estos de su 
ti adicional poderío, bien pronto merced á la acción del tiempo, á la ignoran-
cia del pueblo, y al sagaz instinto de los poderosos rescatan su influjo y va-
limiento, mermando facultades á la Corona y manumitiéndose de la amoridad 
que el Rey pretende oponer á su desmedida ambición, elementos que ante el 
temor del derrumbamiento total de su pujanza, hubieron de tolerar eventual-
mente la máscara hipócrita de la sumisión, que ocultaba su sórdida avaricia 
y su insaciable ansia de imperio. 
Que el espíritu del Monarca fué opuesto en un principio á desprender fa-
cultades consideradas como esenciales á la Soberanía, indícanlo hechos in-
controvertibles. No ya solamente la franca inclinación á apoyar los atributos 
del Poder en la voluntad de los vasallos, sino la tendencia á quebrantar rega-
Jías anejas á la categoría social representada por los condes y magnates de la 
PROLOGÓMENOS 
vieja y destronada monarquía visigoda. La libertad otorgada á los esclavos, 
vasallos y grupos de las antiguas levas, tiene su consecuencia en el inespera-
do levantamianto de esta clase social, efectuado en tiempos del rey Aurelio. 
Las franquicias ilimitadas de que en anteriores años gozaron, produjo los na-
turales resultados: reaccionar las clases acomodadas, y aherrojarles de nuevo 
al yugo á que constantemente se les sometiera. Deserciones surjidas en el 
campo cristiano durante las luchas con los vascones, á cuyas filas sumáron-
se nobles un dia subordinados á la autoridad de los monarcas asturianos, 
marcan bien definitivamente las tendencias de la Corona, hacia una organi-
zación de carácter esencialmente popular, con el que no se avenían bien los 
magnates y clases burguesas. 
De otra parte, determinados castigos inferidos á personas de alguna cate-
goría social, ratifican tan acertados propósitos. S ien posteriores lustros el 
Conde al ser desterrado obliga al Rey á justificar las causas del extrañamien-
to, no sucedió lo mismo en los primeros años de la monarquía asturiana. 
Muy al contrario; el monarca procura atraerse al clero, á la nobleza y al pue-
blo, pero efectúalo con prudentes y discretas medidas, no tolerando la más 
insignificante manifestación de valimiento ó merma del Poder soberano, 
Las primitivas donaciones practícanse sin distingos, ni ¡azón de jerarquías, 
bien al noble, á los eclesiásticos ó ai pueblo, privando á unos y á oíros de los 
derechos anejos á la concesión apenas se inicia un germen de poder personal 
ó intervención extraña á la Corona. Ejemplo indubitable, otrécenlo diversas 
escrituras, testamentos y donaciones transcriptas en nuestro trabajo. 
Aún sucede algo más elocuente; si el Rey recibe por graciosa donación al-
gún pueblo, villa, tierra, íoro ó pensión, tiende á vincularla en la familia con 
preferencia. Así procedió el Rey Alfonso, que entrega á sus padres Bermudo 
y Elvira, lo que graciosamente le tlonó Sampiro, (varios pueblos en las ribe-
ras del Órbigo v el Monasterio de San Miguel). En multitud de ocasiones, el 
Monarca priva de sus derechos á la nobleza, castigando á los condes <por su 
soberbia,* desterrándoles de su territorio, y aún del reino, sin que sean tan 
frecuentes, análogos actos de rigor para con el pueblo. § 
Cierto que á la sombra de la nobleza brotaban lí¡s raices sobre cuyo tronco 
habría de descansar la Monarquía, y cierto también que por muy poderosos 
que fuesen los elementos que sirvieran de base al Trono, para no vacilar ne-
cesariamente ha de apoyarse en las columnas que más firme sostén le ofre-
cen. Y como el pueblo en aquellas épocas apenas tenía conciencia del papel 
que habría de jugar en la historia, la Monarquía inclínase al fin al lado de los 
que más sólida garantía le prestan. 
Ya en el año 916, (por lo que á nuestro Partido afecta) el rey Ordoño des-
préndese de sus realengas de León, que cede al altar de la ciudad, pues no 
deja de ser digno de anotarse que en las primeras tentativas de usurpación de 
derechos anejos á la Corona, en lo referente al clero, y sin duda para alejar 
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del ánimo del Monarca la más leve sospecha, disimúlase la cesión; con la 
oferta al altar, á la Iglesia ó al santo, nunca al Obispo, forma que más tarde 
revisten todas las donaciones 
En la que venimos comentando, cédense por el Rey al sacrosanto altar de 
León, las realengas de Calzada, Villamarco, Castro-terra y otras. 
A medida que acrecienta su influencia la nobleza, merma el Poder real y 
ocúltase la sombra de preponderancia que comenzó á manifestar el pueblo, 
preponderancia que no obstante logra en época posterior resurgir merced á 
12. relación jamás quebrantada de todos los elementos del reino. 
E l concepto que se asigna ai territorio del Estado cristiano de alodial ó pa-
trimonial, parece indicar también deliberado propósito de no tolerar extrañas 
influencias, pero la distribución posterior que va fermentando el calor del in-
flujo de magnates y clero, destruye los plausibles deseos del monarca. La no-
bleza, arrebatando paulatinamente derechos al Trono, exije en premio de 
servicios extraordinarios, por guerra, ó en virtud de derecho de ocupación, 
tierras y lugares que se le ceden con el deber de poblarlos ó de reclutar en 
ellos gentes para la lucha. 
Que los Monarcas percatáronse de su misión desde el momento que surgió 
el pequeño estado cristiano, compruébanlo las manifestaciones apuntadas y 
evidentemente entre el monarca absoluto señor y dueño de tierras y vasallos, 
en aquellas épocas de ignorancia y lucha, y un Rey sujeto á la ambiciosa y 
miserable política de nobles y palaciegos, no cabe opción. 
Pero no logra perdurar el sistema cuando la tranquilidad vuelve al reino y 
va adquiriendo consistencia y afirmándose la influencia y poderío de ele-
mentos extraños á la soberanía del Trono. El concepto cambia en un instan-
te y las tendencias contrarias á una, sino absoluta, aproximada igualdad de 
clases, germinaron al amparo del especial carácter que el Rey como jefe de 
caudillo habría de ostentar. 
Las luchas constantes, las preocupaciones continuas que entretienen al 
Monarca ; forzosamente le invitan á compartir el poder real con elementos 
que le sirven de apoyo, más no ha de juzgarse por ello, que el Rey con-
fiara en todo sus privativas facultades á los elementos que como consejeros 
de la Corona, comenzaban á manifestarse. Continua conservando largo tiem-
po determinados derechos, que sin ser privativos de su soberanía, procura 
reservar en beneficio del Trono; pero el momento de manumitir regalías, 
va aproximándose. Alonso el Magno, al apoderarse en sus correrías por León, 
Zamora, Talamanca, etc., de pueblos, campos y villas, cédelas á nobles ó 
Iglesias según propia conveniencia ó necesidades del Tesoro. Las cesiones 
en su mayoría eran graciosas, jamás impuestas. Claro está que á impulso de 
nuevas conquistas, la condición de la propiedad transfórmase, y los favore-
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cidos por ia merced real, protestan del despojo, ó procuran consolidar sus 
pertenencias con el carácter genuino y peculiar que el dominio adquiere. De 
omitir la cualidad que á la propiedad se asigna, nacen aquellas luchas enco-
nadas y odiosas entre nobles, vasallos, clero y pueblo que tanto se repiten 
durante todo el período medioe\al. 
Hasta la época del tercer Alfonso, y salvando algunos intentos de recon-
quista en el reinado del Católico, nada sabemos de la suerte que corrió la 
provincia leonesa; ni aún imprecisamente ha procurado dibujarse la organi-
zación de las gentes del reino, cabeza más tarde de la monarquía. 
De ser ciertas las incursiones del lugarteniente de Abdelazís por el territo-
rio legtonense—que ocupa según aseguran hasta la época de Alfonso III—es 
de presumir que los moradores de la provincia, huyeran á refugiarse con los 
demás prescriptos. Sea de ella lo que quiera, parece incuestionable, que en 
León no perduró muchos años la media luna, pues ya hacia 792, háliase en 
su mayoría, libre ¡a tierra de enemigos. 
En este suruesto, y aun concediendo visos de verosimilitud á ¡a afirma-
ción, completamente gratuita é indocumentada de que los leoneses «huveron 
desalojando pueblos y villas.» no es admisible que todo el territorio fuera in-
opinadamente desalojado. 
Lo indudablemente cierto es, que en el año 842 el Obispo Novidio, recu-
rre al rey Ramiro, demandando el reconocimiento de sus derechos á los pue-
blos de la Diócesis astorgana, prueba irrecusable de que la tranquilidad no 
se había alterado seriamente en la región. 
Incuestionable que los habitantes de algunos lugares azotados por la inva-
sión, emigraron á las montañas de! Bierzo y Cabrera; sirve de ejecutoria á 
este hecho, el requerimiento efectuado por el mismo Prelado al Conde Gatón, 
á quien llama el obispo «para que baje con sus gentes á poblar Astorga.» 
i * 
A l repoblarse viiias y iugares é iniciarse los primeros gérmenes de relación 
social, apareciendo instituciones que logran caracterizar después bien defini-
damente, el monarca procura desenvolver en más amplios horizontes sus 
prerrogativas, acogiéndose para sus determinaciones á la deliberación de 
Consejos palatinos, tribunales populares y jurados de carácter mixto que le 
asesoran en sus juicios. 
Para dar solución á la demanda interpuesta por el citado Obispo, el rey 
convoca una reunión de Prelados, Religiosos y Hombres bien nacidos que dicta-
rían laudo en el asunto propuesto por Novidio. Véase en este tribunal una 
primitiva manifestación de io que más tarde habrían de ser las Cortes caste-
llanas. 
PROLEGÓMENOS 
Institución más característica aparece en la monarquía asturiana, con la 
que se definen tendencias político-jurídicas sumamente amplias. Nos referi-
mos al Consejo del Rey de que queda mención en relación á otro asunto ocu-
rrido en la Diócesis de Astorga. Indisclo, Prelado asturicense, sostuvo con-
tienda sobre la propiedad de una villa que trataban de arrebatarle Baroncello 
y los hijos de Catelino. Recurre el Prelado al Rey en demanda de justicia, y 
el monarca apresúrase á consultar su Consejo, ante el que presentaron prue-
ba los contendientes. Por cierto que Indisclo, llevó buen bagaje de testigos; 
pasaban de cincuenta. Este Prelado, no ejerce realmente su apostólico minis-
terio de manera muy ejemplar. Efecto de las consecuencias naturales á una 
invasión de tan señalada importancia, y como resultado del desconcierto que 
la paz en las t'erras reconquistadas imponía, cada parte procura aprovechar-
se del botín de guerra sin otra ley ni justicia, que su capricho. Ya preveían 
que el más fuerte ó el más osado, á la larga obtendría valimiento y prepon-
derancia, cerca del Rey. Por esio intentaron nobles, eclesiásticos y pueblo, 
adelantarse á gozar derechos y franquicias, y ensanchar sus dominios en 
cualquier forma y bajo el más fútil pretexto. El Prelado Astorgano, bien con-
vencido de la transcendencia que poir ía tener la posesión de un monasterio 
para la Sede, pónese de acuerdo con ciertos monjes del Bierzo, y escamo-
teando las escrituras de posesión y dominio, añadió á su Mitra monasterio, 
frailes y rentas. Una villa de que era propietario en ei territorio de Asturias, 
cediósela á su hermano gratuitamente, y este á su vez la enajena á Alfonso 
III, «por una cota de malla, un freno y otros aparejos.» 
Ventas calificadas de tales, y con carácter de permuta bien definido, repí-
tense con frecuencia. Y no deja de ser curioso que los Prelados pusieran to-
do interés en reunir el mayor número de cabezas de ganado mular. Tiene 
explicación este empeño; las tierras propiedad de la Diócesis, eran vastas, y 
como por las atenciones de la guerra escasearían ios ganados, de aquí la in-
sistencia en reunir las parejas necesarias para el cultivo de los campos y fin-
cas del patrimonio de la Sede. Existen disposiciones en época posterior ema-
nadas de los obispos, por las que sino como obligación ineludible, establéce-
se como deber inexcusable, el de legar los canónigos por testamento la me-
jor acémila para la Mitra. Múltiples testimonios confirman esa costumbre. 
Solían además reservarla las copas de plata y los aparejos del ganado. 
Los particulares hacen objeto al Prelado de análoga donación. Fernando 
Pelaez y su mujer Orfresa ofrecen á la Catedral la hacienda que poseían en 
Villamediana; exijen á cambio sepultura en la iglesia de la villa, por lo que 
esperándolo así, regalaban al Prelado su acémila y copa, y la cama con sus 
alhajas al Cabildo de Astorga. 
# 
* * 
Las luchas, contiendas judiciales, litigios y discusiones sobre la propiedad, 
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comienzan á iniciarse en los primeros siglos de ¡a reconquista. Pleitos análo-
gos á los promovidos por Indisclo y Novidio, repítense frecuentemente. 
El presb'tero Mauregato sostuvo, al parecer, ruidoso expediente con G o -
dósteo, sobre dominio de sus ricas haciendas. Intervino el Mitrado en con-
cepto de arbitro, v concilio á los litigantes. En reconocimiento á tal media-
ción, Mauregato le cede parte de ¡as tierras ganadas á Godesteo y correspon-
de á la vez Odoario á la liberalidad del presbítero, regalándole una rica piel. 
Al aproximarnos al siglo X , el patrimonio del Monarca disminuye en pro-
porción creciente, efecto de la preponderancia adquirida por magnates y cle-
ro. Los pequeños estados organizábanse paulatinamente merced á la relativa 
paz que el reino disfrutaba. Cada elemento procura recobrar su genuina sig-
nificación, y ni el pueblo abandona sus franquicias, ni las clases acomodadas 
lo que estimaban anejo á su condición social. Y aún cuando la Corona insis-
te en manumitirse de poderes extraños á su autoridad suprema, acrecen en 
influjo nobleza y clero, y despréndese el Rey de propiedades, tierras y vasa-
llos, en proporción inconcebible. 
La lucha interior recrudécese y un dia son los pueblos, otro la nobleza 
que amenaza con sublevaciones, intrigas y ambiciones egoistas que perdu-
ran, y siempre el Monarca en continuo desasosiego, ha de vivir arrancando 
facultades á la Corona, despojándose de atributos en favor de los elementos 
que intentan pulverizar su soberanía. 
Alfonso III, luego de donar varias tierras de sus dominios en ia provincia 
de León á iglesias y cabildos, hace merced singular á los Condes Bermudo. 
Odoario, Ñuño y Froiía, de plazas, castillos y fortalezas. A pesar Je proce-
der tan laudable, no logra contener la sublevación de aquellos, ni que deja-
ran de secundarles otros ricos-hombres que habían adquirido singular vali-
miento. La rebelión consumóse apoyada por Ñuño y aún cuando Alfonso 
castigó ¡a desobediencia de Sos díscolos, no es menos cierto que ante el te-
mor de nuevos disturbios, colma á algunos de señaladas distinciones. 
Esto explica que en ciertos momentos de compromiso para la Monarquía 
ó para el Tesoro, la Corona aparentase satisfacción por dádivas ó compensa-
ciones ridiculas en justa correspondencia á sus liberalidades. Conocida es la 
situación deplorable del reino de León á raiz de las campañas de Almanzor. 
que en sus correrías por la región, no dejó piedra sobre piedra. Bermudo el 
Gotoso, debió pensar en las dificultades que ofrecería su restitución á un Tro-
no deshecho y derrumbado, y cobijóse en previsión de ma}ores conflictos á 
la sombra de Prelados y magnates á quienes reconoce derechos y dota de 
espléndidos beneficios, según testimonio de varias escrituras de! Tumbo de 
Astorga. 
Gimeno I.°, Obispo á la sazón de ía Diócesis, muy reconocido á tas bon-
dades del Rey, manifiéstale su gratitud regalándole «un azor, un galgo y un 
podenco muy buenos.* Bermudo á juzgar por la referencia de esta escritura, 
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no olvidaba el sport íavorito de reyes y príncipes, no obstante las calamida-
des que el reino sufría. 
* 
* * Ya en esta época, repuébianse villas y lugares yermos; en ocasiones gentes 
que ocupaban territoiios próximos á ¡a capital, huyen de la invasión y refú-
gianse en valles y campos alejados del enemigo. Las hazañas de Almanzor, 
cuajaron de gentes los contornos de nuestro Partido, y claro está que los re-
yes en sus testamentos contribuyen eficazmente á fomentar el interés de Pre-
lados, condes y vasallos, y en este sentido, las donaciones ó cesiones de pue-
blos, impónense con la condición de poblarlos, sin cuyo requisito anúlase en 
ciertos casos la gracia. 
Monjes y anacoretas contribuyen no poco á extender ia población del rei-
no. Las montañas del Bierzo, háüanse habitadas por santos ermitaños y mís-
ticos creyentes y otro tanto sucede con las sierras de Ncgarejas y Castrocon-
trigo, especialmente este lugar, donde ya se cuenta la tradición de la ermita 
de Torneros y existe memoria de un monasterio antiquísimo en el que se re-
piten milagrosos hechos. Fehacientes testimonios, acreditan que Genadio, 
obispo de Astorga, recorrió nuestro Partido y parte dei territorio del Bierzo, 
fundando conventos y edificando poblaciones. 
Creación de Bermudo el Gotoso, es el de Santa María de Carracedo, si in-
terésame como legado arquitectónico de la época, no menos digno de estudio 
en atención á ios privilegios de que gozó y litigios que sostuvo con pueblos, 
monarcas y judíos, durante la Edad media. Estos monjes singulares, afincan 
en el territorio, y por él se desparraman como una plaga. No existe pueblo, 
villa ni aldea en la que dejen de ejercer jurisdicción, ni vedado que les sea 
ajeno, ni campo, tierra ó monte exento de foro. Allí donde carecen de domi-
nio, llega el odíemelo (i) del convento, ó el abad ó los dos enam abie compa-
ñía, y á cambio de tolerar á una familia el uso y disfrute de una casa, llevan-
se tierras, viñas y vasallos, para el convento, Cuando ios judíos consiguen 
ocupar el partido y comienzan áejercer el préstamo con caracteres usurarios, 
los frailes de Carracedo, saben aprovechar ia oportunidad acercándose á los 
deudores, y á trueque de saldar el crédito, arrancan á la víctima sus bienes 
que «graciosamente les son donados, para solventar deudas de los judíos.» 
Véanse ios documentos que más adelante se insertan, y ellos servirán de eje-
cutoria á estos hechos. 
La hacienda de ios monjes alcanza en nuestro partido á ios pueblos de So-
to , Aicaydón, Huerga, Oteruelo, Seisón, Villamediana, La Isla y otros de 
menor vecindario y población. Y véase como se transforma el carácter que 
en un principio afectó al territorio. La Va'duerna pertenece en ios primeros 
ti i Mayordomo. 
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años de la reconquista, á Rodrigo Fernández de Vaiduerna, Duc según tes-
timonios fidedignos que en los apuntes citamos; más tarde distribuyese esa 
región entre ¡a Orden de Santiago y ios Hospitalarios: los Zúñigas, marque-
ses de La Bañezn en subsiguientes épocas, ostentan el señorío de esa villa: 
parte de los territorios de Jamuz, pertenece á condes y ricos-hombres de 
pendón y caldera. San Martín de Torres y San Salvador de La Bañeza, . • 
rresponden al Prelado y Cabildo astorganos. Nogales y Valdería con tierras 
de Castrocalbón, eran dominio de ¡os Ponces de León y Cabrera, Veguellina 
y territorios de la Ribera, adjudicáronse á los Templarios. ¿Qué conservaba 
el Monarca en nuestro Partido de sus antiguos dominios? Valcabado y villas 
contiguas, fueron behetrías: y los lugares dei Páramo ó. estaban reservados á 
los Osorio", ó en los que no caían bajo s-u señorío,¡ejerció jurisdicción el Con-
de de Luna. Solamente ciertas tierras de La Bañeza (proindiviso con ios in-
fantes) y los Palacios de !a Vaiduerna, constituían en las cuatro últimas Cen-
turias de la Edad media el patrimonio de la Corona, con excepción de esca-
sas propiedades distribuidas por aldeas y villas sin importancia. En tal fcr-
ma fué mermando la propiedad y derechos dominicales dei Príncipe, que á 
juzgar por ia referencia de un autor citado en esta obra, en el siglo XVII , el 
rey no disponía en el reino de León, sino de escasísimos bienes en tierra dei 
Bierzo. 
Parece incuestionable que aun reconocido el acrecentamiento del poder de 
la nobleza, que de dia en dia ensancha sus estados alcanzando mayor influjo 
y preponderancia, apoderándose sagazmente de cuantas facultades corres-
pondían ya á ¡os pueblos ó á la misma Corona, parece indudable decimos 
que las normas jurídicas y sociales, desenvuélvense en un ambiente de per-
fecta armonía, cuando de altos intereses se trata ó el peligro a'menaza alterar 
la paz de los pequeños estados. Verdad que el rico-hombre conduciendo con 
ridicula petulancia su mesnada, acude soberbio «nte el Rey, cuenta sus va-
sallos y exije altivo é irreductible, lo que juzga anejo á su rica hombría, no 
tolerando jamás que se quiebren los límites de relación entre vasallo y se-
ñor, ni se merme la distancia que marca la sangre, la riqueza, ó la categoría 
social que mantiene incólume, aún frente á la majesíaddel Trono. 
Y ello obliga al vasallo á permanecer siempre bajo la tiranía del magnate 
sin que le sea lícito cambiar de señor sino merced á condiciones y pactos á 
los que aquel habría de dar beneplácito. Por intentar nuevo vasallaje, sufrie-
ron lo suyo, los vecinos de Valdeviejas, sorprendidos por el sayón del Rev 
Fernando en momento que se disponían á prestar vasallaje sin autorización 
del Obispo. 
Que el Soberano no se mostró remiso, nunca en el ejercicio de derechos 
emanados de su inviolable condición, compruébanlo múltiples ejemplos. A l -
fonso VI , á quien no siguió el Obispo Pedro, de Astorga, sin dula por juz-
garle complicado en la muerte de su hermano, efectuó ejemplar castigo eu IX 
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.la persona deí Prelado. Depuesto de su siila episcopal, incapacítale para el 
ejercicio de su potestad, desterrándole perpetuamente á un convento próximo 
al Bierzo. 
A cambio sabían corresponder con largueza y colmar de mercedes á sus 
subditos, en justa reciprocidad á actos de sumisión, ó sacrificios en favor de 
!a Corona, ó del reino. 
La exención del pago de tributos, las inmunidades concedidas á pueblos y 
villas, la libertad de concurrir al yantar del Rey, y privilegios análogos, lo 
atestiguan. De idéntica merced hace objeto á sus vasallos ia nobleza. Ahí es-
tán los fueros de Castrocalbón y Valdefuentes pregonándolo. Los Prelados 
siguen idéntica conducta, si bien en algunos momentos no dejan de exigir en 
compensación determinado servicio. A cambio de importante dádiva que 
otorga Martín Fernández a! Obispo Melendo, obsequíale el Prelado con un 
zúleme de Picote, una saya, dos calcetas de estanforte y dos pares de zapatos. 
Véase como en parecida forma corresponde el Rey á ia gracia que recibe de 
Riquiiio, que le cedió el lugar de Godesare (cerca de Cazanuecos), regalán-
dole á cambio un hermoso halcón. Y conviene anotar que la villa ó lugar de 
referencia fué confiscada antes por el Monarca á su propietario Rodrigo Pé-
rez, en castigo á haber privado violentamente de la vida á dos de sus vasa-
llos. Por cierto que si el Monarca se mostraba implacable en la represión de 
actos atentatorios á la propiedad, derechos y seguridad de sus subditos, ex-
tremaba la clemencia para reprimir acciones que fueran directamente contra 
su persona ó soberanía. 
Framorico, gobernador de Luna, mantuvo en constante agitación el reino 
con su conducta inquieta y su temperamento rebelde y algo más que revol-
toso. Recorría pueblos, villas y lugares, dedicándose al pillaje y al robo y co-
metiendo todo género de abusos. Cuenta la escritura que eran múltiples los 
pueblos dañados, no escasas ¡as gentes que secundaban sus atropellos é innu-
merables las propiedades, edificios y vilks víctimas de sus rapiñas. Noticioso 
el Rey de tales hazañas, destiérrale del reino, obligándole á salir para ¡a cor-
te de Castilla, donde merced á la intervención de Sancho, tio del rey de León, 
logra perdón y amplia amnistía. 
Con muy distinto rasero, midió la Corona el compartimiento de Analso y 
su mujer, reos de tentativa de regicidio en la persona del rey Alfonso V. Con-
formóse ia regente con aplicar la pena de confiscación y destierro á los auto-
res del frustrado delito. Probablemente con mayor severidad, juzgaríase hoy 
tan bárbaro atentado. 
Movido de un sentimiento de piedad, compró el mismo Rey á dos judíos 
la hacienda de Auria. A raíz de las campañas de Almanzor, los árabes con-
sumaron en León enormes violencias y desafueros. Nos dice la escritura que 
venimos comentando, que á la Corte del Rey de Granada lleváronse dos mo-
ros, á ios hijos y herederos de Munio, servidor de la casa real. Los mayor-
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domos de palacio, incautáronse de ia hacienda que había de adjudicarse á 
los pequeños, y en muy buen precio enajenáronla á Ñuño Donnitiz y á su 
mujer Auria. Fallece el marido de ésta, dejando dos huérfanos; Vita-Xab y 
Citi Xab. La madre les despoja de sus propiedades y noticioso el Rey de la 
rapiña, compró ia hacienda, devolviéndola á los herederos de Auria. 
# * 
No toleraban los pueblos sumisiones humillantes, transgresiones ó que-
brantamiento de sus leyes y franquicias y buen ejemplo de ello ofrécenío los 
pleitos, contiendas y discusiones que constantemente sostienen con ei Mo-
narca, con los nobles y con la Iglesia. Y obsérvese que aún en las primitivas 
manifestaciones de ejercicio del Poder judicial, tiéndese á encomendar esta 
función á Tribunales populares. Ya citamos anteriormente ejemplos que sir-
ven de comprobación á nuestras afirmaciones. En 18 de Febrero y-15 de Ju-
lio compra el Obispo Ñuño (siglo XI) dos heredades de Pedro Natal en Ga-
llegos, entre Pobladura y San Adrián del Valle. Surgió competencia con la 
Metropolitana de Santiago en orden á la jurisdicción y derechos sobre el rie-
go, jardín y hospital de Sancho Ordonlz, competencia que se complica con 
nueva discusión sobre las heredades que pertenecían á Azenda en Saniibá-
ñez. Para zanjar el asunto, encomendóse el arreglo del litigio á un Tribunal 
integrado por cuatro hombres vecinos de Antoñanes, que juzgarían el hecho 
jurando sobre los santos Evangelios administrar rectamente justicia. D . a E l -
vira, madre y tutora de Alfonso V , resolvió en parecida forma otro litigio, 
reuniendo en Tribuna! á varios vecinos y consejeros palatinos, que dictaron 
sentencia presididos por ¡a Soberana. 
Institución curiosa conocida en Astorga á principios del siglo XIII, es la 
denominada dignidad mesera, creada por el Prelado para inhibirse de las aten-
ciones y molestias que le proporciona el derecho de ración de clérigos y cabil-
do. Correspondía á estas dignidades e! señorío sobre ciertos vasallos y tierras, 
que ayudaba á su congrúa, con una ración de pan y vino. Parece que el Pre-
lado hacíase cargo de la pensión, reservando á los canónigos el derecho á 
comer en el refectorio. Sin duda el Obispo Ñuño harto de oir querellas y so-
portar cuestiones promovidas por los racioneros, acojióse á la autoridad del 
Nuncio, que á la sazón se hallaba en Asiorga (1228) y con él consultó ei ca-
so; el resultado fué el establecimiento de la Dignidad mesera, con facultades 
que no se hallan bien precisadas, pero que se deducen de la forma de actua-
ción: Ejercer directamente su derecho á percibir el canon ó pensión los ca-




Nótase bien, en todo el proceso histórico de la reconquista, especialmente 
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en el reino de León, y durante ios cuatro primeros siglos de iucha, un ideal 
común que preside y encauza !os actos del Rey y del pueblo. Dentro de las 
pequeñas contiendas que en orden á la propiedad se sostienen, y de la desat-
mónica conducta de nobles, pueblo y clero, que perdura hasta fijar definiti-
vamente con caracteres precisos é inconfundibles, las prerrogativas de cada 
clase, mantiénese inconmovible ese vínculo de unidad que impulsa á la pro-
secución del fin iniciado en el momento de invadir la raza extraña, el territo-
rio de nuestra península. 
Supieron los monarcas sostener incólume el principio de su soberanía, no 
olvidó el pueblo la misión que ia naturaleza y la Historia !e confiaran, y 
procuró la Iglesia ser firme baluarte del Rey, secundada por la nobleza, que 
no por sus rebeldías y odiosos privilegios, hijos del espíritu de los tiempos, 
descendió ai imperdonable delito de romper los lazos de unión entre el pue-
blo y la Monarquía. 
Que las luchas interiores de orden privado fueron constantes y de cala-
mitosos resultados para el progreso nacional, es indudable. Sin aquel desas-
troso pugilato dentro dei íntimo calor dei hogar y á la sombra de ia solariega 
casa, no se hubiera retrasado tantos años, ¡a total expulsión de la raza inva-
sora. Asombra pensar en la recia voluntad, indomable temperamento y fé-
rrea resistencia de aquellos monarcas, más dignos de admiración á medida 
que el tiempo aleja su interesante silueta. 
En periodo de embrión una sociedad imperfecta é incompleta en cuanto las 
normas directivas apenas se esbozan, con el ejemplo de una Monarquía re-
cién derrumbada, en la que el lujo, el despilfarro y la orgía llegaron á cons-
tituir patente de nobleza y ciudadanía y como coronamiento á tal desconcier-
to, una tragedia que por las circunstancias que de ella habrían de derivarse, 
ha de sembrar en el corazón viril y brava protesta, no ha de extrañar al áni-
mo de un observador imparcial, tan doiorosas consecuencias. 
Y no obstante, ios Monarcas que hubieron de atender simultáneamente á 
los cuidados de la guerra y formación de ia nacionalidad, manteniendo vivo 
el ideal que preside aquella iucha sin separar de su cuidado el arreglo de ren-
cillas, contiendas y rebeliones que en momentos de vacilación para la Coro-
na, estallan inopinadamente amenazando turbar la paz del Estado, no per-
dieron de vista para bien de la posteridad el carácter esencial de la raza, las 
realidades históricas y ias ulteriores derivaciones que de su conducta podrían 
emanar, para el proceso histórico de España. Por esto siempre encauza los 
actos del Monarca un estímulo noble, un ferviente deseo, una' orientación 
política plausible que sirve para justdicar determinaciones que encuentran en 
la actualidad su fundamento racional, su ejecutoria. 
Hemos visto como van desenvolviéndose al amparo de la regia liberalidad, 
elementos vivos ya, en siglos de mayor cultura; en que forma procura el 
Trono atraerse las fuerzas nacionales, suavizando asperezas y limando resa-
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bios con la aplicación de prudentes medidas de gobierno. Merced á ellas, al-
canza en las postrimerías del siglo XII, el reino castellano esplendor inusita-
do, y muévense con absoluta independencia todos los resortes de la vida pú-
blica. 
Instituciones apenas esbozadas en ios primeros siglos, regalías y privile-
gios injustificados, despojos de autoridad que parece tienden á mermar cier-
tas influencias, derechos y prerrogativa? de clase, muéstranse al finalizar el 
periodo medioeval con toda la grandeza de una personalidad propia admirable 
en funciones, singular en sencMlez y rica en fecundas iniciativas. 
{Interesantísimo el proceso evolutivo de aquel estado social que á través de 
la distancia se vislumbra aún píetóneo de savia, cuajado de ideales, maravi-
lloso en virtud, inimitable ei- grandeza! Aquella España floreciente dentro de 
sus pequeños é innumerables taifas, aquella España plena de ansia renova-
dora, con sentimientos diversos en cada una de las razas, que conviven y 
suman su esfuerzo dentro de la oposición de creencias religiosas, de caracte-
res, de temperamento, imán de atracciones que acerca á los hombies de 
opuesto ideal cuando el cansancio impone treguas en la lucha. Aquella Espa-
ña de aspiraciones hondas, de fé inquebrantable, de recia constancia é irre-
ductible voluntad, crea á la sombra de su secular hidalguía ei ambiente de 
mutuo respeto y común tolerancia, permitiendo en su solar la convivencia 
de moros, cristianos, árabes y judíos, que practican su credo sin estorbos, 
ni persecuciones, desarrollando sus industrias y amparándose en sus usos, 
costumbres y derecho, sin que les ahuyente ei odio, ni la legislación les pri-
ve de ejercer sus oficios y ios propios oficios y cargos de ios ciudadanos del 
reino cristiano. Es una manifestación de magnífica grandeza sin ejemplo en 
el mundo. El rey gobierna y reina, y cada grupo, cada institución, cada ele-
mento dirija su estado, rige su persona, ordena su patrimonio y practica su 
confesión en una esfera de amplísima libertad y envidiable tolerancia. Y si se 
acerca el momento de sacrificio, todos multiplican su esfuerzo ¿ iguálanse en 
condición: Rey vasallo, señor y esclavo, magnate y plebeyo. Véase por ¡o 
que ai territorio del Partido afecta, la conducta de los Ponce, de los Valduer-
na, de los Zúñiga en instantes de compromiso para el reino, el co'»-porta-
miento de los Prelados, que no dudan al despojarse de sus bienes, prerroga-
tivas, derechos y dignidades, en aras de su inquebrantable adhesión al Tro-
no. Con tai altruismo y desprendimiento proceden los Obispos Ñuño y Ar -
naldo, que llegaron á renunciar la Mitra en un acto de incondicional sumi-
sión ai Rey. 
Las miymas rebeliones, contiendas y repetidos incidentes de ía época, de-
notan y comprueban la virilidad de aquellos reinos en constante v perpetua 
renovación. Lamentable que en ocasiones la desmoralización de las ciases 
más obligadas al ejemplo, llegase á extremos verdaderamente censurables. 
Por lo que á Sa Iglesia atañe, hemos de trasladar un ligero apunte de lo 
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ocurrido á fines del siglo XIII, transmitido por un autor de la época. Los su-
periores de las órdenes cluniacense, cisterciense y premostratense, juzgaron 
un deber reunirse en Capítulo para adoptar medidas que sirvieran de freno á 
las profanaciones, rebeldías y desmanes de todo género que contribuían á 
desprestigiar al clero y relajar las costumbres. Cuéntanse en efecto múltiples 
abusos que denotan las violencias y profanaciones de que la Iglesia era ob-
jeto por parte de clérigos v personas investidas de carácter sacerdotal, que 
no se recataban de su conducta y tenían á gala hacer pública manifestación 
de sus vergonzosas hazañas. Secularizábase la mayoría de los canónigos, 
tomaban ei hábito personas que no habían cumplido el requisito de profesión 
y voto, ejercían eí cargo de superior en las comunidades, sacerdotes que pro-
fanando la santidad del claustro, penetraban en los conventos y sorprendían 
á los monjes, logrando con la astucia ó la amenaza apoderarse de los bienes 
de la Comunidad. 
Trata de remediar estos abusos e! mencionado Capítulo,, mediante «¡a 
unión de las Tres Ordenes» constituidas en órgano de defensa para seguri-
dad de los intereses y disciplina eclesiásticas. 
Por la fecha nntecítada, recurren al Monarca ios superiores de institutos 
religiosos, protestando de los innumerables gravámenes de que son objeto 
los monasterios, gravámenes que lamentan no atender por la miseria, pe-
nuria y estrechez á que se ven reducidos. Entre otros impuestos ordinarios 
con que contribuían á levantar las cargas del reino, ninguno originó tantas 
reclamaciones como el conocido por el derecho de vaso y muía. Hacíase efecti-
vo el dia de toma de posesión del Abad, y ante las reiteradas quejas que con-
tra el impuesto se formularon, hubo de aboürse en la época de Fernando ei 
Santo. Realmente el patrimonio eclesiástico no gozaba de pingües beneficios; 
si los rendimientos de la Mitra aseguraban una renta cómoda al Obispo, se-
paradas sus propiedades de las cargas populares en favor de clérigos porcio= 
nistas y Cabildo, bien escasas por cierto, en condiciones muy miserables 
desenvolvían su vida cuantos desempeñaban estas dignidades. 
Confirma la apurada situación del clero, el testimonio del Arzobispo Don 
Rodrigo, que «hallándose en León presenció con pena y doíor el santo sacri-
ficio de la misa, causándole lástima contemplar á Sos Ministros dei Señor, 
en tan extremo estado de pobreza, que ni aún disponían de unas ligeras san-
dalias* con que encubrir la desnudez de sus pies. 
Ya en la época de Fernando I, comprueban documentos indubitables la 
penuria de sacerdotes é iglesias Usaban aquellos para los santos oficios, ca-
pas dalmáticas y albas remendadas, carecían en ocasiones de ropas con que 
ayudar á las ceremonias religiosas y su vestido ordinario denotaba su miseria. 
El concilio de Coyanza, prohibe á los Clérigos «usar ropa de varios colo-
tes», lo que bien puede acusar deseo de privarles del lujo no muy en aimonía 
con su condición ó quizá (y esto es lo más probable1! remedio a! abuso ori-XIV 
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ginado por la escasez de recursos. Sin duda la miseria á que se vio reducido 
el clero, contribuye á la desmoralización de que venimos hablando. 
Y no es de extrañar que ante el ejemplo de las clases burguesas, las ten-
dencias que se inician hacia un poder personal exento de responsabilidades 
y bajo la garantía de odiosos privilegios, surgía viril la protesta del pueblo 
en términos desusados y con caracteres violentísimos. 
E l campo de San Esteban y Vidríales, fué testigo de un suceso interesan-
tísimo que muestra hasta que punto el pueblo procura rescatar sus derechos 
y desterrar, con pujante virilidad, excepciones tan intolerables como injustas. 
Gozaban ios nobles, por añeja costumbre, la facultad de adquirir los pes-
cados en ferias y plazas, con preferencia á las ciases bajas de la sociedad. 
Cierto buhonero vendió una trucha á un vecino pobre, quebrantando el pri-
vilegio. Reclamó la ilicitud de la venta el criado del Conde de Castañeda, y 
solicitaba en consecuencia ¡a devolución del pescado, con amenaza de repre-
salias. Negóse el público, que apoyaba al vendedor, á rescindir el contrato, 
y el servidor del Conde notificó á éste la resolución del pueblo. Pretenden 
rescatar su deiecho aquel'os ricos señores, y ai dirigirse á la plaza con áni-
mo de castigar á los díscolos, la gente, amotinada y dispuesta á repeier la 
agresión sin medir consecuencias, espera el momento de ser atacada, para 
defenderse bravamente. Ante tan violenta actitud, retroceden ¡os robles, reti-
rándose á una Iglesia próxima, á deliberar, pero el pueblo, ciego de rabia y 
coraje, penetra en el templo, prende fuego al local, asesina á un hijo de Pon-
ce de Cabrera, yante el temor de represalias, huye al reino de Portugal. Es-
ta protesta, justificadísima, produjo el resultado de anular tan ilegítima é in-
fundada exijencia de la nobleza. 
Famosísima en aquella época, y de la que quedan memorias y testimonios 
irrecusables, fué la familia y descendientes de Ecta Rapinadiz, enemigo del 
clero y obispo astorg?nos. Sus campañas, propagandas, rebeldías y atrevi-
mientos, pusieron en serios compromisos á la Iglesia y al Trono. Lanzóse Ecta 
ai fallecimiento de uno de los Prelados, sobie los bienes de la Sede, y para 
borrar los comprobantes de la propiedad, quemó las escrituras. La mayoría 
de ¡os pueblos objeto de las rapiñas de Ecta, pertenecía al partido de La 
Bañeza. 
Flagino, sucesor de Ecta, continuó la labor de su antecesor y en activa 
propaganda por pueblos, villas y lugares, indisciplina á las gentes, insurrec-
ciona aldeas, solivianta vasallos, y consigue provocar un levantamiento en la 
región de Cabrera y feudo de Matanza. Los descendientes de Fiagino, prosi-
guieron tan censurable campaña, que seguramente influirír. en e! ánimo del 
rey v de los representantes de la Iglesia. 
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Reflejan la vida y costumbres en esta época, con muy aproximada exacti-
tud, los documentos ya transcriptos, en su mayoría relativos á actos y con-
tratos, trueques y permutas, donaciones y gravámenes, impuestos sobre la 
propiedad; convivencia de frailes, judíos, cristianos y musulmanes, otorga-
miento de escrituras de préstamo, y cesiones de alhajas y metales, que los 
interesados en cada documento, entregan con rigurosiaad ejemplarísima. De-
dúcese de todo ello, que si las propiedades y dominios fueron numero-
sos, no escaseaban tampoco los metales y joyas de gran valor, los gana-
dos, útiles de labor y de caza, pieles, naves de plata y otros muy apreciables 
y valiosísimos objetos de adorno y lujo. Bien que todo ello va á parar á ma-
nos de gentes más poderosas ó más sagaces que en el transcurso de los años 
logran esquilmar á los modestos hidalgos medioevales. 
Si el título de Don y de Doña otorgado á los monarcas y nobles en los pri-
meros siglos de la reconquista, pasó después á personas que por su condi-
ción humillaron la merced, es cosa de sospecharlo. Existen varios contratos 
de arrendamiento efectuados por los monjes de Garracedo, en que se prohibe 
bajo pena de desahucio á los arrendatarios, criar en su casa hijo de Don y 
de Doña y de home-fillodalgo, lo que no deja de atraer la curiosidad, teniendo 
en cuenta que los frailes cuidaban de hacer todo género de advertencias y 
prevenciones para evitar daños en sus propiedades y haciendas. «Que ten-
gáis los corraes é alpendres en bon paramento» á fin de poder alojarse cuan-
do visitaren la casa, con mayor comodidad, sin omitir la cond.ción de reba-
jar el pago de la correspondiente renta «si cayere piedra que tollere el pan é 
el vino» y avisando á ios colonos no abandonasen la bodega que en todo 
momento habrían de encontrar convenientemente repleta de vino. 
Los judíos, que tan importante pape! desempeñan en la historia del Parti-
do, gozaban indiscutiblemente de cuantiosas rentas, merced a! tráfico usura-
rio que practicaron con envidiable constancia á juzgar por las manifestacio-
nes de algunas víctimas de su cruel avaricia. El predicamento que alcanzaron 
con 'os Monarcas, á quienes llegan á representar en juicios y contiendas, os-
tentando el cargo de apoderados, tesoreros y administradores de la renta 
real, obedece sin duda á la garantía económica que ofrecen, como percepto-
res de pingües beneficios, Y rindiendo cuito á la verdad, hay que confesar 
que aun cuando la imaginación trate de encubrir aquellos tiempos entre el 
tupido velo de un romanticismo arcaico, la realidad levanta eí misterio, y 
nos muestra con toda desnudez la codicia de nuestros antepasados. 
Un pastoreo abusivo, la errónea interpretación de una cláusula contrac-
tual, la pérdida de cosechas, la falta de concurrencia de los pueblos al pago 
de impuestos y gravámenes de carácter general, la mora del deudor en el 
préstamo, ¡a jactancia de posesión, etc., son motivo suficiente para provocar 
contiendas y pleitos. Y obsérvese que si en la primera etapa de las monar-
quías cristianas, hállase confiada á la prerrogativa regia la facultad de ad XVI 
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ministrar justicia, no usa el rey de ese derecho sin previa audiencia de un 
Tribuna!, con e! que consulta e! fallo. 
Hemos hecho mención de los Consejos, jueces y Tribuna les, á quienes el Rey 
recurre para dictar sentencia en cases dudosos, ó que exijen conocimientos y 
aptitudes especiales; sobre ello no hemos de insistir, pues tanto los jurados de 
Jecho, como el Tribunal de Santa María de Blanca, las comisiones de concilia-
ción y hombres buenos, que en los asuntos ventilados entre particulares, co-
munidades religiosas y pueblos, intervienen, son conocidos y han sido estu-
diados en obras de Historia y crónicas ó monografías de carácter regional. 
Pero interésanos no omitir que esa tendencia é inclinación del Monarca á res-
petar las prerrogativas del pueblo, adviértese en todo el transcurso de la Edad 
media, manifestándose palpablemente en su deseo de recurrir á Magistratu-
ras de carácter mixto, aun para arreglar diferencias, tan á menudo repetidas 
entre los Soberanos de Castilla y León. A ese procedimiento ajustan las ba-
ses de paz, los reyes casteilano y leonés, encomendando la fórmula de! con-
cierto á un Tribunal integrado por 24 caballeros—doce porcada parte—y va-
rios Obispos juramentados para decir conjorms á justicia. Concordia análoga 
autoriza el teniente de Palacios en fecha anterior. Por cierto que en la cues-
tión surgida entre los soberanos de los antedichos reinos, intervien, n dos no-
bles de nuestro Partido: Rodrigo Fernández de Valduerna (conde de Astor-
ga) y Rodrigo Pérez Villalobos. 
Con toda la confianza que el Monarca pone en sus jueces, no deja 
de extremar el rigor, si en el desempeño de su alto ministerio se separan 
de la Ley. Los abusos de sayones y justicias, obligan ei< distintos momentos 
á medidas represivas que el Soberano procura no atenuar, obedeciendo que-
rellas de! pueblo. Pero ante la inutilidad é ineficacia de tales castigos, el rey 
Alfonso V i publica en 1072 una constitución por la que prohibe bajo severas 
penas, á sayones y justicias, la aplicación de! agua caliente, á pretexto de ave-
riguación de deiitos que por no dejar huellas quedaran impunes; disposición 
de importancia singularísima y acreditativa de un espíritu de equidad digno 
de ejemplo. 
Motivo de preocupación, y embarazoso estorbo, fué para los monaicas du-
rante muchos años, la plaga de bandidos malhechores y cuadrillas de gente 
maleante, que en ocasiones desde sus castillos ó apostándose en los puertos, 
fronteras y caminos, pueblan los campos, asaltando á viajeros, caminantes y 
peregrinos. Alfonso VI procura remediar las sorpresas y asechanzas de estos 
bandidos, recomendando estrecha vigilancia á la entrada del puerto de V a l -
cárcel. La concurrencia de extranjeros á Castilla debió de ser tan frecuente du-
rante la Edad media, que el propio monarca libra de portazgo á los italianos, 
alemanes y franceses que lleguen en romería á su reino. Es tama que el cita-
do puerto constituyó segura guarida de facinerosos, y existen escrituras de la 
época que nos hablan de! castillo de Santa María, fortaleza inexpugnable 
X V i ! 
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y refugio común de ladrones. La organización de estas cuadrillas llega á ser 
profesión única por espacio de varios siglos, de gentes desaprensivas ganosas 
de conquistar por el procedimiento del terror, puestos y honores. Fuera de 
ley y justicia vivieron aquellos aventureros, atrevidos y procaces, que en tan-
tos y tan serios cuidados pusieron al reino. El sincero acto de pleitesía que 
rindieron al rey Fernando, fué acojido por el Soberano con intenso júbilo, 
que exterioriza donando á los >a armados Caballeros, los territorios de Des-
triana y región de Valduerna. La Orden militar de Santiago á que venimos 
refiriéndonos, crea más tarde con sus hechos brillantes y sus hazañas magní-
ficas, el más firme baluarte de! Trono. 
No descargó, á pesar de tal conducta, el Rey su atención de las muchas 
que le preocupaban. Las Ordenes militares suscítanle de nuevo dificultades, 
con su afán desmedido de acrecentar propiedades y sumar dominios á sus 
territorios. Apenas nacida la milicia santiaguista, provoca cuestión á Fernan-
do, á consecuencia de pretendidos derechos y franquicias sobre pueblos de 
la Diócesis. Las diferencias lograron zanjarse, y el Rey enriqueció años des-
pués la Orden con más amplias donaciones. 
* 
* * 
Insensiblemente y desde la época de Alfonso VI, la propiedad territorial 
adquiere carácter, determínase su condición, garantízase el crédito, va exten-
diéndose la forma contractual, y la vida intensifícase á medida que la Monar-
quía ensancha sus dominios. Las instituciones jurídicas, manifiéstanse con 
formas propias, claras é inconfundibles, crean nuevos elementos que renue-
van la norma social, y las formas políticas acrecen en consistencia. A esta 
evolución acompaña el esplendor de la Corte, que rodeando las ceremonias 
pabtinas de extraordinaria pompa é inusitado aparato, pretende revestir al 
Soberano de aquella autoridad ó supremacía política aneja á su condición de 
jefe de un Estado. Y aunque repugne á los actuales tiempos el servilismo hu-
millante de aduladores palaciegos, el singular boato de la Corte castellana y 
la vana! etiqueta desplegada en la coronación y jura de los monarcas, es lo 
cierto que el lucido cortejo que fil Rey acompaña, el maravilloso cuadro que 
en su presencia se dibuja y las solemnes fórmulas que su proclamación exi-
je, transmiten la impresión de un reino que sucesivamente adquiere vigor, 
de una institución que se consolida y un vínculo de unidad que se afirma y 
engrandece. 
El pueblo, acojiéndose á sus franquicias, hace uso de sus fueros, exhibe 
sus escrituras é impónese como elemento esencial para la vida del reino, re-
clamando puesto preferente en los actos públicos. 
Bien que todos estas manifestaciones embrionarias que al mediar el siglo 
XIV muéstranse con toda plenitud y esplendidez, sean en la época á que nos 
referimos, débiles germinaciones de una nacionalidad que insensiblemente 
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resurge y se determina. Su territorio distribuyese obedeciendo á orientacio-
nes marcadas, con prefijados límites y ordenada disposición que tiene por 
causa fundamental procesos evolutivos; ya el derecho de conquista, la tradi-
ción histórica, la mera liberalidad ó el contrato. El carácter alodial de la 
tierra, desaparece lentamente, para convertirse la propiedad en señorial aba-
denga, behetría, propia ó de dominio jurisdiccional, pero en todo momento 
bien definida y desde luego con formas más peculianas que borran la odiosa 
excepción. El noble administra su propiedad sin temor á las asechanzas del 
pueblo, del vasallo ó de la Iglesia, el Estado llano percatase del alcance de su 
influjo y predominio, y en genera!, las relaciones de vasallo á señor, de este 
para con el Rey, y de! Rey al subdito, delimitadas con incuestionable evi-
dencia no originan los trastornos y conflictos de anteriores épocas; en una 
palabra, la organización política sufre modificaciones que tienden á alterar 
las primitivas normas. El Merino, el teniente, el Conde, el infanzón y todo 
título ó cargo que ostenta rica-hombría, deberes ó funciones administrativas 
ó judiciales, circunscríbese en el desempeño, de ellas á la esfera de sus atri-
buciones. 
Surgen de esta lenta evolución, los públicos fedatarios, los Tribunales ar-
bitrales, los Consejos palatinos, é instituciones de carácter social que sirven 
de sólido cimiento é inconmovible base al futuro Estado español. 
Ampárase el contrato en sus propios y naturales elementos, á los que pres-
ta garantía la espontánea manifestación de la voluntad, proscribiendo la ti-
ránica ley del más fuerte; eíectúanse las permutas, ventas y transaciones, con 
un carácter de bilateralidad innegable, y aun predominando la influencia de 
clase y privilegio de casta, desaparecen poco á poco los primitivos moldes y 
brotan al contacto del nuevo ideal, gérmenes de vida más intensos. 
En el territorio bañezano aparece la propiedad distribuida entre las Orde-
nes militares (Templarios, Hospitalarios, Santiaguistas y Alcántara) Prelado 
asturicense, señores particulares, Infantes, religiosos de Carracedo y Nogales, 
y patrimonio, rea! La importancia del territorio obliga aerear la merindad de 
Valduerna; en su capitalidad (Palacios) ejerce su profesión un público feda-
tario, y son fieles guardadores de las tie¡ ras y dominios del Soberano, los ju-
díos. 
Innumerables familias afincan en la región, y al ensanchar sus estados, in-
tervienen en la vida comercial, y son firme baluarte de su prosperidad y gran-
deza. Los judíos secundan la actividad de la nobleza allanando los obstácu-
los que se oponen á la ubre circulación de la riqueza, ofrecen garantía al cré-
dito, y en su amistosa y franca relación con los naturales del país, estrechan 
los lazos de solidaridad y convivencia. Suman su esfuerzo al proceso evolu-
tivo las comunidades religiosas y aún sin desprenderse de sus extensos nú-
cleos de población y amplios aorovechamientos, son auxiliares inteligentes de 
la actividad general uei pueblo. X'X 
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Lentamente merced á ese choque de los elementos sociales, al impulso de 
esa perfecta compenetración elabórase el principio social que marca os nue-
vos rumbos., los vastos cauces por cuyas márgenes han de resbalar las mo-
TTcoTdTdóTsocial de las personas en los primeros siglos posteriores á la 
invasión ofrece semejanzas y analogías muy marcadas en relación con el es-
ado urVdfco de a época visigoda, y si bien nótanse diferenc.as que se acen-
súan v ^terminan en favor del mejoramiento de la clase oprimida, no se sin-
^^Is^ndcnmhMSiameáMo el siglo XII El siervo continua en la 
lonsidcración de cosa y en tal sentido su personalidad es desconocida en ab-
S o En los testamentos y donaciones, cédese el pueblo con sus tierras y va-
sa iJs expresando en algunas escrituras que aquellos vasallos o parte ae ellos, 
3 í , e d¿fSi cautividad de otro señor á quien pertenecían por directo dominio 
A rnmnra Caíase en cautiverio por distintas causas: el nacimiento, las deu-
H O « A 5 veces la voluntad manifiesta del siervo, motivaban la esclavitud. Cam-
bía la condición en orden á las causas que la originan, y la manumisión há-
IUUM subordinada á la cualidad del cautivo. _ _ 
Fl Monarca inclínase desde ios piimeros siglos á borrar tan irritante des-
igualdad otorgando franquicias é inmunidades á los pueblos que ampara-
dos en la merced recojen fugitivos y rebeldes, prestándoles hospitalidad, de la 
nne deriva su liberación. 
Proceder muy semejante sigue el clero, y su conducta para con el esclavo 
acusa un deliberado propósito de manumitir á los que acuden á someterse á 
fa flntnr dad de la íelesia. La mavoría de los que aceptan la esclavitud como 
remeda á su situación económica, prefiere la opresión del Obispo, á la ura-
nia del noble v como los oficios á que les dedica la Iglesia no transpasan la 
ciieeoria de simples servicios, perfectamente compatibles con cualquier cla-
se social, no dudan en la opción, perfectamente convencidos de que han de 
recobrar ¡a libertad á costa de escaso sacrificio. , " ' - • - . A-
I a colonia cuando el cultivo se intensifica por el trabajo, otorga remedio 
A la cautividad V tanto liega á apreciarse el esfuerzo personal, que mas ade-
lante el trabajo agrícola ó el perfeccionamiento mediante él de la tierra o pro-
niedad rústica eleva la condición del siervo á la categoría de señor. _ 
P No nerdura'largos años esta irritante desigualdad en los reinos cristianos. 
La acción protectora de la Iglesia y el interés directo de los Monarcas, logran 
*n corto tiempo destruir todo resto de esclavitud, y si perseveran el vasallo.. 
I manadero v él siervo, ni su cautiverio y condición ofrecen los primitivos 




Dignos de mención en estos breves prolegómenos, aquellos ignorados per* 
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soiiajes, que sin jugar pape! de importancia en ¡a Historia, salen á luz en do-
cumentos y escrituras otorgadas en el territorio del Partido. 
Monumentos, murallas, sepulcros y téseras conservan memoria de ilustres 
compatriotas, que durante el periodo romano brillaron en el desempeño de 
su magistratura, logrando transmitir con sus hechos, un recuerdo á la pos-
teridad; el tiempo no logró borrar la huella imperecedera de su nombre que 
el erudito epigrafista conservó y supo perpetuar á través de ios siglos. 
Pero cruzan ios caminos de la Historia misteriosos actores, tan humildes 
y olvidados, y por ello tan acreedores al recuerdo, que bien merecen el sin-
cero homenaje de los que hoy encontramos su rastro en las confusas páginas 
da los viejos pergaminos. Destaca como figura sobresaliente en el Partido, 
(persona de gran ascendiente con el Monarca y de positiva influencia en la re-
gión) Fernando Gutiérrez, á quien su homónimo el rey Fernando cede Sas 
realengas de La Bañeza, Valdefuentes y Santa María, patrimonio que enri-
quece con nuevas y más amplias cesiones del Emperador. Sábese que á am-
bos soberanos prestó \aliosos servicios, y que sus dominios procedían del 
patrimonio real. 
Región de importancia, por su posición estratégica, su vasto campo fértil 
y fecundo en algún tiempo, la proximidad á la confluencia de los ríos Duer-
na y Orbigo y poblaciones de Astorga y La Bañeza, fué á no dudarlo, el Pá-
ramo, teatro de sangrientas luchas en los primeros años de reconquista, y 
lugar poblanísimo, exhuberante en vegetación y abundante en caza, en el 
periodo de dominación romana. A su jurisdicción pertenece y perteneció el 
lugar de Pozuelo, famoso en la Edad Media por su soberbio castillo que al-
zábase majestuoso á la entrada de! pueblo y del que no se conserva otro res-
to que un venerando recuerdo. Propiedad, castillo y villa de la reina Beren-
guela, encomendó la soberana la guarda de él á los condes Fernandus y A l -
varus Nuñiz, personajes que figuran como testigos en múltiples escrituras y 
documentos relacionados con el Partido. 
En el siglo XII cuestionan Ruy Martínez, canónigo de Astorga y Martín 
Miguélez, sobre ios Diezmos de Santa Marina. Ruy Martínez fué muy incli-
nado á pleitos y contiendas judiciales. Aparece en concepto de pleitista repe-
tidas veces, reclamando á conventos y religiosos, propiedades y derechos. 
En el asunto á que aludimos, cuestiona con el monasterio de Carrizo, a! que 
representa Martín Miguéiez. A su vez el monasterio suscita contienda á San-
cha Fernández, viuda de Fernán G i l , sobre donación efectuada por Orfresa y 
Elvira Fernández. En el pleito comparecen la propia abadesa Estefanía Díaz, 
con D . a Estefanía Ramírez, dueña y señora dei lugar de San Pedro del Pára-
mo, que por su liberalidad, pasa á ser propiedad del Monasterio precitado. 
San Pedro Cristiano ó Pedro Cristiano, abad del monasterio de Carracedo 
y Obispo asturicense, es personaje de gran interés en la monografía. Si no 
nos engañan los documentos que hemos registrado, y no parece probable por 
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la conincidencia de fechas, pueblos y escrituras, e! Fernando Gutiérrez tan 
mimado por reyes y magnates, fué hermano de este Obispo, y con él hizo 
trueque de legítima y permuta de herencia en 1142. Señor de numerosas villas 
y lugares en la región, termina por entregar sus posesiones a! monasterio, 
cuando ingresó en la Comunidad. 
Juan Tenorio adquiere multitud de fincas en el territorio, y no es dudoso 
que su estado y residencia se conserve en e! actual despoblado de Hinojo. La 
semejanza de los nombres á ello inclina. Johes Fenoio y Finjoo firma algu-
nos documentos de compra venta en Soto. Con él intervienen en la autoriza-
ción del contrato Pedro Fenoio (quizá su hermano) y Dominico Lupus, te-
niente en Palacios. Ante el escribano Johanis de Vanieza, el mismo teniente 
y los testigos Gi l , Ramón v Petro Arloch, adquieren varias fincas en La Ba-
ñeza Petro Michael y Lupo Fernandi, «de la pertenencia de Dominico Díaz y 
sus hermanos.» 
Nuevas propiedades enajenan en Soto, Jerónimo y María (su mujer) á 
Juan Tenorio, y en el camino que conduce á La Bañeza, el referido compra 
dor requiere al vellico del Rey, Pelayo Albardán, al teniente del valle de Dor-
nia, á Martín Antolínez en concepto de hombre bueno, al merino Hisidriz, y 
a! notario Petro Arlot, para que testifiquen y asistan ai otorgamiento de un 
contrato de naturaleza análoga. 
Peiay Martínez y María Joanis, Pedro Dominico Pelaij, las infantas doña 
Sancha y D . a Dulce, Petro Fernández, ei teniente de honor de Villoría y don 
Ñuño, teniente en Palacios, suscriben varias actas de posesión y escrituras 
que en la monografía se trasladan. 
Desempeña á fines del siglo Xííí la tenencia de Palacios, Rodrigo Alfonso, 
hijo del Rey, sustituto del merino de Valduerna, Domingo Perrero. 
Célebre por ios litigios que sostuvo con los judíos de Astorga y frailes de 
Carracedo, Juan Reñones, apoderado de vanos pueblos, para mantener el 
derecho de estos, contra las pretensiones de los frailes. Las pendencias ver-
saban sobre pecho de quinientos florines que ios religiosos exijían á las vi-
llas de San Félix, Santibáñez, Oteruelo, Veguellina, Seisón. Villamediana, 
Huerga, Vecilla, San Cristóbal y Matiila. La sentencia absuelve á los pue-
blos y condena á los frailes, pero el pleito de los yugueros de Soto, que sur-
gió á continuación, se resolvió con pronunciamiento favorable ai convento. 
La reparación de la presa cerrajera, suscita diversa* cuestiones, que se en-
cargan de promover á nombre de los vecinos perjudicados en la reclamación, 
Juan del Barrio, Pero Fuertes, Lope González, Rodrigo Jano, Juan Criado, 
Antón Domenguez, Juan Vidal y Juan González, litigantes, contra ei Mar-
qués de Astorga, dueño ai parecer de la citada Presa. 
En el texto citamos, al referirnos á escrritura de crédito contraído en el 
Partido en favor de los judíos, á Pelas de Castiello y á Orraca, su mujer, 
otorgantes de una cesión en favor del cillero de Carracedo, Fr . Fernando, que 
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recibe toda la heredad que á aquel matrimonio corresponde en Valdefuentes. 
F r . Alvaro, nuevo cillero del convento, arrienda posteriormente la Granja 
de Venedrices (en término del propio Valdefuentes) á Juan Pelays, Juan Die-
gues y Juan Ramírez. 
* * * 
La relación de la merindad de la provincia efectuada en el año 1591, per-
mite deducir el estado y condición de la vecindad del Partido, en época tan 
interesante Aún cuando en otro lugar trasladamos detalladamente tan im-
portante documento, vamos á comentar con brevedad su alcance y trans-
cendencia. 
Figura la villa de Palacios, en la relación, con trescientos lugares, parte de 
ellos señorío del Conde de Miranda, algunos agregados á la jurisdicción de 
Astorga y Valencia y los restantes dependientes de la capitalidad. 
Once mil trescientos ochenta y seis vecinos, constituyen la vecindad del 
territorio bañezano, de los cuales más de la mitad tienen la condición de pe-
cheros, y solamente siete mil, la de hidalgos. 
Si el hidalgo en el siglo X V I manteníase con una «olla de algo más vaca 
que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los viernes, y a l -
gún palomino de añadidura los domingos» y la población en su totalidad 
componíanla pecheros é hidalgos de muy modesta posición, bien mediana-
mente vivieron nuestros antepasados en los tiempos venturosos en que el sol 
no se ponía en los dominios de España. Uñase á esta circunstancia la fiso-
nomía especial que ofrecen los pueblos, amortiguados sus ideales, oprimidos 
por el yugo de los tiranos señores que explotan su trabajo y agotan la fecun-
da fertilidad de sus campos, con gravámenes odiosos y derechos injustos que 
consumen el escaso producto que á los colonos rinde la tierra, y podrá re-
producirse el cuadro de miseria y penuria á que llegan los habitantes de aquel 
territorio, un dia fuerte, poderoso y libre. 
A juzgar por la relación, vecinos, pecheros é hidalgos, no disponían de 
media yugada de terreno. Regueras, Huerga de Frailes, Santa Marina y V i -
llagarcía, prestan vasallaje á los Osorio. Con carácter de encomienda poseía 
el mismo señor San Feliz de la Ribera. E l Conde de Luna dominaba en V i -
lloría y Castalio de San Pelayo, la orden de Santiago y Diego de Quiñones, 
ejercen jurisdicción en Villanueva, Quintana, Congosto, Santa Elena, Herre-
ros y Jiménez. Don Alfonso Enríquez fué dueño y señor de Castrocalbón y 
Valdería, y en aquellos lugares á que no llega la influencia de la nobleza, los 
monasterios ejercitan su derecho en concepto de propietarios ó foristas, con 
hombres adscriptos á su ley indisolublemente. 
Los párrocos y Sede episcopal de Astorga, esquilman á las villas, perci-
biendo sus diezmos, reservándose la facultad de elegir regidores y recauda-
dores de tributos. De esta suerte la miseria en el territorio llega á extremos 
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tan intolerables, que en las aldeas del Páramo huían los vecinos, abandonan-
do sus hogares para refugiarse en lugar libre. 
Breves lineas, para expresar el testimonio de mi sincera gratitud al Exce-
lentísimo Sr. Conde de la Mortera, por la inmerecida atención con que me 
distingue, colocando su firma al pié de este modesto trabajo, cuyo mérito 
único estriba en la presentación que le precede; é idéntica expresión de agra-
decimiento para el bibliotecario de la Real del Escorial, ¡'lustre P. Guillermo 
Antolín, y funcionarios del Cuerpo de Archiveros de la Nacional, por las fa-
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LA BAÑEZA.—SITUACIÓN Y LÍMITES. 
La Bañeza es cabeza de partido judicial de ascenso, capital de distrito y 
ciudad del Ayuntamiento de su nombre, á cuyo Ayuntamiento están agrega-
dos los pueblos de Sacaojos y San Mames. 
Se halla al extremo de una llanura, que remata en una serie de colinas, 
extendiéndose al Sur de la población entre Benavente y Astorga, sobre la ca-
rretera de Madrid á la Coruña, y á la embocadura de tres fértiles vegas que 
ofrecen una visualidad deliciosa y pintoresca. Tendiendo la vista al Norte, se 
descubre la dilatada ribera del Órbigo, poblada de aldeas y lugares, que pare, 
ce enlazan la población asomando las cúpulas de sus Iglesias sobre las copas 
de los álamos, hasta perderse tan bella perspectiva en el horizonte, que for-
man las erizadas montañas de Asturias, León y Galicia. 
Volviéndose al Noroeste y Oeste, se divisa la vega que fecunda el «Tuerto», 
poblada también de aldeas y de árboles y cortada por caucecilios de riego y 
molinadas; el frondoso valle de la Valduerna encajonado entre los montes de 
la Cepeda y IVlaragatería por su izquierda, y las alturas de las sierras por la 
derecha, hasta estrellarse la vista en el nevado cerro del Teleno y en las mon-
tañas que separan este 'erritorio de E l Bierzo. 
Por la parte del Este, se ve un páramo más elevado que la llanura, que 
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FECUNDIDAD DEL TERRENO BAÑADO POR EL ÓRBIGO. 
La vega o ribera que baña este río, produce, correcasa o seruendo—llá-
manlo así, porque es sembrado en primavera, a diferencia del fruto temprano 
que se siembra en otoño—trigo, lino, garbanzos, y demás legumbres, cebada 
y hortalizas. Rodéanla, hermosos álamos blancos, chopos y nogales, con ár-
boles frutales que producen fruta de pepita y hueso; adórnanla, pastos de 
pradera, y hierbas de guadaña, cercados de seto de palera ( i ) que contribu-
yen a embellecerla. Estas hierbas, apreciadísimas por los labradores, sirven 
de alimento a vacas, crías de ganado lanar y yeguas de vientre, todo lo que, 
constituye su principal riqueza. 
Es de tanta estimación el terreno regadío de esta vega, que se paga la he-
mina (2) de tierra labrantía de primera calidad a quinientas pesetas o sean 
mil quinientas la fanega de cabida en sembradura de trigo, a 350 la de me-
diana y 200 la de ínfima. Sin embargo, la mayor parte de este terreno, tiene 
mucho paramal y bastantes ribazos, que no producen más que centeno, va-
liendo a lo sumo cada fanega de tierra ochenta y cinco pesetas; abunda tam-
bién el terreno pantanoso que no da más que mala hierba. Las tierras labran-
tías, siémbranse por lo común todos ios años, alternando el trigo y cebada, 
con el seruendo. En algunos años, suelen sembrar lino; la fanega, que se des-
tina a linaza, produce de dos a tres de la misma especie, y como unas treinta 
mañas o mazorcas de lino en bruto, que así vendidas, valen, por lo regular, 
tres pesetas cada una con la semilla; y espadadas, de cada diez mazorcas co-
mo treinta y seis libras de lino, que se pagan tres o cinco reales íibra en el 
mercado, variando este precio según haya o no en Galicia importación de l i -
no o hilazas extranjeras y según las cosechas. 
De cada medida de trigo y cebada, obtiénense cuatro, ocho, y a veces diez, 
siendo mayor la proporción o aumento respecto de las legumbres. Los colo-
nos, después de levantar el fruto, siembran en su finca nabos que recojen al 
entrar el invierno, para alimentar los ganados. 
E l terreno bajo que abraza esta vega, es vegetal pero muy húmedo, y el 
alto, arcilloso. 
(t) Arbusto pequeño. 
(2) Medida leonesa equivalente á la tercera parte de la fanega, y á 626 metros cuadrados. 
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En invierno a causa de las lluvias, y durante el verano por los riegos, hállanse 
los caminos encharcados, lo que obedece, en gran parte, á la incuria é impre-
visión de los cultivadores y molineros, que dejan desbordar el agua de las 
molderas, y de los innumerables caucecillos que cruzan el país. Esos desagües 
del Oibigo evitan los tristes efectos de sus frecuentes inundaciones, que mu-
chas veces ponen en grave peligro las aldeas y pueblos próximos á su cauce. 
CRÓNICAS ANTIGUAS QUE MENCIONAN ESTE RIO. 
Idacio en su cronicón, hacia el año 456, menciona este río al hablar de la 
sangrienta batalla que á su orilla tuvo lugar, entre suevos y visigodos al 
mando de Rechiario y Teodorico respectivamente. E l río Urbieo, citado en el 
cronicón predicho, corresponde al Órbigo. 
El historiador agustino P. Florez en su España Sagrada nos dice: «Urbieo, 
hoy Órbigo. Con este podemos enlazar el río Urbieo que nos menciona Idacio 
en su chronicón.. . . . en que da tales señas que no puede errarse, pues dice 
distaba doce millas de Astorga (que son tres leguas) lo que junto con el nom-
bre de Urbieo, convence ser el que hoy se conserva llamado Orbigo, que corre 
tres leguas distante de Astorga por oriente y baja al mediodía a meterse con 
el Esla como cosa de una legua mas abajo de Benavente.» (1) (2). 
Isidoro y Meüto, Sampiro y el Albeldense, siguiendo á Idacio, citan el Ór-
bigo al hablar de la lucha entre suevos y visigodos. 
A orillas de este mismo río y hacia el año 907, encontráronse los ejércitos 
del rey Alfonso de Asturias con los de Alrnundar ó Abulmundar, librándose 
recio combate cerca del Páramo y lugar de Polvorosa.-
E l Tudense nos habla de un pueblo inmediato al Órbigo, llamado León— 
Legio superúrbieo—colocado hoy, según la opinión autorizadísima del P. Tir-
so López, en Vega de Órbigo, á tres leguas de Astorga. (3) (4). 
Este río es mencionado en todas las escrituras antiguas, sirviendo de límite 
en ocasiones á la Diócesis y en las más de las veces, para determinar la situa-
ción de los pueblos donados ó cedidos en dichas escrituras. 
(1) España Sagrada. P. Flórez. Ríos de Galicia. D. E. 
(2) Cronicón de Idacio. 
(3) Lucas de Tuy. 
(4) P. Tirsc López.—Trabajo publicado en el Boletín de la Sociedad Geográfica, T. 13, 
p. 91. B. Escorial. 
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Río TUERTO. 
A l N . O. de La Bañeza, formando un ángulo agudo con el Orbigo, cuyo 
vértice es la ciudad, entra el río Tuerto en el partido, por término de San Fe-
liz de la Vega. Recibe aquel nombre a causa de las tortuosidades de su curso. 
Baña en la extensión de dos leguas y media por su izquierda, los pueblos de 
Posadilla, Villagarcía, el barrio de Santibañez, Huerga de Garaballes y Reque-
jo; y por su derecha, San Feliz de la Vega, Villarnera, Santibañez de la Isla y 
Santa Colomba. A poco trecho y mas abajo las vacía en el Orbigo, al E . de la 
población. 
CAUCES DE RIEGO Y MOLINOS. 
Salen del río que se describa, algunos cauc2CÜlos de riego y molinos. So-
bre él hubo cerca de su desagüe en el expresado Orbigo, un batán y aceñas, 
construidas hacia el año de 1845. 
TERRENO DE SU RIBERA. 
E l terreno que fecunda, tanto en lo bajo como en los ribazos, tiene analo-
gía, y da los mismos productos que el de la vega de Orbigo, con el que está 
contiguo. 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS.—¿ASTURA? 
El P. Flórez, hablándonos de la situación del río Astura, dice: «Lucio Flo-
ro menciona en los asturianos un río Astura, no mencionado por otros escri-
tores antiguos, que cuidaron muy especialmente de determinar la situación y 
promontorios y montañas por la necesidad de señalar límites á los pueblos, y 
no perdiendo de vista, según se deduce de Floro, (Lib. 4. cap. 12.) que los 
predichos escritores refiriéndose principalmente á los que desembocaban en el 
Mediterráneo, lo que demuestra el hecho de haber bajado los asturianos de 
sus montes sentando sus reales junto al río Astura, donde los destrozó el ca-
pitán Carisio, perteneciendo, todo lo de montes abajo á lo mediterráneo (as-
tures augustanos) entre los que se contaban los habitantes de Astorga, (1) es 
indudable que el río Astura, corría sus aguas cerca de dicha ciudad.» De estos 
(1) P. Florez. E. S. 
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hechos despréndese la presunción de que el río Astura fuese el conocido hoy 
con el nombre de Tuerto, a cuya presunción sirve de apoyo la circunstancia 
de no conocerse otro río inmediato á la ciudad de Astorga, ni aun próximo á 
León, sino el citado Tuerto. Pudo tomar nombre el entonces Astura, de la 
población astúrica donde el combate tuvo origen. Si bien es cierto que los as-
turianos se refugiaron en Lancia (Villasabariego hoy) no es lo probable que 
concedieran el título de Astura, en memoria del combate, á cualquier riachue-
lo sin importancia que corriese cercano a la ciudad. 
Hoy parece indudable queel antiguo Astura corresponde al Esla, un tiem-
po Estola. 
El río Tuerto sirve para determinar la posición de los pueblos, en algunas 
escrituras de donación, otorgadas en los siglos X , XI y XII. 
Río DUERNA. 
De la falda oriental del Teleno, entre N . O. y O. de La Bañeza, desprénde-
se el río Duerna, que derramando sus aguas en algunos pueblos del partido 
de Astorga, entra en el de aquella ciudad dando su izquierda a los pueblos de 
Velilla, Rastrillo, Destriana y Robledo, después de regar Valle, Miñambres, 
Redelga y San Mames; y su derecha á los de Villalís, Posada, Villamoníán, 
Rivas. Sacaojos y La Bañeza, donde muere al Norte de la misma población 
recorriendo cuatro leguas en el partido. 
VALLE REGADO POR EL DUERNA. 
Sobre él, existen multitud de molinos harineros y pisones. En término de 
Gastrillo hubo una fábrica de curtidos hacia el año 1845, cuyos productos se 
enviaban a la Corte. 
Produce este valle trigo, centeno, cebada, lino, legumbres, algunas hortali-
zas y árboles frutales. Existen en él montes de encina y cotos de humeros^ (1) 
que se utilizan para la fabricación de galochas ó zuecos de madera. 
Recría algún ganado lanar, mas cabrío y algunas vacas y yeguas de vien-
tre; pero ni sus tierras—aun las de regadío—son tan fértiles, ni tienen tanto 
valor como las de la ribera del Órbigo. (2) 
(1) Arbusto de la tierra. 
{2) Madoz modificado. 
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ANTIGÜEDAD DE ESTE RÍO E IMPORTANCIA DE SU VALLE. 
Fué conocido en la antigüedad con el nombre de Ornia, el río que hemos 
descrito. Ptolomeo menciona entre los pueblos de la España romana, a los 
orniacos (Orniacorum) cuya capital fué Intercatia. Más tarde el valle que reco-
rre, tuvo singular importancia en los siglos XI, XII y XIII especialmente. 
Río RANDA o DE LOS PECES. 
En Castrillo de los Nabos, s¿ extrae de la margen izquierda del Duerna, un 
arroyo ó brazo que llaman la Randa, el cual baja por Robledo de la Valduer-
na, donde se reúne con otras aguas que brotan de los manantiales que nacen 
con el nombre de río de los Peces. Sigue a Robledino, presta algunas aguas á 
Fresno, que vuelve á recoger en Castrotierra y continuando por Pala-
cios de la Valduerna—que tiene la propiedad por mitad de estas aguas con 
los pueblos mencionados—espira en la margen derecha del Tuerto, en 
término de Santa Colomba, auxiliando con sus aguas la producción de los te-
rrenos que están distantes del mismo río del que toma su nombre. 
Río ERIA. 
De las sierras del Teleno, entre O. y S. O. de La Bañeza, despréndese otro 
río llamado Eria, que entra en el partido por el pueblo de Moría. Baña por su 
izquierda á éste pueblo, Nogarejas, Pinilla, Pobladura de Yuso y Castrocalbón, 
y por su derecha á Torneros de la Vaüdería, Castrocontrigo, Felechares, San 
Félix de la Valdería, Calzada y San Esteban de Nogales, donde deja el partido 
de La Bañeza, y por Alcubilla se desliza en el de Benavente, á desaguar en el 
Orbigo junto á Villabrázaro é ir juntos á aumentar el Esla, después de haber 
discurrido por espacio de cinco leguas, atravesando un extremo del referido 
partido de La Bañeza. 
VALLE DEL ERIA. 
Fué el antiguo Val de Eria, jurisdicción del convento de Nogales, y propie-
dad de los Ponces de León y Cabrera, que lo donaron por diversas escrituras 
á distintas personas, según anotamos en lugar oportuno. 
El valle antedicho, encajonado en su arranque entre elevadas sierras, en-
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sánchase poco á poco, á medida que éstas disminuyen en elevación. Es en su 
mayor anchura de media legua de latitud de falda á falda de las sierras y mon-
tes, teniendo tanta extensión longitudinal como el curso del rio. 
En los espesos matorrales de esta sierra, crecen encinas, robles, y ca-
rrascales; críanse osos, lobos, jabalíes y otras fieras dañinas, corzos, venados 
y conejos, y abunda también la caza de perdices y volatería. 
Sus tierras producen el mejor lino al partido, poco trigo y mucho centeno, 
patatas, castañas y miel, recriándose algún ganado vacuno de escasa talla, 
muy poco lanar y bastante cabrío. Sus habitantes no tienen más comercio 
que el cambio de los productos del terreno, en los mercados de Benavente, 
Castrocontrigo y La Bañeza. 
Sobre el citado río Eria, existen algunos molinos harineros y de aceite de 
linaza. Tanto los ríos, como las acequias de que luego haremos mérito, con-
tienen muchos barbos, exquisitas truchas y ricas anguilas. 
RíoJAMUZ. 
Nace este río en las alturas de Torneros de la Valduerna, ó de Val de Ja-
muz, al Oeste de La Bañeza, y marcha por el valle á que dá nombre, entre 
los ríos Duerna y Eria. Baña los pueblos de Torneros, Quintanilla de Florez, 
Palacios de Jamuz, Congosto y Tabuyo, por la margen izquierda y á Quin-
tana, Herreros, Jiménez, Santa Elena y Vilianueva por la derecha, expirando 
al S. E. de este último pueblo en la presa ó cauce de los cuatro concejos.— 
Sobre él, hay bastantes molinos harineros y pisones. 
El valle de su nombre es muy estrecho, mide tres leguas de extensión y pro-
duce trigo, bastante centeno y considerable número de ganado cabrío, de cu-
ya leche surtían—y aún surten—sus habitantes el mercado de La Bañeza. 
Encajonado entre elevaciones montuosas, riega en su curso bastantes 
montes de encina. En los pueblos de Jiménez y Santa Elena, existen varios 
hornos de alfarería, tejas y ladrillos, por ofrecer los terrenos barreros y com-
bustible en abundancia. 
De estos géneros se abastece á los mercados de La Bañeza, Benavente, tie-
rra de Campos, León y sus montañas. 
PRESAS, ACUEDUCTOS Y CAUCES. 
Entre los cauces de riego, merece particular mención la acequia titulada 
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Presa Cerrajera, que fertiliza una línea bastante extensa aunque angosta del 
Páramo, haciéndola más productiva que las demás del terreno, (i) 
Sángrase del Orbigo, en Villanueva de Carrizo, entra en el partido de La 
Bañeza por cerca de A cebes, á la margen izquierda del río, y sigue su curso 
por junto á los pueblos de Castrillo y San Pelayo, Huerga de Frailes y Santa 
Maiina, ViliazaSa, Valdesandinas, Valdefuentes del Páramo y Azares, vinien-
do á morir en el mismo Orbigo, en término de Gebrones del Río, después de 
haber discurrido, desde su nacimiento,, por espacio de seis leguas. 
Producen 'os terrenos que baña, trigo, vino, legumbres y madera. 
CAUCE DE LOS CUATRO CONCEJOS. 
• 
Otro cauce que lleva este nombre, por ser propiedad de los pueblos de San 
Juan de Torres, Villanueva de Jamuz, Quintana del Marco y Genestacio, se 
sangra también del Orbigo á su margen derecha, en término de San Martín 
de Torres. Atraviesa la carretera de Madrid á Coruña por bajo de una alcan-
tarilla, en el límite de la antigua venta de Santa María de Torres, corre por 
los términos de dichos pueblos, sus propietarios, y viene á morir cerca de La 
Nora, en el mismo Orbigo, después de haber reunido sus aguas en término 
de Villanueva con ¡as del Jamuz, que desagua en el expresado cauce. 
A un kilómetro de La Bañeza construyóse, en el año 1900, el cauce ó mu-
ro de contención sobre el río Duerna, cuyo objeto fué únicamente evitar los pe-
ligros de frecuentes inundaciones á la antedicha población. 
Hablaremos de la utilidad de esta obra, bajo ese aspecto, en lugar oportuno* 
CUMA. 
El país que abraza el partido que se describe, es húmedo y frío. El invierno 
largo, aunque no muy crudo, y el eslío templado. Los vientos que con más 
frecuencia reinan, son los de la parte Sur, que regularmente originan lluvias 
y los del N . E . precursores de fríos y nieves. ínterin éstas se conservan en los 
picos de las montañas de Cabrera, Asturias y León, ¡a temperatura es varia 
y productora de enfermedades. Por lo genera! padécense intermitentes y reú-
' q 
(1) La industria, proveyendo de norias a los terratenientes del Páramo, ha convertido en 
terrenos relativamente feraces algunos de dicha región que eran casi improductivos. (Noté 
e i. . .) 
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mas, pero son raros los casos de epidemias tíficas y enfermedades crónicas. 
Con regularidad regístranse casos de parálisis y enfermedades agudas, espe-
cialmente, aun cuando no. en La Bañeza. 
De las epizootias se originan pútridas malignas entre las gentes del camp.) 
que no tienen reparo en alimentarse de carnes muertas, ( i ) 
EDIFICIOS PARTICULARES. 
Son las construcciones de La Bañeza cómodas, espaciosas é higiénicas. 
Edificadas con ladrillo, piedra ó hierro, constan de uno ó dos pisos ventilados 
por galerías de cristal que miran á Oriente ó mediodía. E l pavimento suele 
ser de madera, ó mosaico y los tabiques recúbrense de papel, tapizado, ó 
píntanse al óleo. Muchas de ellas tienen patio, jardín y huerta con árboles 
frutales, y si no están debidamente higienizadas débese, principalmente, a !a 
carencia de alcantarillado y agua potable en la población. (2). 
«Las casas de los pueblos y aldeas, son comunmente de un solo piso bajo, 
sin otro pavimento que el mismo terreno. Poco abrigadas, sucias, y cubier-
tas de teja ó pizarra en el Páramo y Valdería. 
A ellas se entra por una puerta corredera sobre la que está, la tinada ó so-
brada, para el corral de la casa, corral que ordinariamente se halla repleto de 
estiércol é inmundicia. Desde este, se pasa á las habitaciones y establos que se 
encuentran en un mismo cuerpo. Las cocinas negras y humosas no ofrecen 
más ventilación que pequeños huecos en las paredes para comunicar escasa 
luz al interior.» (3). 
Cuidan los aldeanos muy poco de su aseo. Son en general abandonados y 
contrarios á los preceptos de la higiene. Verdadero milagro ei que en estos 
pueblecitos y aldeas, no hagan estrago las epidemias, de las que son <.'efendí~ 
dos por el sol, el aire y la posición topográfica. 
Riquísima es la producción de los terrenos bañados po < bigo^ Duerna, 
Tuerto y Jamuz. Sus vegas constituyen un venero inextinguible de riqueza 
en trigo, cebada, lino, centeno, patatas, alubias, garbanz •;,, etc^ Los a.1 mace-
(1) Ib. Madoz modificado. 
(2) Más adelante detendremos nuestra atención en describir a ga'ios edificios particula-
res, y detallar las condiciones de salubridad e higiene que el puebiu ofrece, tomando nota 
de trabajos publicados por D. Gaspar J. Pérez y otros escritores locales, 
(3) Ib. Obra citada. 
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nistas bañezanos acaparan grano en cantidades sorprendentes que exportan 
á Barcelona, Madrid, Andalucía y Extranjero. Los cereales, hortalizas y le-
gumbres pueden competir con los más afamados de Extremadura y Castilla 
en cuanto á calidad. En los mercados de La Bañeza se han adquirido, en 
ocasiones, fanegas de alubias, por valor de cincuenta mil pesetas en solo un dia. 
Es incalculable el número de demandas, hechas durante los meses de Sep-
tiembre, Octubre y parte de Noviembre á los almacenistas, $ tan extendido 
se encuentra hoy este tráfico en La Bañeza y pueblos del Partido, que él cons-
tituye el principal elemento de riqueza, para la ciudad. 
VÍAS DE COMUNICACIÓN. 
El ferrocarril de Plasencia á Astorga inaugurado el i.° de Julio de 1898, 
pone en comunicación la capital del Partido con las líneas de Galicia y Ma-
drid, en el empalme de Astorga, y directamente con Salamanca y pueblos de 
Extremadura. En Plasencia únese á la línea de M . C. P. permitiendo el enla-
ce con Madrid, pueblos de Levante y Portugal. 
Efectúase el viaje a Madrid en doce horas, siete á Valladolid, doce a Pla-
sencia y veintiséis al Sur. Puede combinarse el viaje á la Corte con los ferro, 
carriles de Medina-Zamora, y Medina-Salamanca, y desde estos puntos á Por. 
tugal, con el rápido de Madrid-Lisboa. Para las provincias vascongadas, uti-
lízase la combinación del ferrocarril del Oeste, con el del Norte, haciendo 
transbordo en Venta de Baños. 
CARRETERAS. . 
La más importante del Partido es la nacional de Madrid á La Coruña que 
desde Benavente conduce a San Román, Pobiadura del Valle, Pozuelo del Pá-
ramo (1) antigua venta de Moscas, Cebrones del Río, San Martín de Torres, 
La Bañeza, Puente de la Reina en término de San Mames, cuyo pueblo queda 
á la izquierda, Palacios de la Valduerna, Toral del Fondo, venta antigua de San 
Antón en el Partido de Astorga, puente de Valimbre, Celada y Astorga. De 
aquí sigue á Prado Rey, Combarros y Manzanal; atravesando el puerto de este 
nombre baja áBembibre y Cacábalos, dejando Ponferrada á la izquierda. 
Cruza la carretera de León á Caboalles, la ciudad de La Bañeza y existe 
" • " • ' 
(1) En este pueblo existió una parada de Postas. 
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además otra vía de comunicación entre La Bañeza y Camarzana cuyas obras 
aún no terminadas llegan á la fecha á término de Castrocalbón. 
De L a Bañeza á Herreros, nace otra vía que enlazará los pueblos del Valle 
de Jamuz con la capital del Partido. En construcción á la fecha, ignoramos 
su término y ayuntamientos que atravesará. 
Proyéctase la construcción de caminos vecinales de «La Bañeza á Alija, á 
Destriana, á Bustiilo y otros pueblos que recientemente ha solicitado de la Di-
putación provincial el ayuntamiento». Terminados los actualmente en pro-
yecto, «no tendremos—como muy bien dice el citado articulista—por qué 
quejarnos de falta de carreteras y caminos que tanto contribuyen á aumentar 
el desarrollo y progreso, en todos los órdenes, de los pueblos», (i) 
E l ilustre bañezano D. Gabriel Fernández Cadórniga, comenzó y terminó 
el camino ó carretera de La Bañeza á Veguellina, (2) pueblecito distante quin-
ce kilómetros de la ciudad precitada y que tiene estación férrea en la línea 
Coruña á Madrid. 
De su importancia puede juzgarse con la sola consideración de que care-
ciendo la entonces villa bañezana de estación ferroviaria, logróse con el traza-
do de esta vía, comunicarse con la más próxima de ferrocarril, y favorecer, 
de esta suerte, la industria, comercio y mercado semanal. 
Recientemente se inauguró sobre esta carretera y en término de L a Bañeza, 
un hermoso puente de hierro, obra subastada merced á gestiones del seño1* 
Fernández Cadórniga. Fué entregada y recibida en Mayo de 1905 y a su ¡ñau. 
guración asistieron el Sr. Obispo de la Diócesis y autoridades provinciales y 
municipales. 
Los restantes caminos que existen en el Partido judicial son de herradura 
y encuéntranse en lamentable estado, ya por las avenidas de los ríos, ya por 
las lluvias y nieves ó ya y principalmente por falta de cuidado en su recom-
posición. 
L a antigua carretera, viene desde L a Vizana, por La Nora, Navianos y San 
Juan de Torres á La Bañeza. De aquí se dirige á Palacios de la Valduerna, 
y desde este punto continúa el camino que llaman de maragatos, por el mon-
te y venta de Riego, dejando á la derecha la calzada nacional de Madrid, has-
ta llegar por Val de San Lorenzo, á Rabanal y Foncobadón. 
(1) G. J. Pérez.—Artículo publicado en Diciembre de I908 en una hoja local, 
(2) Hoy enlaza con la general de León á Caboalles. 
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De La Bañeza á León, no hay verdadero camino; más, no obstante, los ha-
bitantes de la primera ciudad, iban comunmente a la capital, antes de abrir-
se al tráfico las líneas del Norte y M C. P. por Requejo de la Vega, puente 
de Paulón, Valdefuenies del Páramo, Urdíales, Mozóndiga, Chozas y la Vir-
gen del Camino, donde este tránsito se incorporaba á la carretera que desde 
Astorga conduce á dicha capital. 
Otro camino que llaman de Cervatos, dirige á Portugal desde La Bañeza, 
por Herreros de Jamuz, Pínula y Castrocontrigoy otro por Cebrones del Río, 
Moscas, Roperuelos, venta antigua del Perro, Grajal de la Ribera y barcas 
de Villafer, conduce á Valderas. Este camino era el más corto para-Valla-
dolid. (i). 
_ ub 
FERIAS Y MERCADOS. 
Se celebran mercados semanales en La Bañeza, Castrocontrigo y Laguna 
de Negrillos, los sábados, viernes y domingos de cada semana. Castrocontri-
go organiza además una feria de escasa importancia, llamada de las Cruces, 
el día de Santo Toribio de Liebana patrón de la diócesis de Astorga. La ex-
posición que en ella se hace, consiste principalmente en hilazas y Cerdos. (2) 
ROMERÍAS. 
Hay tantas como santos patronos en las parroquias de los pueblos, pero 
fueron notables, por la concurrencia de romeros y devotos, la que se hace en 
el santuario ó ermita de Castrotierra, en el segundo día de la Pascua de Pen-
tecostes, la que se celebra en el tercer día de la misma Pascua, en San Tirso 
de Mestajas, y la que tiene lugar en Palacios de la Valduerna, ej primer do-
mingo de Mayo, después de la Santa Cruz, y é! primer domingo de Octubre 
en que la Iglesia solemniza la festividad del Rosario, en honor del Santo Cris-
to de los afligidos. 
Merece particular mención, la procesión de rogativa que sin periodo fijo se 
suele celebrar en el expresado pueblo de Castrotierra, por sequías y otras ca-
lamidades públicas. Concurren á ella las cruces y los pendones de todos los 
pueblos de siete leguas en contorno. La imagen de la Virgen es conducida á 
1 
(1) Parte de Madoz. Obra citada. 
(2) Hablaremos del importante mercado bañezano oportunamente. 
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la Catedral de Astorga, donde permanece venerada un novenario, después 
del cual, regresa a su Iglesia, con el mismo acompañamiento y procesión, re-
cogiendo muchas y ricas ofrendas. 
CARÁCTER Y COSTUMBRES. 
Son los habitantes de este pai>, sencillos, tímidos y crédulos; muy apega-
dos á los usos y tradiciones de sus padres y exactos en el cumplimiento de 
sus promesas y contratos. Frugales en la alimentación, consistente en pan 
de centeno mal amasado y peor cocido, en panes ú hogazas, de ocho ó más 
libras, patatas, guisantes y alguna carne salada de cabra, siendo muy pudien-
te el labrador, que con frecuencia come tocino y cecina ( i ) de vaca. Es gene-
ral el uso del aceite de linaza para sazonar las sopas. En el Páramo y Bañe-
za, consúmese el vino, de la cosecha particular. (2) En los restantes pueblos, 
los cosecheros abastecen las tabernas. ••' H 
Visten de estameña y sayal caseros, y calzan galocha (3) ó zueco. En la 
Valderia usan abarcas de cuero sin curtir atadas á las piernas con correas, y 
las mujeres, suelen recubrir la cabeza con mantilla de bayeta, que es un pa-
ño de media vara, en cuadro, á manera de toca. 
Son fuertes y robustos, pero poco ágiles y sueltos en sus movimientos; y 
de sus costumbres y juegos, puede juzgarse por lo que más adelante se anota. 
Nada prosperaron, en las artes, ni en el cultivo de las tierras, para cuyas 
operaciones, usan los mismos utensilios ó instrumentos que en los tiempos 
antiguos. (4) 
En La Bañeza, perfeccionaron desde algunos años, los sistemas de siembra 
y recolección, con aparatos y máquinas modernas, que se han extendido en-
tre algunos aldeanos de pueblos limítrofes. 
Viven estas desdichadas gentes, en lamentable estado de miseria y penuria. 
Admira su entereza de carácter y la resignación con que aguantan sus 
apremios, disponiendo para todo el año, de una renta que es su capital, no 
superior á mil reales. Con ella atienden á ios cuidados de casa, alimentación 
y vestido. 
(i) Carne curada en salazón. 
(2) Nota de G. J. Pérez.—Se ha despertado en La Bañeza, y en varios pueblos de poco á 
esta parte la afición al viñedo y hay más extensión de viñas con plantas americanas, que nunca 
(3) Calzado de madera de una sola pieza. 
£4) Ib. Obx'a citada, 
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Estímase^rico, aquel de entre ellos, que dispone de pareja de labor para el 
cultivo de las tierras, y puede sostener un criado ó pinche de ayuda. 
Toda su fortuna, redúcese á la cantidad de trigo, centeno, cebada ú hor-
talizas que recogen y venden en el mercado de La Bañeza, donde no faltan 
acaparadores—y no de la ciudad—que explotan sus apremios, defraudándo-
los, en el peso y calidad de los productos, que ofrecen á la venta. 
Pesan sobre los habitantes de estos pueblos y aldeas, deudas enormes, con-
traidas con implacables usureros, que sin piedad les cobran exhorbitantes in-
tereses, no ya tanto por fortuna como en tiempos lejanos. Este medio ínmo-
moral de tráfico ha alterado en algo la natural nobleza de los paisanos que 
de confiados y leales, hanse tornado huraños y recelosos, 
Son opuestos á asociarse para cualquier empresa, desconfiando de que en 
la administración de ella, hayan de interesarse en beneficio común, los gesto-
res. Y la asociación que produciríales incalculables ventajas y terminaría con 
el abuso de los fuertes capitales nadie pretendió constituirla, ni nadie intentó 
el esfuerzo mediano de una colectividad para fines agrícolas cuyos positivos 
resultados, serían inmediatos. 
La política, concretóse siempre—con muy excepcionales casos—á ser ins-
trumento de caciques egoístas, que no buscaron otro interés que el de sus 
particulares miras. Los pueblos han llegado á envilecerse, viviendo en la ac-
tualidad sin ideales ni aspiraciones remotas, sin esperanzas de un porvenir 
venturoso, esclavos de su deber, y ciegos móviles de un superior mandato. 
La emigración, aumenta en proporciones alarmantes, dejando huérfanos lu-
gares y aldeas—donde escasean los brazos para el cultivo de las tierras—y 
creando una crisis de tan difícil solución, que traerá con el tiempo la ruina 
del partido.—Los gobiernos, jamás prestaron atención á las quejas de estas 
pobres gentes, que viven y se desenvuelven en condiciones idénticas á hace 
dos siglos. 
Son los aldeanos de estos pueblos, respetuosos con la autoridad, y aman-
tes de cumplir las leyes; y con estas cualidades y otras inmejorables que guar-
dan, pudiera hacerse de ellos, hombres provechosísimos para la nación y pa-
ra la Patria chica, (i) 




LA ASTÚRICA.—DATOS DE PLINIO Y TOLOMEO.—EXTENSIÓN DEL PRI -
MITIVO TERRITORIO DEL PARTIDO.—BEDUNIENSES Y ORNIACOS.—PRO-
BABLE SITUACIÓN DE L A BAÑEZA.—OPINIONES DIVERSAS SOBRE 
L A CORRESPONDENCIA DE BEDUNIA. 
LA ASTURICA. 
Estrabón Plinio y Tolomeo son los escritores que más datos proporcionan 
sobre la posición antigua de nuestra península, su extensión y pueblos y 
gentes que la habitaban. 
Claudio Tolomeo, geógrafo alejandrino, es entre todos «el que intentando 
corregir la obra de su antecesor Marino de Tiro» ( i ) completó, si bien no 
con toda la exactitud necesaria para formar juicio completo y formal en or-
den á la historia, los datos geográficos de aquel, haciendo una completa des-
cripción de las gentes primitivas y lugares que ocuparon. 
Hace notar el escritor citado (D. José Alemany) que la precisión metódica 
de Tolomeo, y su abundancia de datos, contribuyen á sembrar de inexactitu-
des la obra del gran cosmógrafo de Alejandría. Pero no obstante inexactitu-
des tales, á esta obra sujetamos nuestras indagaciones para determinar en con-
secuencia y ateniéndonos á posteriores estudios, el lugar que ocupó la anti-
gua Bedunia, hoy, según la opinión más aceptable, moderna Bañeza. 
Divide el escritor alejandrino la Península Ibérica en tres provincias, Béti-
ca, Lusitania y Tarraconense. Conviene solamente á nuestra Tooósi to , el es-
tudio de la última provincia, limitándonos en este sentido á ira ,c¡ ibir los da-
(i) José Alemany, Revista de Archivos y Bibliotecas. «La G°ografía de la Península Ibé-
ca.» 
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tos que Tolomeo aporta para fijar los promontorios, ríos y ciudades que á su 
territorio correspondían. 
Comienza la descripción de la Tarraconense en el Duero, sigue al Océano/ 
il Cantábrico y llega á los Pirineos, «montes mejor precisados que 
.1. gjoo de sus predecesores.» (i) 
He aqui su cita: 
Galicia de Ptolomeo ex libro II. Cap. VI. Híspantele Tarraconensis siius Ta-
bula, secunda, Europae. 
Tarraconensis oecídentale latnus quod occiduns, alluit occeanus sic se hábet. 
Pcst Dorij fl. oftia. 
Gíaltaicorum Braecariorum. 
Avi fl. oftia 
Avarum promont 
Nebis fl. oítia 
Limij f. oftia 
Minij fl. oftia 





Viae fl. oftia 
Tomarae fl. oftia 
Artabrorum portus 
Nevium promont. 
Septentríonale vero latus supra quod oeeanus est situs cantabricus sic describitur-
Post nevium promontorium aliud promontorium in quo Aiae Sestij promont. 
Vir fl. ostia 
Promontorum sequens 
Gallaicorum LucenrHm 
in magno portu* 
Flavíum Brigantíura 
Lapada coru promt¡qi'«d et rrí'-ucum 
Meari fl. ostia 
. (1) Ib. José Alemany. 
(3) Tolomeo. Cosmografía. t8 
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Nabij fl. ostia 
Navillovionis fl. oftia. 
Flavionavia 
Naeli fl. ostia. 
Noegancesíae fl. ostia. 
Nervae fl. ostia 
Flaviobriga 







in quibus civitates 
Claudíomeriunt 
Novíum 
I is naerent. 
(Saltaici Luccnscs. 
In quibus civitates mediteraneaé haec: 
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7\sturia et in ea urbes. 
Lueus asturum. Laberris. Inieramnium. Argenteola. Luneta'.um. Maliaea. Qi-
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Menciona después los montes de la Tarraconense en los que comprende^ 
el Vindio, el Edubeda, el Orospeda y el Edulio.(i) 
De los pueblos precitados, detendremos nuestra atención en los3:que To-
lomeo incluye en la región de los astures. «Al Norte de los Galaicos lucenses 
en la costa del Cantábrico, pone Tolomeo á los Pésicos, en la ciudad de Fla-
vionovia, y al Sur de estos á los astures en una zona tendida al S. O. que ter-
mina como cuña, entre los gallaicos que la confináis por el Norte y parte del 
S. O. así como los vaccaeos la limitan por el Sur y los cántabros por el E. has-
ta el Cantábrico. (2) 
Incluye Tolomeo entre los astures á los brigecinos, cuya capital es Brigen-
cíum, á los bedunensios por capital' Bedunia, á los orniacos con la suya en Tn-
tercacia y á los Zungonos, Zeolínos, Superatios, Arnacos, Tiburos y Zígurros 
ó Egurros, con sus capitales respectivas en Pelontíum, Nardiníum, Petavo-
níum, Astúrica, Nemetóbriga y Forum Egurrorum. 
Cual sea la correspondencia actual de las antedichas ciudades, es cuestión 
que ha procurado resolverse mediante el estudio comparativo de las distan-
cias equivalentes de pueblo a pueblo por capitales conocidas, traducción de 
las piedras epigráficas, miliarios, y datos análogos que ios monumentos apor-
tan. Utilizando estas fuentes, don Eduardo Saavedra reconstruyó, con la más 
posible exactitud, el mapa de la Península en aquel período, determinando con 
muy probable acierto, la correspondencia actual de las antiguas poblaciones. 
(1) Tolomeo obra citada. P. Flórez. Historia Sagrada. Nota. Se citan todos los pueblos 
de la Tarraconense para facilitar el estudio de las vías romanas y la colocación respectiva de 
las poblaciones. 
(a) José AUmany. Obra citada. 
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Pero antes de estudiar este y otros trabajos análogos, conviene a nuestro 
fin analizar siquiera sea de manera rápida, la obra de Plinio en la parte que 
puede interesarnos, ( i ) 
Plinio en su Historia Natural nos ofrece la descripción de nuestra Penínsu-
la y sus islas «lo mismo que P. Mela en dos libros separados» Nos habla en 
ellos al tratar de la Tarraconense «que pegada al Pirineo y tendida por toda 
la magestad de este monte se extiende á la vez transversalmente desde el mar 
Iberio hasta el Gállico» (2) de les Bastulos, los Menteranos, Oretanos, Carpe-
tanos, Vaceos, Vectonesy Celtíberos, Arevacos, Ilergetes, Laetanos, Astures, 
Pésicos, Lucenses, Cílenos, Caporos y Célticos entre otros muchos. Estaban 
agrupadas las poblaciones de es\a provincia en los siguientes conventos jurí-
dicos: Cartagena, Caesaraugusta, Clunia (Coruña del Conde), Astúrica, Luco 
y Braga. 
Señala en veintidós los pueblos de astures que concurrían al convento de 
Astorga, dividiéndolos en Augustanos y Trasmontanos incluyendo entre es-
tos á los Gígurros, Pésicos, Lancienses y Zoelas. (Asturi XXIIpopuü, divisi 
augtistanos et transmontanos. Astúrica urbe magnífica. In his sunt Gigurri, Pae-
siei, Lancienses Zoele). (3) Doscientos cuarenta mil hombres libres, habitaban 
estos pueblos. (Numerus omnius multitudims ad G. G. X. L. M.) 
Otros historiadores (4) estudian y describen el territorio de la Península, 
pero sus testimonios no prestan dato alguno de interés a nuestro trabajo. 
EXTENSIÓN DEL ANTIGUO TERRITORIO DEL PARTIDO. 
Prescindiendo de fábulas, tradiciones y leyendas sin fundamento serio ni 
corroboración histórica, que atribuyen la fundación de León á los Lybios y 
la de Astorga á Astyr, griego de origen y servidor del troyano Mendon, tra-
diciones, que de ser apoyadas por la crítica, influirían notablemente en la 
creencia de que los griegos llegaron á la provincia y ocuparon su territorio 
extendiéndose á las costas de Galicia, hemos de sujetar nuestra descripción 
geográfica, á las autorizadas opiniones de historiadores y geógrafos, que con 
(1) Seguimos este orden porque solo los datos de Tolomeo ya completos, pueden servir-
nos para nuestras investigaciones, deduciendo lo que conviene de Plinio, para explicar nues-
tro parecer sobre la cuestión. 
(2) Ib. Alemany. R. A. y B. Julio Agosto 1910. 
(3) Plinio. L. B. C. HI. 
¿4) Estrabón, Polibio, Dionisio, Mela, etc. 
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severa imparcialidad y serios estudios, han tratado de completar la obra de 
antiguos escritores. 
La historia nos dice, que la provincia de León se componía en su primitivo 
origen, de indígenas que lecibieron diferentes nombres según el territorio que 
ocupaban. Todos pertenecieron—parece ser—á los astures que más tarde se 
designaron con el calificativo de opídanos augustanos, situados en la línea de 
los montes Ervasios, conforme á la opinión del Sr. García cié la Poz, ( i ) di-
ferenciados de los Transmontanos por estar, estos, situados entre los montes 
y el mar, en el terreno que hoy forma el Principado de Asturias. (2) 
Nos dice Plinio (siglo I.) que al convento de la magnífica ciudad de Astor-
ga, concurrían los Pésicos, Lancienses, Zoelas y Gigurros, ocupando el terri-
torio de la provincia de León, según el parecer de los más eruditos, los G i -
gurros y los Lancienses. 
Reduce los Egurros ó Gigurros, un escritor notable, al territorio de Valdeo-
rras y aparecen en escrituras antiguas con el nombre de Jurres ó Jeurres. E l 
señor García de !a Foz, cronista de la provincia, coloca su capital E'orum ci-
gurrorum, de Tolomeo, en San Esteban ó Cigarrosa, próxima á ios confines 
del Bierzo. E l competente maestro é historiador de Astorga, don Matías Ro-
dríguez, entiende que la situación de los Egurros, correspondía á los límites 
del partido bañezano. 
Sin poder afirmar concretamente donde comenzaba y hasta donde se exten-
dió, el territorio ocupado por los Egurros, Cígurros ó Gigurros, lo indudable 
es, que tocando Pesicos y Zoelas la parte occidental de la Asturia Transmon-
tana, hay que reducir parte del territorio bañezano, al lugar en que se asenta-
ron los Lancienses y los Egurros* á menos que la población de los Arnacos 
no se determine solamente en su capital, Astúrica. Esta hipótesis tiene en su 
favor, además de las autoridades citadas, el hecho de no mencionar otros pue-
blos, en la región los antiguos geógrafos. Pero un documento de la época que 
los P. P. Risco y Florez Copian en su luminosa historia de León (3) parece des-
truir en parte este juicio. Es una inscripción, testimonio de hospitalidad y 
amistad consagrada y prometida entre las personas y familias que se expresan. 
Los Desaucos y Tridiavos—gentes Zoelas—renuevan el derecho de hospeda-
je ya contratado entre sí mismos por antigua costumbre, el dia once de Ju-
(1) Crónica de León y su provincia 
(2) No solí 
(3) y E. S. 33 
(2) No solamente según veremos. 
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lio, del año 52 de Jesucristo durante el consulado de Marco L. Crasso y Lucio 
C. Pisón. Hízose el concierto en Astorga, de lo que deduce el insigne agusti-
no, la presunción de que fueron astures augustanos, los que concurrieron al 
acto y firmaron el convenio. 
A este pacto asisten los Orniacos que lo autorizan. 
Pertenecían los Zoelas á la asturia Transmontana, y los Orniacos á la Au-
gustana según el parecer más probable, y conforme pretendemos demostrar. 
Si el concierto se llevó á efecto entre las familias Zoelas exclusivamente, y es-
tas gentes tocaban los límites de la asturia Transmontana, los Orniacos si-
tuados en la margen del río Ornia (Duerna) formarían parte de la astúrica 
Transmontana y colocados los bedunienses de Tolomeo, en los confines de 
la región orniaca, bien pudieran ser Zoelas, si nos atenemos á este hecho. 
No es lógica la consecuencia, teniendo presente que fueron incluidos en la re-
gión baja ó fuera de los montes, los augustanos, y que orniacos y bedunien-
ses, ocupaban precisamente este valle ó región baja de la provincia de León. 
En tal sentido, no es dudoso aventurar que la región de los Gígurros, comen-
zando en los bedunienses de Ptolomeo—cuya capital Bedunia quiere colocar-
se hoy en La Bañeza—tuvo su límite en el Barco de Valdeorras, pueblo que 
próximo a Galicia, pone término al territorio de los Egurros, donde comien-
za el de los Zoelas. 
Cean Bermudez, sostiene que La Bañeza perteneció á la región de los Egu-
rros. y fué mansión militar conocida por los romanos con el nombre de Ve-
niatia, Vernatía ó Venatia. (1) 
He aquí las dos inscripciones á que hacemos referencia: 
M. Lieinio Crasso. 
L. Calpurnio Písone Gon. 
lili K. Matas. 
Gentilitas Desoncorun, ex gente Zoelarum, Ex gentilitas Tridiavorum, Ex gen-
te idem Zoelarum hospitium vetustun antiquom renovaveruni. Eique omnes ali-
sialium in fidem clientelam que suam suorum que líberorum posteronim que re-
ceperunt egerunt arausa blecaeni et imams elouti docius elaesi maguo douti bo-
decius burrali elaesus cluiami per abienum gentili magistratum zoelarum. 
(1) Cean Bermudez. Antigüedades de España en Beüas artes. 
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Actum Curunda 
Olalrione, et Hor.,ullo. Cos V. Idus Julias. ídem gentilitas Desoncorum et 
genülitas Tridiavorum. In eamdem clientelam eadem Foedera receperunt. Ex gente 
avolgicorum, Semproníun, Perpetuum Orniacum et est gente Visaligorum Antonium 
arquíum et ex gente Cabruagenicorum. Flavium frontonem Zoelas. 
Egerunt. 
L. Domítius. Silo et. 
T. Flavius Severus 
Asturicae. 
La primera inscripción fué hecha durante el consulado de M . Licinio Ca-
rasso y Calpurnio Pisón. Era costumbre romana, prometerse mutua ayuda 
y protección los pueblos, para cumplir los deberes de hospitalidad, entre co-
marcas próximas; á esto se obligan en los documentos trasladados, las gentes 
que lo firman, mencionando además á una persona llamada Alisalio á quien 
prestaran amparo y tutela. Ta l es la significación según el autor de la Espa-
ña Sagrada de las palabras fé y clientela que aparecen en el documento de 
referencia, ( i ) Cítanse las demás personas que concurrieron al acto celebrado 
en Curunda. 
Las mismas familias se comprometen en la segunda inscripción á recibirá 
algunas personas particulares. Autorízase en Astorga el año 52 de Cristo. 
He aquí la opinión del inmortal historiador agustino sobre el territorio que 
estas gentes ocuparon: 
(2) <Los Gígurros... están reducidos al territorio que vulgarmente se dice 
Valdeorras... Los Lancienses pertenecían á los astures augustanos, y se 11a-
llamaban así ; por la insigne y valerosa ciudad de Lancia... Los Pésicos y Zoe-
las, tocaban á la astúrica transmontana, y ambos pueblos, estuvieron situa-
dos en la parte occidental de esta región cerca de Galicia. De los Pésicos... 
se ha conservado su nombre junto al rio Navja, en el trecho y pueblo llama-
dos Pesgos y Pezos. Los Zoelas se llamaban así de una inscripción del mis-
mo nombre de la que menciona Plinio en el Libro i.° Capítulo 2. 0 , diciendo 
(1) El Alisaslium del P. Flórez es un error. Flórez tradujo Alis'Ihin hnr ¡^"nlium uno» 
y otros es decir que en el documento, se prometen entre ellos ayuda y aaiuUü, si., mencionar 
para nada a ningún personaje. 
(2) P. Flórez. Obra citada. B. Escorial. M. Macías. Epigrafía romana de la ciudad de As-torga. 
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que estaba cerca del océano y de Galicia y que de ella habían llevado a Italia 
una especie de lino muy útil para la curación de llagas.> (i) 
Deduce el P. Flórez, que los pueblos que testimoniaron su amistad, concu-
rriendo al acto celebrado en Astorga, pertenecían á los astures cismontanos 
ó augustanos. 
Correspondía según nuestra hipótesis al territorio de los Gígurros,' coloca-
dos en los astures augustanos, el actual partido de La Bañeza. Comenzaba la 
población de estas gentes en el Norte de Astorga, extendiéndose hacia las re-
giones bañadas por los ríos Ornia y Urbico, de que nos hablan los antiguos 
cronicones. La capital de los Egurros—Forum Cígurrorum—bien rudieraser 
alguno de los pueblos que en la actualidad, tocando los límites de las provin-
cias de Galicia, terminan la de León, en Barco de Valdeorras, comenzando 
en tal punto la región de los Pésicos y Zoelas. 
Los Lancienses habitaban los pueblos que hoy forman el ayuntamiento de 
la capital, hasta los límites de la región de los Egurros y Pésicos, reduciéndo-
se los Arnacos á su capital Astúrica, cuyo convento jurídico recibía á las gen" 
tes de todo el territorio. 
Esta opinión la sustentamos fundados en la posición ocupada porcada una 
de las tribus: Colocados Zoelas y Pésicos en la parte occidental, y ocupando 
>s ; cienses el término de la provincia de León que limita con Castilla, e s 
grobajble que los restantes individuos que vivían próximos á León y Galicia» 
coa limite por Oriente á la provincia de Zamora, cerca de la actual villa de 
Benavente, fueran Cígurros. 
Piinio no menciona lugares; limítase á manifestar que concurrían al con-
vento jurídico de Astorga, veintidós pueblos de astures augustanos y trans-
montanos; pero con las citas de Tolomeo puede asegurarse coa probable 
acierto á que pueblos pertenecieron las gentes de Piinio. 
La Historia Natural de Piinio, en cuyos libros III y IV ofrece la descripción 
de nuestra Península, fué escrita en el siglo I, «38 años después de la publi-
cación de la Corografía de Pomponio Mela.» (2) 
SITUACIÓN DE LA BAÑEZA. 
Tolomeo nos habla, según hemos comprobado, de multitud 4e pueblos 
(1) P. Flórez. España Sagrada. 
(2) Ib. Alemany. 
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que concurrían al convento jurídico de Astúrica, cuya situación respecto á 
algunos aún no ha podido fijarse. Entre ellos figuran los Bedunienses con su 
capital en Bedunia. 
Los modernos investigadores no han concretado de manera definitiva la 
posición de Bedunia, discrepando en parecer respecto á si corresponde á la 
actual ciudad de L a Bañeza, á Cebrones del Río, ó al inmediato pueblo de 
San Martín de Torres. Vamos á exponer las opiniones de unos y otros, para 
determinar más tarde nuestro juicio sobre tan importante punto. 
Reducen la antigua Bedunia, al actual pueblo de La Bañeza, entre otros los 
iiguientes tratadistas; 
P . Fidel Fita, Madoz, Torres Villegas, Aureliano Fernández Guerra, P. Tir-
so López. 
E l Sr. Martínez—y con é! los escritores que más abajo se citan—coloca á 
Bedunia en las ruinas de San Martín de Torres. Cear B¿r n ¡ti¿ que 
«Cebrones del Río, pueblo del Reino, provincia y partid» de León, poco dis-
tante del Orbigo y de la ciudad de Astorga, «conserva* en su inmediato des-
poblado las ruinas de la antigua Bedunia ó Betunia, de los astures augusta-
bles, donde estuvo la primera mansión de la via militar, que iba desde As-
torga a Braga.» ( i ) 
E l presbítero D . Miguel José de Quirós coloca a Bedunia, en el Vane cíe 
Vidríales. (2) 
Don Eduardo Saavedra, hace la correspondencia en San Martín de T 
(3) Fr . Pablo Rodríguez combate la correspondencia de Betunia con Sansue-
ña, que hacía Quirós. (4) 
Matías Rodríguez y García de la Foz en sus crónicas de Astorga y León, 
respectivamente, colocan Vernatia ó Venatia en La Bañeza. Malte Brun (5) 
en su diccionario geográfico sostiene idéntica opinión. Cebhar coloca á Venia-
tía ó Vernatia en Pinhaes. D. Enrique Gadea atribuye Veniatia al pueblo de 
de Peña del Castillo, en Baya (Zamora). Cean Bermúdez participa del parecer 
de los autores que reducen á La Bañeza la antigua Vernatia. 
{1) Cean Bermúdez. Ob. citada. 
(2) Fernández Duro. Memorias de Zamora. 
(3) Discurso de recepción en la R. A. de la Historia. Año 1868. 
(4) Id. Tomo i.° Págs. 131-132. 
(5) P*g. "3 . 
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COPIA DE LOS TRABAJOS DE AUTORES QUE SOSTIENEN LA PRI-
MERA OPINIÓN. 
P. FIDEL FITA 
Comenta una inscripción hallada en Montanchez, en la que aparece el nom-
bre de Caturón, cumpliendo un voto hecho a la salud lidíense. El erudito es-
critor—en unión del Sr. Rodríguez Villa—dice: «la localidad donde se puso 
el ara, se denominaba Bidia, nombre afine al de Bedunia, que se reduce a La 
Bañeza, entre León y Astorga. (i) Idéntica opinión emite en otro artículo que 
más tarde se citará. «La situación de Bedunia, marcada por el itinerario de 
Antonino á 20 millas de Astorga, cerca de La Bañeza, se determina con ma-
yor claridad por esta piedra geográfica.» (2) 
MADOZ 
La Bañeza «se reduce* á la antigua Bedunia, capital de los bedunios astu-
res, según P. Tolomeo. Era mansión del itinerario romano, camino de As-
torga á Zaragoza. (3) 
TORRES VILLEGAS 
Corresponde Bedunia á La Bañeza. (4) 
D. AURELIANO FERNÁNDEZ GUERRA 
Cantabria. Trabajo publicado en el «Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid». De la parte geográfica se encargó D. Francisco Coello. En el mapa 
figura Bedunia, en La Bañeza. 
P. TIRSO LÓPEZ 
En el mismo Boletín (Tomo 13. Pág. gi) estudia el maestro agustino la si-
tuación de la ciudad «Legio Superurbico», demostrando el articulista, con 
poderosas razones, la correspondencia de la citada población romana Urbí-
cua, lugar antiquísimo en la Historia. Nos dice que de ella salía una vía que 
enlazaba con las generales que de Astorga partían para Zaragoza y Mérida, 
y juzga que corrigiendo las latitudes señaladas por Tolomeo á Brigentium y 
Bedunia, Bedunia es la actual Bañeza, y Vega de Órbigo, Urbícua ó Legi-
superurbícum, á cinco leguas de distancia de Astorga. 
(1) B. citado de la R. Á. Tomo 38, pág. 497. 
(2) Id. Tomo 26, cuaderno 5.0 1895 (Mayo). 
(3) Diccionario Geográfico. Tomo III, pág. 358. 
(4) Diccionario Geográfico español. 
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Para intentar demostrar la posibilidad de la correspondencia de Bedunia, 
con la cabeza del Partido* conviene determinar la posición de algunos pue-
blos de la via romana a Zaragoza, próximas a aquella ciudad, según las opi-
niones más autorizadas. Antes, sin embargo, haremos algunas observado 
nes, deducidas de los precedentes ya apuntados. 
Colocada La Bañeza en la región de los Egurros, que se extendía siguien-
do el mismo camino de la carretera por los pueblos bañados por el Ornia, 
tuvo su límite en los comienzos de la provincia de Galicia, habitados porZoe-
las y Pésicos dejando al N . E. á los lancienses, gentes del territorio de Lancia. 
El terreno de los bedunienses de Tolomeo, cuya capital fué Bedunia, ten-
dría por límite en la región zamorana á Petavanio, capital de los superacios, 
situado en Ciudadeja, cerca del valle de Vidríales. Extenderíanse aquellos 
hasta la región de los orniacos, determinando los mismos la parte de la capi-
tal que dio nombre á los orniacos, hasta Forum Egurrorum, cabeza de ios 
i-i < • ' • ' í» Í : 
Egurros y termino del territorio de los mismos. 
No contraria nuestra hipótesis el hecho de no citar Plinio los pueblos ocu-
pados por las gentes, de los asturesaugustan.ps. Comprendió Plinio á los Egu-
rros, Zoelas, etc., en una extensión habitada por varias y diversas gentes. 
Las mismas que Tolomeo señala después, designandplas.de manera más 
concreta. 
Desde Plinio á Tolomeo transcurre cerca de un siglo. En este período de 
tiempo les primitivos habitantes, influidos por los aires de civilización que de 
Roma llegaban, pudieron extenderse ó reducirse ¿"otros lugares con inde-
pendencia de intereses, hábitos y costumbres. Las provincias españolas, so-
metidas al imperio romano, por necesidad sufrirían modificaciones radicales 
y continuas, y si bien cántabros y astutos unidos resistiéronse por mucho 
tiempo á la dominación no/nana, en la fecha que Tolomeo escribió, Roma 
era señora de nuestra Península. 
Es pues probable, que un tiempo los Egurros fuesen dueños del territorio 
descrito; que por diversas circunstancias se replegaran más tarde totalmente 
á la parte de Galicia, en los .límites, de la provincia de,León, cuando sofoca-
dos los levantamientos de los indómitos astures, Roma dominara en España, 
y en esta época, los habitantes de la región bañezana,—Gigurros de Plinio,— 
formasen los orniacos y bedunienses de Tolomeo. 
CAPÍTULO III 
L A ANTIGUA BEDUNIA.—LOS ORNIACOS. 
Al cosmógrafo Etico atribuyese el documento que conocemos con el título 
de Itinerario de Antonino. En este documento se han conservado las princi-
pales vías romanas, sus poblaciones y distancias que respectivamente las se-
paraban. 
El Sr. Saavedra anotó y corrigió el texto, fijando con cuidadoso detalle las 
distancias, acomodadas á la moderna situación de los pueblos, y reformando 
los trabajos de Porthey y Pinder rectificó los errores que en anteriores obras 
aparecían. 
Los siguientes caminos, que numeramos para mejor inteligencia, partían de 
Brácara a Astúrica. 247 millas por 




















Gualedro (junto á) 
Chaves 
Mirandela (junto á) 
Roboredo 
¿Cómpludo? 
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Saianiana 
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= NÚMERO Í . ' — 
Otro de Braga á Astorga por 
21 millas Trovazos. 




. Castro Caldelas. 
. Puente Navea, cerca de Trives. 






























== NUMERO 3." ss¡ 
Camino de Brácara a Astúrica por 
. Ponte de Lima. 
. Tuy. 
, Barben. 
. Turón, junto a Puente Caldelas. 
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Otro de Braga á Astorga por la marcha que desde Lugo conducía a Astor-
ga, por las mismas mansiones ya descritas. 
= NÚMERO 4.0 = 
Desde Astorga a Zaragoza. 
Bedunia 20 . . . San Martín. Cebrones. La Baneza. 
Brigeco 20 . . . Castrillín. 
Vico aquario 32 . . . ¿ ? 
Oce Duri 16 . . . Zamora. 
Titulcia Bayona. 
Seguía a partir de aquí por los pueblos del camino de Ménda a Zaragoza. (1) 
Consideramos importante, para nuestro estudio, el examen de los caminos 
de Braga á Astorga, y de AstOrgI A Zaragoza, pues la divergencia respecto 
al punto que ocupó La Bañeza, versa solamente en lo que atañe a la posición 
de Vernatia y Bedunia respectivamente. 
Camino número 1°, de Brácara á Astúrica. Vernatia ó Veniatia no puede eo-
rresponder a La Baneza. 
Si suponemos a Petavoníum, capital de los Superatíos, en el Valle de V i -
dríales, puede colocarse Argentiabum en Castrocontrigo, sin grave error; pe-
ro en este supuesto, es imposible reducir Veniatia a La Bañeza, ni en la po-
sición que hoy ocupa, ni a mayor distancia de la actual. 
La calzada predicha, venía desde Portugal, y atravesaba los pueblos de 
Castrocontrigo y Nogarejas, para separarse en este pueblo hacia el Valle de 
Vidríales. 
La Bañeza estaría colocada ó en la sierra de Moría, cercana al Teleno, ó 
próxima a la bifurcación de la actual carretera de Camarzana, á una distan-
cia de treinta y ocho kilómetros de su situación actual. 
Resultaría en esta forma, que llegando el camino á Vernatia, retrocedería 
los 36 kilómetros hasta Argentiabum, (Castrocontrigo), bajando al Valle de 
Vidríales después, y tomando el camino de Astorga por Moría, Torneros, 
Castrillo, Laguna, Santiagomillas, Morales y Pedredo, lo que es absurdo. 
La situación de los pueblos, conforme al itinerario citado, sería la siguiente: 
(1) Boletín de 1* R. A. de la H. Julio 1898. 
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Vidríales | (Argentiolum), 
(Petavonio) y 
De Petavonium, subiría la carretera á Argentiolum, para enlazar en Ver-
natia é ir directamente á Asturica. Pero es inexplicable—suponiendo el tra-
zado en la forma que se comenta—que el camino llegase á La Bañeza, (Ver-
natia) y retrocediera nuevamente una distancia estupenda. 
Esto, si señalamos á Gómpludo el lugar que hoy ocupa, es también inadmi-
sible. Cómpliido, aparecería después de las mansiones de Petavonium, Verna-
tia y Argentiolum, en este orden; Petavonium (Vidríales), Vernatia (Bañeza), 
Argentiolum (Castro), Gompleutica y Asturica. 
No hay razón para justificar la correspondencia de Argentiolum, con Castro^ 
ni para alterar el orden de las mansiones, en la forma anotada. La distancia de 
Vernatia á Petavonium (28 millas) admisible si la vía romana, cruzando por 
La Bañeza, subiera á Astorga separada de Andiñuela y de Castro, es absurda 
en la regular posición de los pueblos. Trácese la vía en cualquier forma posible 
para la llegada á Astorga, y siempre habrá que retroceder las 28 millas, para 
bajar á Vidríales. 
Dedúcese, pues, que en la dirección indicada por el itinerario, separan á La 
Bañeza de Astorga 28 millas hasta Petavonium, 15 á Argentiabum, y 14 de 
este á Astorga. En total 57 millas, ó sean 19 leguas, que nunca pudo distar 
La Bañeza de la capital de los arnacos. 
BEDUNIA. 
Es la primera mansión romana que figura en la vía de Astorga á Zarago-
za, separada de la primera ciudad, por una distancia de 20 millas. 
Parece admisible la posibilidad de que Bedunia correspor^ á La Bañeza 
y hay razones para así presumirlo, por no carecer de firme apuyb una opi-
nión sustentada por autoridades de tanto prestigio como las de los autores 
eo este capítulo citados. 
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Separa hoy á La Bañeza de la antigua Asturica, por la carretera de Madrid 
á La Coruña, una distancia de 24 kilómetros. 
El antiguo camino qué'de'La Bañeza conducía á Astorga, cruzaba por San 
Juan de Torres, salía á La Bañeza, y tomando el camino de Maragatos, iba 
por Val de San Lorenzo y Foncebadón, á Astorga. 
Restos de la via romana existen en el tránsito á la Valdería y en la actual 
carretera de Madrid, y estos hechos hacen suponer que la primitiva calzada 
enlazaba con la vía de Castilla por ese camino, distando La Bañeza de Astu-
rica, las 20 millas-del itinerario. 
Déla inscripceión encontrada en Castrocalbón y que el P. Fita comenta, 
según veremos—ya ha sido citada—se desprende, que Castrocalbón, fué el 
<término augustal de los prados de la cohorte TV de los galos entre la cohor-
te IV de los galos, y ia ciudad'Biduniense.» Infiérese de esta inscripción que 
tos romanos colocaron y asentaron el fuerte de la cohorte IV en el Castro, 
por su excelente posición estratégica que les permitía dominar todo el terri-
torio beduniense, con el valle de. Ornia, siguiendo—al parecer—el camino 
que venía por La Bañeza á Castro,Desde él, dirigiríanse á Braga, en el enlace 
cOnel de Zaragoza y tales hechos son prueba clara é indubitable en favor 
de la posición,de Bedunia, con relación á La Bañeza. . 
San Martín de Torres no es lugar muy bien dispuesto para el asiento de 
una pob'ación en aquella época; mucho menos Cebrones del Río. En primer 
término, la distancia que separaría á Bedunia de Astorga, colocada aquella 
población en Cebrones del Río, era superior á las 20 millas del itinerario y 
esta distancia no corresponde á la actual posición de los pueblos de San 
Martín y Cebrones, alejados de Astorga 28 y 32 kilómetros respectivamente. 
Además, alterariase la posición actual de las poblaciones, lo que si no es 
dudoso para La Bañeza por lo azotada que ha sido esta ciudad con frecuen"-
tes inundaciones, es problemático asegurarlo respecto á los pueblos precita-
dos, cuya situación no es fácil haya variado en su primitivo asiento. 
Los romanos no eran.hombres que supieran desaprovechar la calidad y 
circunstancias del terreno. Fértilísimo este, en la vega bañezana, bañada por 
ios ríos Duerna, Orbigo y Tuerto, ¿cómo abandonar aquellos términos tar 
ÍÍÍCUÍKÍGÍÍ, para aproximarse á poblaciones ni tan ricas ni tan fértiles? 
La Bañeza comunicaba directamente con el convento jurídico de Astorga 
pfteja en imea recta pats'Pcitugai, pó*' Casftotaron y llévate. £§ Vallé d* Vi 
driaies, tugar de (extraordinaria irapuu* cif sn aquel tiempo. 
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„ De muchas de estas ventajas no pudieron gozar los. ha hitantes de Cebrones 
ni de San Martín; el río Orbigq gorta la comunicación con parte d« los pue-
blos predichos y el camino á León se dificulta también, por ellos, y/se íacili-
ta por línea directa desde La Bañeza. 
Asegúrase que en San Martín existen restos, de un acueducto de éppca^ ro-
mana, que corre desde el Teleno á dicho lugar, (i) 
Desconocemos tan interesante trabajo, que de existir iluminaría el asunto 
aportando datos de incalculable valor. J 2 0 J 
Pero limitadas nuestras investigaciones á lo que en bibliotecas, viajes,y. do-
cumentos pudimos adquirir, no nos es posible determinar-nada concreto en 
estos apuntes acerca de tan admirable obra, que de ser conocida,, prestaría 
utilidad inapreciable para el estudio de 3a historia del Partido. Tampoco en 
La Bañeza se conservan documentos que abran paréntesis á las afirmaciones 
hasta la fecha sostenidas por historiadores y epigrafistas. Cierto.que §n la ac-
tual Iglesia del Salvador, edificada sobre un castro, encuéntranse vestigios de 
época romana. La situación,especial de la Iglesia, en una colina próxima ala 
antigua cuesta de Santa Marina, (sobre la que existió el convento de este nom-
bre) y la circunstancia de atravesar el río, con probabilidad casi.absoluta, ja 
parte baja que hoy ocupa ¡a vía férrea,.es otro argumento en favor déla cau-
sa que sostenemos. 
Á vista del Campo lecundo y fértilísimo, que los ríos Ornia y Tuerto baña-
ban,; en posición inmejorable en cuanto á pureza de ambiente y .condiciones 
higiénicas y militares de altura, bien pudieran los romanos haber elegido 
aquel punto,'para edificar la población, 
Más tarde, el pueblo,—-que acaso se formó en la parte de San Pedro Perís, 
á cuyo sitio conviene mejor la distancia de Bedunia respecto á Astorga—'hu-
yendo de alguna inundación, redújose á la barriada de San Ensebio ó San 
Pedro, para asentarse definitivamente, hacia el siglo XIIÍ, en el lugar que ac-
tualmente ocupa. 
La tradición popular siempre refirió La Bañeza á Bedunia, hecho que no 
deja de tener importancia, careciendo de documentos que sirvieran de apoyo 
á esa presunción délos bañezanos... 
Dedúcese con fundada probabilidad dé las breves notas trasladadas en este 
(i) NO conocemos más que la Presa de los'Cüatro Concejos que parece ser el acueducto 
de referencia. 
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capítulo, que la primitiva Bañeza fué un tiempo habitada por tribus indíge-
nas, pertenecientes á los Gígurros, Egurros ó Cígurros, de cuyas gentes nos 
habla Plinio en su Historia Natural, refiriéndolos á los astures augustanos. 
Capital más tarde—aun cuando no con próxima certeza—de los bedunienses, 
que concurrían en unión de los orniacos y otros pueblos, al convento jurídi-
co de la magnífica ciudad de Astorga. 
Los ORNIACOS. 
En la misma región de los astures, cita Tolomeo á los orniacos, cuya ca-
pital fué íntercatia. 
Lindando con La Bañeza en la vega fertilizada por el río Duerna, cuyas 
aguas se unen al Oriente de la población con las del Orbigo, se encuentran los 
pueblos de Palacios, Posada, Villamontán, Destriana, Castrillo y Villalís, que 
pertenecen á la región de la Valduerna, y se hallan dentro del valle regado 
por dicho río. 
Villalís, antiquísima Villa de cuya importancia dan idea los diversos docu-
mentos que más adelante publicamos, constituyó durante mucho tiempo ja 
cabeza de jurisdicción, con pueblos agregados que al ayuntamiento acudían a 
dirimir sus discordias y litigios. En tales documentos, y muy especialmente 
en escrituras de donación, correspondientes á los siglos IX, X y XI, mencióna-
se el valle de Ornia siempre que de cuestiones relativas á esos pueblos se trata. 
El hecho de citar Tolomeo en la región de los astures augustanos á los or-
niacos (i) con capital en Intercatia y el no menos singular de aparecer en los 
predichos documentos el mismo valle, con idéntica denominación, permiten 
afirmar con posible certeza que á las gentes de los primitivos orniacos per-
tenecían los actuales habitantes de la Valduerna (Val de Ornia) y la capital 
de los mismos, Intercatia, (2) fuera el pueblo de Villalís, que por su especial 
posición constituyó centro ó cabeza de Jurisdicción de los lugares edificados 
á la orilla del río. La vega del Duerna, fecunda y riquísima, debió de atraer 
las miras romanas, y el pueblo de Villalís, en el centro de la misma servir de 
asiento á la capitalidad. 
Los documentos por nosotros registrados, no señalan lugar a Intercatia. 
(i) Véase la opinión del P. Flórez—ya apuntada—sobre este asunto. 
(2) Con idéntico nombre existió otra población romana cerca de Palencia, que hoy se 
reduce á Paredes de Nava.—Véase el trabajo que más adelante se inserta. 
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El P. Flórez, refiriéndose á Plinio y hablando de la crueldad de Luculo, 
nos dice que Intercatia estaba en tierra de Benavente, lo que viene á confir-
mar nuestro aserto, si se tiene presente que el P. Flórez no refiere la posi-
ción de Intercatia, aunque juzga que no la separaba mucha distancia de Be-
navente. 
Tolomeo cita á los orniacos inmediatamente después de los bedunienses, 
y antes de los brigecinos, siguiendo al parecer un orden de posición geográ-
fica. Así conviene suponerlo, dada la precisión con que estudia nuesta Pe-
nínsula el gran geógrafo alejandrino. 
ORDEN DE ACONTECIMIENTOS. 
Exactamente trasladados á esta monografía los hechos, documentos y no-
tas que pueden interesar para la Historia del Partido y territorio bañezano, 
y reducida nuestra labor á, un acopio de datos que sirvan de fuente inmedia-
ta de conocimiento para la labor histórica completa, nos parece oportuno 
prescindir de la enumeración de acontecimientos generales, relacionados con 
sucesos que al Partido afecten, tanto porque ello entorpecería la claridad á 
que hay que subordinar trabajos de esta índole, cuanto porque sería impro-
pio y ajeno totalmente á nuestro propósito el examen de hechos pertenecien-
tes á la Historia general de España, conocidos y por tanto nada útiles á la 
monografía. Solamente aquellos asuntos de índole especial que pueden vin-
cular hechos ó servir de norma para aclarar cuestiones dudosas á que los 
documentos se refieran, se examinan, detallan y estudian con el mayor cui-
dado. Los restantes, si aportan luz á la cuestión objeto de crítica, se trasla-
dan, en otro caso omítese su cita. 
Pero esto no quiera significar que en la relacióu de los hechos que á estos 
apuntes interesan, hayamos de prescindir de un orden cronológico tan fun-
damental como indispensable; es la pauta para procurar el desenvolvimiento 
de las bases que han de utilizarse en su día, á fin de terminar la crónica¡ge-
neral del Partido. 
En este sentido dividimos la monografía en cuatro períodos: 
I. Tiempos primitivos y período de dominación romana. 
II. Sucesos interesantes hasta el siglo V . 
III. Siglo V . al X V . 
\h ' VA Y V Í A' '' 
v i . Id. X V a nuestros días, 
37 
AS 
• • . • 
3 
' . „ . , - . ' . - . - • I , ' ' 
• : • . : . . . . : ' ' > 09Íi 
•'. II • • • • • 
C A r l 1 U L U IV 
" . í 1 • • • . i ' ; • 
TIEMPOS PRIMITIVOS Y PERÍODO ROMANO. 
- , | ¡ - : n £J< : . : I ' 
La importante región de los Egurros ó Gígufros.(i) á la que perteneció primi-
tivamente el territorio bañezano, ocupaba una extensión de terreno superior á 
la que hoy comprende el Partido, desde los pueblos bañados por los ríos Qr-
bigo, Duerna y Tuerto, á los límites de la provincia de León, en la raya de 
Galicia. Todos los habitantes del actual Partido judicial, fueron Egurros, 
según la opinión más probable. . 
n Concurrieron los orniacos en el año 52 de Cristo á la capital—Astúrica— 
con las gentes Zoelas, y en la magnífica urbe que Plinio enaltece,; firmaron 
el pacto de amistad, fé y clientela á que se refiere el documento citado en el 
capítulo preanterior. De él parece deducirse la frecuencia de relaciones entre 
tan próximas comarcas, ligadas por comunidad de intereses, costumbres y 
dialecto. ,.•.-.....•. su . ;• 
Quieren algunos autores suponer á los Egurros, dotados de excelente espí-
ritu comercial,, y sostienen apoyándose ,en meras deduciones, que en trato y 
comunicación constantes con los Arnacos, llegaban <a las poblaciones que es-
tas gentes ocupaban, adelantándose hacia la región de Pésicos y Zoelas y con 
unos y otros cambiaban sus productos, permutaban sus mercancías y troca-
ban los ricos cereales que en su suelo obtenían, por los inapreciables y va-
liosísimos metales de¡ la región berciana, en cuyo campo alzóse la capital 
Forum Egurrontm. , 
Fértil el suelo bañezano, fecundo é inagotable en producción, no es dudo-
y j 
(1) Comprendemos en esta región á los orniacos y bedunienses i los que verdaderamen-
te pertenecen todos los actuales habitantes del partido bañezano. ' 
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so que los habitantes de este país comerciaron'con sus vecinos ofreciéndoles a 
cambio de oro, metal que abundaba en la comarca Zoela, los frutos de la tie-
rra transformados, y no tan abundantes en la región próxima, esencialmen-
te minera. Y es un hecho singular y digno de anotarse, el que hoy los habi-
tantes de la región bañezana dediquen sus esfuerzos á la prosperidad del co-
mercio, con preferente predilección a otro género de tráfico. Pero si estas 
circunstancias permiten aventurar una opinión, no existen motivos para sus-
tentarla con aproximada certeza ni disponemos tampoco de datos firmes que 
autoricen tales presunciones, sin apoyo serio, aunque con probabilidad no 
dudosa. . . 
Don Serafín María de Sotto, (i) proporciona curiosas é interesantes noticias 
acerca del carácter, vestido y ocupación de los antiguos astures, gallegos y 
cántabros. Su trabajo, por la importancia que encierra, merece trasladarse á 
«sta obra. 
Refiriéndose á Strabón, nos dice que «la agricultura estaba cuasi abando-
nada á las mujeres porque los varones'se ejercitaban en los robos, recorrien-
do los montes en pos de las fieras, y'aún molestando a sus vecinos con conn 
tínuas correrías. Ciertamente, los que habitaban la parte montuosa eran mar-
ciales, generosos, constantes, robustos y duros para los placeres, tan fieles 
en sus juramentos; como quo jamás habían cometido él atentado de quitar 
la vida a sus jefes, aun cuando experimentasen su tiranía é"injusticia. 
El país era apropósito para sostener la guerra, por su población numero-
sa, llena de bosques; asTcon ventaja' burlaban las sorpresas y celadas del 
enemigo. No tenían otra delicadeza que los caballos y armas, pero si alguna 
vez se les obligaba á dejarlas, se daban a si propios la muerte antes que ver-
se en el trance vergonzoso de rendirlas. 
Cuéntase que en sus sepulcros erigían tantos obeliscos como enemigos ha-
bían hecho morder la tierra, por su" mano, en campaña; que en los entierros 
ó pompas funerales guardaban cierto fausto y aún magnificencia; y para pe-
dir la paz se ponían coronas y ramos de oliva, como sucedió á los habitantes 
de Complega, Coca, Turdetania y Numancia. 
Tenían, como los galos, sus clientes que llamaban solduros ó embastas, los 
cuales hacían juramento de sacrificarse por su señor, y cuando perecía, se 
daban violentamente la muerte. - -. 
(i) Ob. cit. 
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A los que condenaban «1 último suplicio, eran arrojados desde los pañas-
eos, y á los parricidas, sacábanlos fuara de poblado para morir apedreados. 
Los matrimonios se practicaban al uso griego, y á los enfermos poníanlos 
en la calle ó en los caminos, por si los pasajeros, conociendo la dolencia, 
querían aplicarles el remedio. 
En medio de su ferocidad y barbarie, se abstenían del vino y cuando lo 
bebían era en los convites, pues por lo común hacían dos licores: el uno, pa-
recido á la cerveza, que llamaban celia, hecho de la cebada ó trigo fermenta-
do; y el segundo de la infusión del panal de miel en el agua. Se alimentaban 
de carnes y en especialidad del cabrito, por ser bocado regalado, y en vez de 
aceite, se servían de manteca. Comían sentados en poyos, construidos sobre 
la pared; tomaban las bebidas en vasos de cera como los celtas, y á los an 
cíanos ó huéspedes agasajaban con la mejor porción del manjar. Durante e* 
banquete y al pasar las sopas, danzaban en señal de regocijo. 
Tenían las camas en el suelo, y se acostaban sobre jergones ó yerba seca; 
al principio su comercio estaba reducido á trocar los bastimentos y demás 
efectos, pero alguna vez pagaban en pedazos de plata que cortaban de una 
plancha. 
Cuidábanse poco del ornato personal; hombres y mujeres, llevaban el pelo 
suelto, y solo Jos primeros para combatir, lo aseguraban con una venda. 
El traje sé acomodaba á su sencillo modo de vivir, esto es, bracas ó calzo-
nes al símil de los galos y largos tejidos de lana áspera y vellosa como el pe-
lo de la cabra, aunque los régulos y magistrados traían ciertas bordaduras de 
oro. 
Las mujeres se cubrían con vestidos floridos y tanto un sexo como el otro 
se adornaban con bálteos y brazaletes de oro ó plata.» (i) 
Quizá estas gentes tomaran parte en los hechos de Viriato. No es aventu-
rado pensar que sumados á los cántabros, sostuvieron contra los invasores 
lucha desigual y cruenta, tantos años prolongada, y que resucitó más tarde 
en el período de la dominación romana. Y cabe suponerlo por la proximidad 
de todos estos pueblos, las relaciones que entre sí mantenían, las alianzas que 
firmaron, los pactos que juraban guardar para mantenerse libres del yugo á 
que les sometían los conquistadores. Nada puede hoy comprobarse porque 
Máximo Plutar, Strab.» Memorias de la R. A. de la Historia. Tomo 19. 
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carecemos de sólidas bases para apoyar una afirmación que la Historia pue-
de desmentir. 
E l país, que logró mantenerse independiente, vivir fiel á sus tradiciones 
y esclavo de! deber patrio, sucumbió al fin ante el poderío de las águilas ro-
manas. Y los descendientes de Rómulo, que al decir de un historiador «ha-
bían llegado á unir Roma con las principales ciudades del mundo por medio 
de grandes ramales de caminos», señalaban las mansiones en los puntos más 
importantes, en poblaciones que por su comercio ó su industria, su riqueza 
minera ó su posición estratégica podían atender á las necesidades apremian-
tes en casos de urgencia é interés. 
La Bañeza, antigua capital de los bedunienses astures, ciudad de singu-
lar importancia, rica y fértil, próxima á la capital y cabeza de una región cu-
yas gentes distinguíanse por su laboriosidad, ( i ) su espíritu comercial y su 
fidelidad en los pactos y contratos que con los vecinos firmaba, atraería la 
codicia de ta capital del Imperio. 
Es posible que ayudando los astures á los cántabros en las luchas sosteni-
das por estos con el Imperio, contribuyeran los habitantes del territorio ba-
ñezano á las derrotas de los pretores, auxiliando a aquellos hasta la termina-
ción de las guerras con Augusto. 
Refiérese que el gran Emperador vino en persona á combatirlos, acompa-
ñando á la cabeza de sus legiones, á los generales Antístio, Carisio, y C. ]?ur-
nío. Resistiéronse los bravos astures y libraron recio y duro combate que 
obligó á los romanos á huir, después de vergonzosa derrota. Reforzadas más 
tarde las huestes romanas, presentaron nueva batalla á los invencibles mon-
tañeses. Entérase el ejército enemigo por conducto de los brigecinos, ya alia-
dos del imperio, de la proximidad de los astures y atacóles con denuedo y 
fiereza tal, que hubieron estos de replegarse á Lancia, después de haber su 
frido un descalabro á orillas del río Astura (Esla) con innumerables bajas. 
De otro combate, sostenido por los vaceos, nos hablan los historiadores. 
Los vaceos, dice Flórez, que unidos á los carpetanos llegaron á formar un 
ejército formidable de cíen mil hombres, invencibles según Livio (Dec. III, 
cap. I) si hubieran peleado en campo igual, fueron el blanco y la avaricia 
del cónsul Lúculo, que les provocó guerra, á la cual hicieron tanta resisten-
(i) Véase Tolomeo. 
(2) P, Flórez, Esp- Sag. 
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cia en el término de Coca (Gouca) «que mientras tuvieron flechas sus vezi-
nos se mantuvieron superiores á les romanos.» 
Lúculo, al decir de Flórez, llegó hasta tiera de Benavente, cerca de la cual 
estaba Intercatia, en cuyo pueblo hubo de aguantar la ferocidad de los veci-
nos «que le echaron en cara su crueldad.» (i) Desde esta población pasó el 
cónsul á Palencia, después de ajustada la paz. 
Parece deducirse de la cita, que la Intercatia, pueblo próximo á Benavente, 
á que se refiere el combate, fué la capital de los omiacos, en la región de los 
astures augustanos. No es admisible esta suposición. Si Lúculo luchó contra 
los vaceos retirándose á Palencia, desde cuya ciudad adelanta á ocupar parte 
de la región castellana, la Intercatia mencionada por Flórez, y donde el com-
bate se libró, fué á no dudarlo la villa de Paredes, próxima á Palencia y á 
cuyo lugar redúcese la Intercacia de los vaceos. 
L A PREDICACIÓN DEL EVANGELIO EN LA PROVINCIA. . 
Se extiende por la región á mediados del siglo II. á juicio de algunos es-
critores. (2) Huérfanos de noticias que á tan transcendental suceso hagan re-
ferencia, limítanse en su mayoría cronistas é historiadores á testimoniar, apo-
yados en la tradicción, el hecho de haber recorrido los propagandistas de la 
buena nueva el territorio legionense, á mediados del segundo siglo, é intentan 
corroborar la probabilidad de tal acontecimiento, con la circunstancia de ha-
ber sido elevada á la dignidad de silla episcopal Astorga, antes de los comien-
zos del siglo III. Parece indudable que el Cristianismo penetró en León en esa 
época, y hasta quiere asegurarse que las peregrinaciones de los astures á los 
Santos Lugares, compruébanse con documentos perfectamente autenticados 
y legítimos. Pero nada de cuanto se afirma resiste el más débil argumento. 
Los que con tan condenable ligereza apoyan tales leyendas, hanse acojido á la 
autoridad de los falsos cronicones, á las interpelaciones en ellos efectuadas, y á 
manuscritos apócrifos, que sirvieron de guía á desaprensivos escritores para 
falsear la historia con daño de la verdad y de la imparcial rectitud que al jui-
cio debe acompañar en trabajos de esta índole. (3) 
Rechazadas afirmaciones gratuitas y totalmente infundadas, que lejos de 
prestar contribución al esclarecimiento de la verdad en materia tan propensa 
(.1) ib. P. Flórez. 
(2) García de la Poz.-Rodríguez.-Flórez, etc. 
(3) Véanse las obras de Junco, Voznuevo y Aíngo, 
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á errores, oscurecen el juicio y siembran de dudas la inteligencia al contras-
tar la labor histórica, infiérese de lo que ha podido recojerse y ofrece apro-
ximada verosimilitud, que la predicación del Evangelio llegó á León en el s i -
glo II, difundióse por el territorio rápidamente y logró arraigar á fines de 
aquella centuria. Prueban estas afirmaciones, los numerosos mártires astorga. 
nos y leoneses de aquella época. Emeterio, Celedonio, el Centurión Marcelo, 
Nona, Santos Facundo y Primitivo y otros ilustres compatriotas de que las 
tumbas guardan memoria, ( i ) 
Las herejías fueron conocidas y combatidas en la región por Dictino, que 
ataca el error priscilianista en el año 347. Domiciano, obispo asturicense, 
asiste al concilio de Sardez, y mucho antes Basilides—libélatieo—obispo de 
Astorga y León, provoca con su conducta la carta de San Cipriano dirigida 
«al presbítero Félix y á los fieles de León y Astorga.» Tan célebre heresiarca 
vivió á mediados del siglo III, apostató durante la persecución de Décio y fué 
depuesto de Astorga hacia el año 254. Dedúcese de estos testimonios, que el 
Cristianismo se había extendido por toda la región en ese siglo. L a carta de 
San Cipriano lo comprueba al dirigirse á ios fieles de León y Astorga, y con-
fírmalo la circunstancia de recurrir al papa Estéfano—que repuso en su silla 
á Basilides—con lo§ 36 obispos, \os jieles de la región y Diócesis. 
INSCRIPCIONES. 
Menéndez Pelayo en su obra «Prolegómenos á los Heterodosos españoles, 
(2) nos dice «la adoración de Diana ha dejado en España, importantes do-
cumentos. Pocos hay que lo sean tanto, en nuestra epigrafía, como las de-
dicaciones del ara de Diana en León. Hay en ella tres elegantes epigramas en 
varios metros. En el primero, que consta de siete hexámetros, el africano Tu* 
lio Máximo, comandante de la séptima legión Ibérica, declara haber consa-
grado un distrito para la caza, levantando un templo á Delia, la triforme vir-
gen; enumera las especies que allí se cazaban: cabras monteses, ciervos, jaba-
líes, potros salvajes; y las artes usadas para cojerlos y rematarlos, á pié ó á 
caballo, saltando á la carrera hiriéndolos con cuchillos ó dardos: 
Aequara conclusit campi divisque dicavit 
Et templum statuit tibi, Delia virgo triformis 
Tullius e Libya rector legionis Hibrae 
(1) . No todos los escritores admiten eomo buena la leyenda acerca de estos santos. 
00 Pág. 470. 
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Ut quíret volueris capreas, ut fígere cervos 
Saeligeros ut apros ut aequorum silvicolentum 
Progeníem, ut cursu centare ut disice ferri 
Et pedes arma gereus et aequo iaculator Hibero. 
(O. 2660 Buecheler: Carmina latina Epigraphica 1526.) 
Los otros dos poemitas son muy breves. En el segundo (dos senarios 
yámbicos), el cazador Tul io oírece á la diosa, como trofeo de sus cacerías, 
los dientes de los jabalíes; en el tercero (cuatro dímetros yámbicos), la cor-
namenta de los ciervos á quienes había vencido en la paramera taequor para-
mi*, palabra indígena que subsiste, y tiene en estos versos su ejecutoria: 
Dentes aprorum quos cecidit, Maximüs 
Dicat Dianae pulchrum virtutis decus 
Cervuna altifrontum cornua 
Dicat Dianae Tullius 
Quos vicit in parami aequore 
Vectus feroci ranipede. 
Una plancha de m á r m o l que apareció juntamente con el ara y se conserva 
hoy en el museo arqueológico de Madrid, contiene, aunque mutilados, cinco 
tetrámetros, trocaicos en que el mismo cazador Tulio ofrece á Diana la piel 
de un animal que según la restitución puramente conjetural de Hübner, debe 
de ser un oso. 
Denathoc pelli [ Diana 
Tullius te [ maximus 
Rector aeneandum [ gemella 
Legio quis est [ séptima 
Ipse quon detraxit [ urso 
Laude opima [ praeditus.» (i) 
Infiérese de las inscripciones trasladadas, que la ca-npiña del Páramo, te-
rreno erial, infecundo y yermo, actualmente, fué en la época á que la dedi-
cación se refiere, pobladísimo bosque fértil y rico, habitado en gran parte 
por numerosísimas gentes de exquisitas aficiones y cultura. 
Tulio Máximo, comandante de la región, erige un templo A Diana, en e\ 
distrito que consagra á la caza, y ante él, ofrecen sacrificios á la virgen trifor-
me los parameses. Cor r í an el bosque jabalíes, lobos, osos y ciervos y las es-
cursiones para apresar á estas fieras, debieron de constituir no ya solo un de-
(i) Sobre estas inscripciones métricas publicó un docto é interesante trabajo el P. Fidel 
Fita. Epigrafía romana de la ciudad de León. (León 1866-pág. 37-I55.) 
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porte, sino obligado ejercicio. No deja de atraer la curiosidad, que el pueblo 
de Bustillo (Bustullo-Bustiello en algunos documentos) guarde cierta seme-
janza en la denominación, con el nombre de Tulio, comandante de la región 
y autor de los epigramas, ofertas y sacrificios en honor de la Diosa. 
— 11.a INSCRIPCIÓN — 
Piedra epigráfica citada por Cean-Bermudez en el «Sumario de las anti-
güedades romanas que hay en España.» Fué hallada en La Bañeza, y de tal 
circunstancia y de la mención que de Venatia se hace en dicha piedra, dedu-
ce el autor corresponderá aquella población, la antigua Venatia ó Veniatia. ( i ) 
Don Marcelo Macías acusa á Cean-Bermudez de graves errores geográfi-
cos, tales como el atribuir Vanenea á Bañeza y el suponer á esta última villa, 
en territorio del Bierzo. A juicio de dicho señor y del P . Fidel Fita, la man-
sión aquí citada redúcese á Villar de Mazarife ó Manjarín, perteneciente al 
ayuntamiento de Chozas de Arriba en el Páramo. 
Es lo cierto, que Cean-Bermudez sostiene, que dicha piedra epigráfica, apa-
reció en L a Bañeza, y asegura que ¡a vio, por cuyas razones no es aventura-
do pensar, que ese documento pudiera hallarse en aquel pueblo. Avalora esta 
opinión, la del Sr. Rodríguez, cronista de Astorga, que examinó la lápida en 
un viejo caserón de la antigua villa. A l ser derribado el ayuntamiento, fué 
retirada á la panera pública la piedra y sobre ella, se grabaron las armas del 
pueblo. En la parte opuesta es sin duda donde se conserva la inscripción 
aludida. (2) 
He aquí la inscripción de referencia. 
L . COS CONIUS. L . F . 
VÁLLAT. A U G V R . 
H . S. ES . T . T . L 
V I X 
Traducción: «L [ ucíus Cosconius L [ acii F ilius Vallat [ ensis S [ itus 
E [ st. S [ it t [ ibi t [ erra 1 [ evis vix iU 
«Lucio Cosconio, hijo de Lucio, natural de Valata, augur, aquí yace. Séa-
te la tierra leve. Vivió» 
' 
(1) Cean-Bermúdez.—Ob. c. 
(2) No hay que olvidar que el P. Flórez refiere también La Bañeza á una localidad del 
Bierzo, al enumerar los ríos de Galicia. En el mismo sentido habla Cean-Bermúdez. ¿No 
puede sostenerse que en aquella época La Bañeza perteneciera al Bierzo?... 
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Cean Bermúdez añade, comentando la inscripción, que La Bañeza, villa 
de la provincia y partido de León en el Bierzo y en el obispado de Asiorga, 
llamábase en tiempo de los romanos Veniatia, Venatia ó Veneatia ó Verna-
tia y perteneció á la región de los Egurros. 
Veneatia fué 8.a mansión de uno de los cuatro caminos militares que iban 
de Astorga á Braga. Añade que conserva restos de su antigua población y la 
inscripción transcrita, ( i ) 
—111.a INSCRIPCIÓN — 
Otra piedra epigráfica muy interesante se descubrió en Castrocalbón, pue-
blo inmediato á la precitada ciudad. 
E l Sr. Alvarez de La Braña (leonés), propuso su traducción á la Academia 
de la Historia y esta entidad, la reconstruyó en forma distinta á la propuesta 
por el Sr. Alvarez. 
Refiérese al siglo II, y el Sr. La Braña supuso que fuera consagrada á Jú-
piter. 
«Estuvo empotrada en la tapia de una finca de Castrocalbón, villa del Par-
tido de La Bañeza y cabeza del ayuntamiento de su mismo nombre, com-
puesto de seis pueblos, entre ellos Calzada. Mide la piedra 0,30 m. de alto 
por 0,24 de diámetro en su base. De los dos calcos proporcionados por el 
Sr. Castrillón, uno fué remitido al Dr. Hübner, el cual ha contestado adhirién-
dose completamente á la interpretación propuesta por el que suscribe estas lí-
neas. L a piedra estálcortada por los renglones superior é inferior, desaparecien-
do en el primero las letras 1." y 6. a y en el último truncando á todas los pies. 
RATOR V M M O 
OH IIII GALLTN 
TER COH IIII G 
ALLET CIV1TAE 
M B 1 D U MIEM 
Traducción de la Academia: ¿ 
T erm (i ñus) Aug (ustalis) p (ratorum) cob (ortis) IIII Gal! (orum) inter 
,sc coh (ortem) IIII Gall (orum) et civitatem Bedunien (sem).* (2) 
— IV INSCRIPCIÓN — 
Don Darío de Mata, rico propietario de La Bañeza, (3) posee una preciosa 
"~~ ¡ 
(0 Cean-Bermúdez.—ob. citada, pág. 196. 
(2) Boletín de la R. A. de b Historia. Tomo 26, cuaderno 5.0 1895. Mayo. 
(3) Marcelo Macias. E. R. de A. pág. 17 
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i 
dedicación encontrada hace años en las excavaciones practicadas por dicho señor en el pintoresco pago de los Villares Es una placa de plata de for-ma oval, con letras de oro que mide 7 1 | 2 X 4 ^2 cm. y d ic i asi 
«Marti 
Tileno.» 
E l Teleno es un monte distante del término bañezano 25 kilómetros. En 
él debió consagrase algún templo á Marte, y el calificativo de Teleno podría 
obedecer á una dedicación especial que Marte tuviere ó bien á la distancia 
que separa al monte tanto de los pueblos más próximos, como de la región 
bañezana. Es este ejemplar, al decir de algunos epigrafistas, el primer mo-
numento de arte hispano-romano conocido hasta el dia. (1) 
OTROS MONUMENTOS. 
El Sr. Mata descubrió en una finca de su propiedad no la inscripción, sino 
un hermoso mosaico que «representa un asunto mitológico; el famoso cua-
dro de Hilas, compañero de Hércules, en la expedición de los aigonantas« 
simbolizado por un joven, con manto sujeto al cuello, y con una vasija en 
la mano, para tomar agua de una fuente, y sorprendido por los Náyades, 
que lo;arrebatan.! (2) 
Por la importancia que presta á nuestro trabajo, trasladamos á continuación 
la carta que D. Darío de Mata envió al Sr. Rada y Delgado con motivo del ha-
llazgo de los objetos encontrados en las fincas de su propiedad, que venimos 
comentando. 
«En un pueblo que dista 12 kilómetros de La Bañeza, llamado Quintana 
del Marco, hay un pago de fincas rústicas conocido por los Villares, lugar 
muy pintoresco y que dista 2 kilómettos del río Orbígo, en el cual un sujeto 
llamado Pascual Vivas, halló en una finca suya, el año 1899, u n D u s t 0 de már-
mol blanco muy bien hecho y al parecer romano. Siguió arañando la tierra, 
encontrándose con un pavimento de mosaico muy bonito, del que varios su-
jetos, echándolo á perder, tomaron lo que les convino para colocarlo sobre 
sus hogares, como por allí se dice, y hacer sobre ellos lumbre. 
(1) Conviene hacer constar que tanto el Sr. Macías como el Sr. Rodríguez, en sus respec-
tivas obras «Epigrafía romana de Asiorga» é «Historia de Astorga», incurren en error al atri-
buir á D. Darío de Mata determinados descubrimientos en los Villares. La carta del Sr. Mata 
que insertamos más adelante, fija con claridad cuales hallazgos se deben á él y cuales otros 
al vecino de Quintana, Pascual Vivas. 
(2) H. de Astorga. M. R. pag. 93. 
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Vino el Sr. Brañas de León comisionado por la de monumentos históri-
cos de la provincia, á ver el busto, convenciéndose y asegurando, era roma-
no. Trató del precio con su dueño y como tuviera necesidad de ponerlo en 
conocimiento de la Comisión provincial, tardó en enviar resolución y el due-
ño lo vendió á un sujeto de Madrid en buen precio. 
En aquel entonces, propuse yo á varios vecinos del pueblo, amigos míos, 
practicar excavaciones reunidos, para descubrir por completo todo. En ello 
quedamos, pero Pascual Vivas sin avisar a nadie, dio principio á su obra y 
descubrió más mosaicos y otros dos bustos parecidos al primero, uno de 
ellos sin cabeza. El anticuario los adquirió, por mil y tantas pesetas. 
Y o , visto que lo que querían era santos como los del pueblo llamaban á 
las figuras, abandoné aquella idea y por mi cuenta di principio á las excava-
ciones. 
Luego de pasados muchos días y muy malos ratos, pues un hermoso; pa-
vimento de mosaico que encontré me lo rompieron intencionadamente en la 
noche, seguí trabajando y hallé cañerías de ladrillos, dos piedras de un mo-
linito pequeño, varias monedas de Constantino Vitelioy Filipo, un candil de 
barro roto y monedas de cobre que no puedo precisar de quien son. Conti-
nué y vi otro pavimento como el anterior, de 16 metros cuadrados (4 X 4) 
tratando de sacarlo entero, cosa que me íué imposible á pesar de mis esfuer-
zos, por carecer de medios para conseguirlo. Vista esta imposibilidad, lo 
corté por una cenefa blanca y pude, custodiándolo mucho, sacar enterito el 
trozo de pavimento de las dimensiones que he dicho, 1,60 metros por 1,50 
y en una caja construida ad hoc traerlo á esta su casa donde he procurado 
colocarlo mejor para evitar se rompa, obteniendo la fotografía que tuve el 
gusto de enviar al P. Fita. 
Los ladrillos marcados tienen un sello rectangular con la siguiente inscrip-
ción el uno 
G. V. P. 
y el otro 
S. L. F. C. A. 
Otro que se extravió decía Legio VI I . a en sello circular.» 
El Sr. de Mata hace diferentes consideraciones en su carta, sobre el sitio 
que podría corresponder á Bedunia, entendiendo que dicha mansión estuvo 
emplazada en el lugar que hoy ocupa San Martin de Torres, «Hay en él—se 
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refiere á San Martín—un sitio que llaman el Castro y otro Palacio, donde se 
hallaron monedas de oro y plata de Nerón y un Vespasiano magnífico que 
llevó un cura que allí hubo.» Habla después el Sr. Mata del acueducto á que 
ya hacemos referencia en anterior capítulo y del cauce de los Cuatro Concejos, 
cauce que á su juicio ordenó construir, el centurión de la plaza de San Mar-
tín, cerca de la finca de su propiedad, y al dividirlo en marcos surgió el nom-
bre de Quinta de Marcos ó de los Marcos. E l mosaico antecitado intentó ad-
quirirlo el Estado en 21.000 pesetas. Pero en tramitación aún, el expediente, 
nada se ha resuelto continuando en poder del Sr. de Mata. 
IMPORTANTES INSCRIPCIONES EN VILLALÍS DE LA VALDUERNA tú 
Por la importancia que para nuestra monografía tiene, copiamos íntegro 
el siguiente folleto: (2) 
«A medio kilómetro de Villalís, hacia Oriente y junto al pueblecillo de Po-
sada y Torre de la Valduerna, hay un sitio denominado el Castrillón, con 
vestigios de antigüedad y formando pequeño levante sobre las tienas que le 
rodean. Si de allí se tomaron las piedras (3) aludidas, es cosajjde sospecharlo y 
nada más. No lejos hubo de existir la mansión de Argentiolum en la vía más 
meridional de las que iban á Braga desde Astorga, cuyas señales se manifies-
tan en la Chana ó páramo donde el suelo está menos removido. Pasaba des-
de Calzada de Castrocalbón á Viílámontán, y luego, sorteando la base del ve-
tusto refugio de Castrotierra, di'igíase por derecho á Astorga. Cabe también 
sospechar que allí en Valduerna, poblasen losastures orniacos citados por 
Tolomeo. 
Las seis piedras en cuestión, son estelas de mármol blanco, no muy des-
iguales de aspecto y tamaño, y con epígrafes todos parejos encabezados con 
una dedicación á Júpiter é invocaciones á la salud del emperador: ya sean 
Marco Aurelio y Vero; ya solamente aquel, muerto el socio; ya Cómmodo 
á cuyo nombre acompañan por excepción sus títulos, Después, consignaría-
se la ocasión en que el monumento fué erigido, la corporación dedicadora y 
los personajes que lo procuraron, concluyendo con el día de la fecha y data 
(1) Conocimos este trabajo después de formar nuestra opinión sobre ' i posibilidad de 
que los orniacos fueran los actuales habitantes del Valle de Ornia. El autor coincide en esta 
apreciación con nuestro juicio. 
(2) Ignoramos su autor. Lo publicó la Academia de la Historia. 
(3) A las que se refiere el estudio. 
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consular. La más antigua corresponde al año 163 de Cristo; la última al 191 
(queda una, incierta, por rotura del mármol) . 
Ahora bien, dentro del patrón común se distinguen tres grupos: 
E l primero, con dos ejemplares, conmemora el natalicio del águila de la 
legión VI I . a Gemina y Feliz; es decir el dia en que fué creado <:ste cuerpo 
militar, por Galba en 10 de Junio del año 68, y es dedicante la vexilación ó 
caballería de la legión misma. Otro ejemplar análogo, pero simplificado y 
sin fecha, halló el P. Fita en Ampurias. (1) 
Un solo monumento hay consagrado por la vexilación de la cohorte 1. de 
celtíberos, en el dia 15 de Octubre, al natalicio de sus propias enseñas ó signi-
En fin, son tres las memorias que la cohorte i . a de gallegos, erigió al nata-
licio de sus jabatos, aprunculi, ó sea de sus insignias especiales que ostenta-
rían una figura de jabalí, así como en otros cuerpos era un caballo, dragón, 
etc., y su techa corresponde al 22 de Abr i l . 
Los curadores de estas dedicaciones varían de unas á otras, pero siempre 
bajo un orden de jerarquía fijo y es así: 
Centurión de la Legiór VII 
Procurador ó Intendente, que siempre era un liberto imperial, como tam-
bién un Metator ó aposentadoi 
Perfecto ó comandante del ala 11.a Flavia que era de caballería auxiliar 
Centurión de la cohorte 1.a Gallega. 
Decuriones de la susodicha ala y de le cohorte 1.a celtibérica. 
Beneficiario ó graduado del procurador imperial 
Significer ó imagnificer ó sea abanderado de la Legión VII y 
Tesserarius ú ordenanza de la cohorte 1.a celtibérica. 
Según al principio vá dicho, cuatro de las seis inscripciones de Villalís 
fueronrcopiadas en un manuscrito de la biblioteca Farnesiana, hoy perdido; 
pero del que se sirvió Muratori para publicarlas, con otra de la misma serie 
y procedencia cuyo paradero, sigue ignorado. Dichas copias serían bastante 
fieles, y conócese que entonces variaba poco su estado df conservación res-
pecto del actu&l, puesto que sus lagunas y errores, coinciden con las partes 
menos legibles; pero caerían en manos de un correcto erudito, que adobó y 
repuso á su gusto algunas palabras. La transcripción abajo inserta, fija sii 
lectura cas! en absoluto, dando con frecuencia razón á las correcciones pro-
puestas por Mommsen y Hübner, y sacándoles airosos de haber defendido 
la autenticidad de monumentos así de singulares. 
, 
(1) O. I. L. II n.° 6183, Dice así: «Iovi óptimo máximo. Vexillatio legionis VII geminae 
felicis. sub cura Junii Victoris centurionis legionis eiusden. ob natalena aquilae.» Es de fi-
nes del siglo II, según Hübner. 
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I (C. I L . II, n.° 2552).—Existe en el ángulo de N . O. de !a Iglesia, tendi-
da y llena de liqúenes y musgo, que se albergan en la huella de las letras. Es 
un pedestal con sencillas molduras, de 1,16 metros de alto, 0,42 de ancho y 
0,22 de grueso; miden sus letras 35 milímetros, disminuyendo en las dos úl-
timas líneas y son de tipo bastante clásico. Dice: 
i P ; w I Ovi óptimo máximo pro salute 
PRO SALvte. M.Aureli An M a r ( ¡ A u r e l i ¡ A n t C n ¡ n i e t L u c i i A u _ 
tcmini. ET. L. AVRbJLI. VERI ...'-' -. 
aVGVSTOR. OB NATALE AQVI r e , u V e n augustorum, ob natalen 
LAB. VEXILLATIO LEG vn. G F aquilae, vexillatio legioms VII ge-
SVB. CVRA. LlCINI. PATERN1 minae felicis, sub cura Liciñii Pater-
7. LEG. EIVSDE. ED HERMETIS n i centurionis legioms eiusden et 
«M.MS LV * • * » * t u s u s t o r " b e i p r o c u -
I CEL ETFABI MAR ratons et Lucretu Paterm decuno -
CIANl B. F PROO. m s cohortis I celtiberorum et Fabii 
AUGUSTOR. ET Marcianí benefician; procuratoris 
IULI. IULIANISI augustorum et Julii Julianii signiferi 
GN. LEG. EIUS D mi legtonis eiusden IIII idus Jimias. 
ID. IVNINIAS LEALIA O ET PAS 
TOR. Cos. 
Laeliano et Pastore consulibus. 
Es del año 163. Su lectura no creo que ofrezca duda y corrige plenamente 
muchos yerros de la copia de Muratori. Son los principales: vexillarior (um) 
por vexillatio como adivinó ya Mommsen; ge (minae) por g (emine), f. (elici); 
decan (i) por dec (urionis) según corrig'ó Hübner; un Baeticae añadido co_ 
mo sobrenombre de la cohorte Celtibérica, lo que Mommsen rechazó sagaz-
. mente; bieu por b (ene) f (iciarii); Juli Juli antesig (nani) en lajjínea 12, que 
Hübner no acabó de corregir, y ha de borrarse la mención de tal antesigna-
do restituyendo un sign (iferi); y por último, la laguna dejada en 7. a línea.... 
mi l i . . . . , contiene et Hermetts, si bien las primeras letras con dificultad se 
perciben. 
II (G. I. L . II, núm, 2555). Hoy perdida. Así la publicó Muratori: 
I. O. M. 
PRO SALVTE M. AVRELII 
ANTONINI ET L. AVRELII VERI 
AVGVSTORVM 
5 OB NATALE... LEG. VIL G E 
MILITES. COH. I. GALLEGO... 
• 
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SVB CVRA EM ETAVG... 
RE ETLIVCRET. PATERN... 
... COH.. . E T F V L . . . 
1.° 
Su fecha debe caer hacia el mismo año 163, pues figura también aquí e' 
decurión Lucrecio Paterno, citado en la piedra anterior; y acaso el F u l . . . de 
lo último, corrigiendo Jul (i), nos diese el nombre de Julio Juliano all' tam-
bién consignado. Más arriba podrá leerse donde se dice em et at¿g-..re, esto 
otro: Hermet (is) augustor (um) lib (erti) proa (uratoris). 
Dudo que el nombre de la legión escrito en la línea 5. a, sea exacto, porque 
en las demás piedras, cuando ia dedicación es por la cohorte gaPega, lo con-
memorado es el natal de su propia enseña de los jabatos, y no del águila le-
gionaria; y á saber si el augustorum, dejado solo en la línea 4. a , no seguirá 
los rastros de un aprunculorum, inexplicable para el corrector erudito. De 
conformidad con elio, propongo la restitución siguiente, desde la 5. a línea. 
5 Ob natale (m) (aprunculorum) 
milites coh (ortis) I galleco (rum) 
sub cura (H) e (r) met (is) aug ((ustor) (um)) 
(lib (erti) p (r) oc (uratoris)) et Lucreti (i) Paferni (i) • 
(dec (urionis)) cch (ortis) (I celtiber (orum) et (J) (u) (i) (i)) 
10 (Juliani signif (eri) leg (ionis VII g. f f etc. 
ÍII (C I L . II núm. 2556). Está en el ángulo de S. E . de la Iglesia; tendida, 
cortada por arriba, muy deshecha; mide 54 por 56 por 19 centímetros, en 
sus tres dimensiones; conserva solo su moldura de abajo, y falta casi todo el 
principio de la inscripción, cuyas letras no pasaban de dos centímetros, mal 
formadas y entre rayas. Aunque puede leerse con trabajo esto, que amplío 
sobre los otros ejemplares, 
I. O. M . Jovi óptimo máximo pro salute Marci A u -
PRO SALUTE M Aureli reli Antonini et Lucii Aurelii Veri augus-
ÁNTONim et L Aureh torum, ob natalen aprunculorun, milites 
VERI AVGVstor oB Natale , r¿ T .. r , ' ... 
1 D D m , , ,,,T T ., cohortis i gallaecorum sub cura Z01I1 au-APRVN culor MIL ites & 
OOH V GAL SVBCVRA zo gustorum libertí procuratoris et Valeru 
iLI AVGVSTOR. LIB PROO Flavi centurionis cohortis eiusdem et Va-
et VAL. FLAVI 7 COH Eius leri Valentis beneficiarii procuratoris A u -
10 de M. ETVAL VALENTIS b. f. gustorum et Julii Juliani signiferi legionis 
proc AVGVSTOR ET IV l i ,,,., • *"r • v v * , J A^ • 
iul IANI SIFNNIP LEG Tn G f. V Í I 8 e m i n a e í e h c i s ' X KAlendas Maias, 
x k MAIAS PVD... eos • P u d e n t e et consilibus. 
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Aunque poco resta de los nombres de los cónsules, ello basta para afian-
zar la fecha entre los años 165 y 166, en que respectivamente ejercieron el 
cargo un Arrio Puder'e y un Aurelio pudente. Las restituciones del dia, de 
Zoirl y de Juli Juliani penden de las inscripciones números V , VII, IV y I de 
esta serie. Tocante á la copia farnesianá es muy defectuosa é incompleta, de 
modo que resulta inútil, y tampoco avanzó mucho Hübner al explicarla. 
I V . (C. I. L . II, Ñ.° 2553.)—Existe en el ángulo de la sacristía, hacia S E . , 
muy limpia y bien conservada. Alto, 92 centímetros; ancho, 44; grueso, 25; 
molduras arriba y abajo; remate á modo de frontispicio, con relieves de la 
Victoria coronando á los Diósculos, tal como se efigian en los grupos, del 
Capitolio. Si estos héroes fueron tutelares de la legión, tendremos ya expli-
cado su sobrenombre de Gemina, justificándose además por haberse creado 
ellos bajo el signo d§ los Gemelos, en el mes de Junio, según ya es notorio. 
Las letras miden 26 milímetros, bien formadas aun, pero estrechas y dicen: 
I O M Iovi óptimo máximo 
PRO SALVTE M. AURELI ANTONINI P r o s a l u t e M a r c i Aureliis Antonini 
ET. L. AVRELI. VERI AVGVSTORVM V e r i Augustorum ob natalem signo-
OB NATALE SIGNOR. VESILLATIO r u m » vexillatio cohortis I Celtibero-
5 COHI CELTIB SVB CVRA ZOILI rum, sub cura Zoili augustorum Ii-
AVGVSTOR.LIBPROC.ET VAL FLAVI b e r t i procuratoris et Valerii Flavi 
7 C O H I G A L L . E T A E L l F L A V I B . F . P R O C c e n t u r - * o n i s cohortis I gallaecorum 
AVGVSTOR. ET LVCRETI. MATER e l A e l i i F l a v i i beneficiarii procura-
NIIMAG. LEG vn G P ET IVLI S E í o r i s augustorum et Lucret.i Materni 
10 DVLI TESSERARI. O-I-C POSITA I. imaginiferi legionis VII geminae fe-
DIB OCTOBRIIMP. L. AVRE l l C 1 S e t J u l l i S e d u h t e s s e r a r n c o h o r -
LIO VERO ffi ET QVADRATO eos. t i s l « l t iberorum. Posita idibus ü c -
totribus, imperatore Lucio Aurelio 
• . . ; . . Vero III et Quadrato consulibus. 
Su data es de 167. Las.variantes respecto á Muratori, son numerosas; pe-
ro solo citaré las importantes no corregidas por Hübner, que son: vexilla-
rior, otra vez por vexillatio; numerar como 111.a, en vez de 1.a, la cohorte de 
celtíberos, error sobre que se ha ideado una cohorte nueva sin más datos; 
un et tras de Zoile, que no existe ni hace al caso: e Flavi en vez de et Ael i , 
en la 7. a línea, y pobif sui donde dice claramente posita. Repítese aquí el 
mismo centurión, y acaso el procurador citados en el epígrafe III.° 
V (Inédita).—Colocada en un estribo, de cara hacia Sur, cerca de la 111.a 
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Mide 95 y 39 y 18 centímetros, en sus tres dimensiones; molduras extrañas 
arriba y abajo, y remate de frontispicio en el que se distingue algo grabado 
y ya incompleto, acaso una pelta. Su letrero, perfectamente conservado, va 
menguando en la altura de sus líneas, á partir de la segunda, desde 34 hasta 
18 milímetros, y descuella por su elegancia y claridad. 
Iovi óptimo máximo sacrum prosalu-
te ímperatoris caesaris Marci Aurelii 
Antonini Augusti, ob natalem aprun-
culorum, milites cohortis I gallaeco-
rum, sub cura Marci Sentii Bucconis 
centurionis cohortis eiusdem el Valerii 
Semproniani beneficiarii procuratoris 
Augusti. X kalendas Maias, Pisone et 
Juliano consilibus. 
I. O. M . S. 
PRO. SALVTE IMP 
CAES. M. AVR. ANTO-
NINI. AVG. OB NÁTALE 
APRVNCVLORVM 
MILITES COH. I. GAL 
SVB CVRA M SENTÍ 
BVCCONIS O COH. EIVSD 
ET. V A L . SEMPRO N1ANI 
BENEFICIARI PROC. AVG 
x K. ANI. PISO AE ET IVLLNO. eos 
Es del año 175. La última línea dice realmente: x k An i Pisoane et Julia-
no eos., por mala colocación de los travesanos que indican la A . 
VI (C. I. L . II, N.° 2554.)—En el ángulo N E . de la sacristía. Remata en 
un frontispicio, con rudas molduras y algo como estrías en ellas. Alto 1,06 me-
tros; ancho, 0,50; alto/0,20. Inscripción borrosa y desgrabada, cuyas letras 
decrecen de 4 á 3 centímetros. Grabadas al margen, quizá dos cintos con 
phalerae y un varal entre ellos. Puede leerse esto: 
I O M 
PRO SAL M AVR 
ANTÓN I aug 
OBNATALEAQVl 
5 LAE VESILLAtlo 
LEG VII G F SVB CVRA 
AVR. EVTY CH is 
AVG L1B PROC-ET-Val 
SEMPRONIANI Praef 
10 ALAE ir FLAVIAE ffl-I d 
IVN. MARULL'Ó ET AELIANO 
COS. 
Iovi óptimo máximo pro salute 
Marci Aurelii Antonini Augusti, ob 
natalen aquilae, Vexillatio legionis 
VII geminae felicis, sub cura Aure-
lii Eutichis Augusti liberti procura-
toris et valen Semproniani praefecti 
alae II flaviae IIII idus iunias, Maru-
llio et Aeliano consilibus. 
-
Corresponde al año 184. Parece leerse con seguridad Marullio, no Maru-
11o. El Valerio Semproniano resultaba como beneficiario en el epígrafe ante-
rior. La copia farnesiana, tal como la trae Muratori, lleva restituidas á capri 
;cho las primeras líneas, añadiendo una de más y es notable que los' sabios 
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alemanes no las condenasen, puesto que hacen mención de Vero, cuya 
muerte había sido en 169; además, tergiversa la techa del dia hasta ser im-
posible reconocerla, y está llena de errores toda, infiriéndose por ello que 
entonces ya estaba tan difícil de leer como al presente. 
VII (Inédita.)—Puesta en el ángulo de SO. de la Iglesia, tendida. Es pedes-
tal liso y cortado por arriba, midiendo hoy 92 por 47 cm. su frente. Las le-
tras están mal formadas, peor aun que la anterior, y su alto es de 36 á 30 
mm. Dice así: 
I O M Iovi óptimo máximo pro salute Mar-
pro salute M Aure ci Aurelii Commodi Antonini pii fe-
li Commodi An licís augusti germanici maximi tri-
TONINI PII-FEL-AVg buniciae potestatis imperatoris X V 
5 GER-MAX-TRIB-POT , . J ftoiíl u V i 
IMP XV. COS VI. OB. Na consulibus VI ob natalem apruncu-
TALE. APRVNCVLORVM lorum, milites cohortis I gallaeco-
MIL COHI GAL. SVB CVra rum, sub cura Aurelii Firmi A u -
AVRELI. FIRMI. AVG. LIB gusti liberti metatoris et Valerii Mar-
io ME. ET. VALERI MARCELLI c e u ¡ decurionis alae II flaviáe. X ka-
DEC, AL n FL. X. K. MAi , , íj, - Hí r D A , R ™ 
as OPILIO PEDONE ET I e " d a S M a ' 3 S ' ° p , ! l ° P e d ° n e 6 t B r 3 ~ 
bRADVA. MAVRICO eos. d u a MauriCO consul.bus. 
La restitución de las primeras líneas es segura, y así mismo les nombres 
de los cónsules, correspondientes al año 191, puesto que los Fastos Consula-
res de Klein, consultados á mi ruego por el Sr. R. de Berlanga, consignan en 
él á « Pedo apronianus et M . Valerius Bradua Mauricus.» Entonces 
contaba ya Cómmodo su sexto consulado (190-191); pero hay U dificultad 
de que, no habiendo llegado en su vida sino á la octava proclamación impe-
rial, es imposible el imp XV arriba consignado, de donde infiero como pro-
bable que el X V se estampó fuera de su sitio, correspondiendo al trib-pot an-
terior, y así se acuerda con la fecha referida, si arranca el cómputo de la po-
testad tribunicia desde el año 177 y no del anterior, lo que es exacto, según 
dicen. E l nombre de Cómmodo fué probablemente borrado en la piedra, no 
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CAPÍTULO V. 
o a ÉPOCA Z . 
•DOMINACIÓN VISIGODA.—COMBATE A OKILLAS DEL Ó'RBIGO — 
OTROS HECHOS. 
Ocupada nuestra península por los visigodos, mantuvieron estas gentes lu-
chas sangrientas con los suevos, siempre belicosos y dispuestos al combate. 
Estableciéronse en Galicia después de lograr la Bética y Lusitania. 
Protestaban los españoles de esta dominación, apelando en ocasiones á la 
autoridad de los Obispos, para sacudir según dice un autor, el ominoso y u -
go de aquellos feroces extranjeros, ( i) Mas 3S lo cierto que á pesar de la con-
versión al catolicismo de Rechiario, sucesor de Rechila, los pueblos viéronso 
azotados y oprimidos de continuo por los ejércitos del bárbaro caudillo, l&m 
chiario invadió Cartagena, sujetando más tarde la provincia de Tarragona. 
Acudió Teodorico contra el suevo; pasa los Pirineos, consigue batirle en re-
tirada y logra alcanzarle, según Idacio, en el rio Orbigo, á cuatro leguas de As-
torga y cerca de una llanura que llaman Páramo, donde «empeñóse la pelea, 
los suevos son derrotados con gran mortandad, y su jefe Rechiario se retira 
herido á las extremidades de Galicia.» (2) 
Dedúcese de la mención de Idacio—cronista contemporáneo al suceso y al 
que. copian Isidoro Mélito, el arzobispo D. Rodrigo y los sucesivos histoi la-
dores—que entrando el Orbigo en el Partido judicial por los pueblos ee Se-i-
són y Villamediana, bañando los comprendidos en la región del Pá rame- • 
San Pelayo, Huerga de Frailes, Villazala, etc.—el combate pudo librarse*eu 
(1) Lafuente. H. E. pág. 304 del Tomo a.° 
(a) Ib. pág. 317. 
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alguno de los citados pueblos del Ayuntamiento parames. Pero como á esos 
lugares les separa de Astorga distancia superior á XII millas, es más largo el 
camino á la capital y el terreno no se halla en condiciones tan favorables pa-
ra el combate, por ser ribera del Órbigo y encontrarse sembrado de obstácu-
los que harían imposible la lucha, parece probable que el combate se desarro-
llara en el Puente de Paulón, á dos kilómetros de La Bañeza y dentro ya de 
las llanuras del Páramo. 
Confirma este supuesto, el hecho d« comenzar en aquel punto, más eleva-
do que el nivel del rio, la región paramesa, en una superficie llana y en ex-
tensión enoime, que permitiría á los ejércitos acampar y combatir en exce-
lentes condiciones. Este lugar, ádoce millas de Astorga en línea recta, cerca 
del despoblado de Hinojo, era sitio apropósito para una batalla de tal impor-
tancia. 
No es nuestro objeto determinar con exacta precisión acontecimientos que 
deben tener ejecutoria en la crónica general del Partido. 
Baste por ahora consignarlos sin entrar en disquisiciones históricas, que 
pueden ser rectificadas ó confirmadas en posteriores estudios. 
CRONISTAS QUE MENCIONAN ESTE HECHO, 
IDACIO, ISIDORO, MÉLITO Y EL ARZOBISPO D. RODRIGO. 
C. D. X C I . Anno fecundo imperij Martiani Thenderíeus, post ftateman ne~ 
cem in regno succedens imperavit atines XXII. qui pro eo quod Imperatori Avito 
sumendi imperíalis sortijit ann gaílis auxihum, prebuisset ab Aquitania in His-
paniam eum ingenti multitudine exercitus et eum licentia ejusdem Aviti Impera-
toris ingreditur anno regni quinto. Gui eum magna copia Rex suevorum Bechia-
rius ocurrens duodeeimo as asturicensis Urbis milliario apud fluvium qui TJrbi-
eus apellatur inito mox certamine superatus est coeüs suevorum agminibus ali-
quantis coptis plurimis quejugatis. (Cronicón de Isidoro y Mélito.) ( i ) 
*E quando el rey Teodorieo esto oyó, sosegó su tierra e sacó luego sus hues-
tes de Francia la de los godos e vínose para España. E el rey Bequiliano que lo 
sopo venóse para él con gran empeño e ovieron ambos su batalla cerca de la ribera 
del rio Orbito que es entre Astorga e León.* (Crónica del arzobispo D. Rodrigo 
(i) Algún escritor que Berganza cita, coloca el lugar del combateen Melgarejo, error, 
por Villarejo. 
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en la colección de documentos inéditos para la Historia de España por Gon-
zalo Hinojosa. B . Escorial.) 
SIGLO VIL 
E n tiempo del Rey Egica, nos habla el mismo cronista de disentimientos 
de este Rey con el Duque Favila, padre de D . Pelayo, Rey de Asturias. Obli-
góle el Rey al Duque á morar «aunque le pesase en aquella cíbdat de Tuy. E el 
duque morando allij con ocasión de la mujer, feriólo Vetiza su fijo de Egica que 
reinaba en Galisia como dicho es, con un palo en la cabeza. E murió el duque de 
aquella herida e fué sonterrado cerca de Uruego, en una villa que avia nombre 
de Doce manos & agora dicenla Palacios. (1) 
• 
(i) Citamos este hecho por la circunstancia de mencionar una villa que «llaman Palacios, 
cerca de Urbego.» Orbito, Urbico, Urbego, son denominaciones del Órbigo, y Palacios está 
próximo á él 
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RECONQUISTA.—SUCESOS HISTÓRICOS RELACIONADOS CON NUESTRA 
MONOGRAFÍA.—FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN MIGUEL DE 
DESTRIANA.—OTROS HECHOS.—CONVENTOS Y MONASTERIOS 
DE MENOR IMPORTANCIA EN LA REGIÓN.—DONACIONES Y 
ESCRITURAS RELATIVAS AL PARTIDO. 
Desde el reinado de D. Pelayo al de Alfonso III carecemos de noticias que 
merezcan consignarse en estos apuntes. 
Seguramente los leoneses, unidos al caudillo de Asturias, acudieron á re-
chazar los ejércitos musulmanes, batiéndose con el denuedo que las crónicas 
cuentan, en las escarpadas gargantas del monte Ouseba. (i) 
Está comprobado que Alfonso I.° combatió á los árabes en Zamora y po-
bló Astorga y León, sobre cuyas ciudades coloca el pendón cristiano. Quizá 
llegara en sus correrías á la región bañezana, más es lo cierto que hasta e[ 
reinado de Alfonso el Magno, no hay un solo acontecimiento que haga rela-
ción á nuestro Partido. La Historia al llegar á esta época, refiere la sangrien-
ta batalla librada en el Páramo entre las tropas del Rey Alfonso el Magno y 
los ejércitos de Almundar, hijo del rey Mahomad, en la ribera del Orbigo y 
lugar de Polvorosa. 
Almundar llegó á los dominios del rey castellano, paseando con sus hues-
tes el Bierzo, León y Astorga. Noticioso Alfonso de la proximidad del enemi-
o 
(i) Hace algunos años se ha discutido documentalmente la acción de D. Pelayo, negán-
dola algunos y sosteniendo otros que el combate no se libró en Covadonga, y sí en las mon-
tañas de Llanes ó límite de León. Cierto documento, al parecer inédito, que llegó á manos 





APUNTES PARA LA HISTORIA 
go, reforzó sus ejércitos con gentes de Toledo, Talamanca (Mantua) y Gua-
dalajara, esperando el encuentro parapetado en un monte, cerca de los ríos 
Órbigo y Esla. 
Caminaban los mahometanos á oriüas del Órbigo, cuando Alfonso cayó 
sobre ellos y soi prendiéndoles, tal mortandad les causa, que siendo catorce 
mil los enemigos, pocos escaparon con vida. De este suceso dá cuenta el A l -
beldense en su crónica con las siguientes palabras: Ipsisque diebus súb era 
D. (7. G. G. GX VI Almundar films regis Mahomat cum duce Ibenganim, atque 
hoste Sarracenorum ex Córdoba ad Sturicam atque Legionem venit. Sed manus 
ídem hostis ex adverso exercilum sequens qui erant de Toleto, Talamanca, Va-
thlelhara vel de aliis castris sub uno XIII millía in locum Polboraria apud flu-
vium Urbieum a Principe nostro interfectisunt, ídem Almundar ad Gastrum Su-
blantium volens pertemdere cognovit quod yestum fuerat in Polboraria etiam com-
periens, quod JRex noster jam in Sublantio Castto cum omní exereitu cum bella-
turus espectabat metueus retro ante ¡ucentem diem, vertetur in jugam. ( i ) 
Ni el reinado de Ordoño I.*, cuyo monarca titulóse ya Rey de León, ni los 
sucesivos de García, Ordoño II, Fruela y Alfonso, proporcionan sucesos es-
peciales dignos de registrarse en esta breve crónica. 
Sábese por los documentos que más adelante se trasladan, que estos mo-
narcas poblaron villas y lugares yermos, comenzando á ensanchar los domi-
nios de su Corte en tierras y pueblos arrancados á los musulmanes. 
Con ello y con atender á la paz de sus reinos, alterados de continuo por 
las insurrecciones de los condes castellanos que comenzaban en esta época 
á iniciar su deseo de instituir nueva Corona sobre el reino recientemente eri-
gido en León, no dejaron de permanecer constantemente vigilantes para evi-
tar la desmembración de sus estados y las luchas interiores que amenazaban 
destruir su pujante poderío. 
Cuéntase que Ramiro II hubo de reprimir, durante los últimos años de su 
reinado, turbulencias de magnates díscolos y rebeldes, no muy bien avenidos 
con la conducta observada por el Rey en los asuntos de Castilla. 
Sujetó en la fortaleza de Gordón al ambicioso Diego Muñoz, y obliga á 
comparecer ante su presencia al conde Fernán González. Encerrado este no-
ble en una de las torres que defendían la ciudad de León, logró escapar favo-
,', -
(i) Cronicón Albeldeúse. 
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reciclo por la Infanta D . a Urraca, que le prestó sus vestidos merced á cuyo 
disfraz pudo evadirse el conde de la prisión. 
Ya en completa paz con sus dominios, dedicóse Ramiro á «ejercitarse en 
obras de piedad, ( i ) movido sin duda de los deseos manifestados por su hija 
D . a Elvira. Fundó diversos monasterios dentro del reino.» A él se deben, en-
tre otros los de San Salvador de León, y el de San Miguel de Destriana, «en 
el valle de Ornia, no lejos de mi patria Labanieza, que hoy es encomienda de 
el Orden de Santiago.» (2) 
Corto tiempo después visita el Rey la Iglesia de San Salvador, enferma en 
Oviedo y se ve obligado á trasladarse á León, donde falleció dejando por he-
redero de sus estados á su hijo Ordoño. 
Ramiro II tuvo un sobrino—Odoario Didaz—que por orden del monarca, 
salió á cumplir urgentes despachos al lugar de Matilla, próximo á La Bañe-
za. Sorprendido á la entrada del pueblo por gentes extrañas, fué asesinado 
villanamente. 
El Monasterio de San Miguel sirvió de panteón á los reyes durante varios 
años. En él sepultaron á Ramiro III. y sucesores, que permanecieron en Des-
triana hasta la época de Bermudo el Gotoso. Este Monarca, ante el temor 
de que Almanzor destruyera el Monasterio, trasladó los restos á Asturias; 
más tarde, el Rey Fernando los sepulta en Astorga, y al fin son definitiva-
mente conducidos á la Colegiata de San Isidro en León, donde actualmente 
reposan. 
TESTIMONIOS DE LA FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SAN M I -
GUEL DE DESTRIANA. 
Aliud quidem monasterium in sua hereditate propria aedijicovit in nomine 
Sancti Michaelis Archangeli in Valle de Ornia cujus nomem est Destriana (3) E 
después de esto el Rey D. Fernando fizo traer el cuerpo del Rey D. Ramiro 
que estaba enterrado en el Monasterio de Estriaña.. . e fizóle enterrar en la 
cibdat de Astorga. (4) 
(1) Ferreras. Sinopsis Histórica. 
(2) Ib. Ferreras. 
(3) Cronicón de Sampiro. 
(4) Crónica del Arzobispo D. Rodrigo. 
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OTRAS FUNDACIONES. 
Cerca de La Bañeza se edificó en el año 987, el Monasterio de San Martín 
de Torres de que se encuentra testimonio en el Tumbo número 479 de la Ca-
tedral Asturicense. Reyes y magnates enriquecieron este convento en poste-
riores siglos con largas y valiosas donaciones. 
Quedan noticias de otro célebre monasterio en Valcabado, de religiosos y 
religiosa»; su fundación consta hacia el siglo X . 
En los primeros siglos de la Reconquista se edifica nueva residencia mona-
cal en La Bañeza bajo la advocación de Santa Marina. Perteneció al presbítero 
Donnei, y fué cedida á la Iglesia de Astorga con todos sus partes, viñas, tierras 
y muebles en el año 1036, según escritura del Tumbo astorgano número 475. 
Siete años mas tarde aparece noticia de otro convento en la misma ciudad, 
con el nombre de San Andrés, del que hay escrituras en el número 476 del 
Tumbo citado. 
En el lugar de Zotes, y bajo el título de San Salvador lbmado de Zotes y 
del Páramo, se conoció otra fundación que perteneció á Martin Encilaz. En el 
año 1058 lo donó su propietario á la Catedral de Astorga con todos sus bie-
nes y derechos. 
Famoso sin duda en el Partido ; el de San Adrián del Valle, conocido ya en 
el año 957, y del que se conservó memoria hasta el 1129. Varias escrituras 
declaran abades á León, Gonzalo, Lázaro, Pelayo y Martin. (Número 509 en 
adelante del Tumbo.) En el siglo X V I I era parroquia secular de provisión 
Real y del Obispo en meses determinados. (1) 
SANTUARIO DEL SANTO CRISTO DE TABUYO. 
Antiquísima la veneración á esta imagen, y no menos antigua la romería 
que se celebra el dia 14 de Septiembre, juzgamos oportuno trasudar aqu» la 
piadosa tradición que sobre la venerada imagen corre. 
Hállase situado el pueblo de Tabuyo, en un pintoresco valle de la sierra 
del Teleno, cercana á La Bañeza. En su parroquia se venera el Cristo tenido 
por milagroso en toda la comarca. 
Cuéntase que un venerable monje del monasterio de San Vicente de Co-
• — • — 
(1) Flórez. E. S.—Bierzo y sus Monasterios. 
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des, en Castrocontrigo, ( i ) temiendo que la invasión sarracena se apoderara 
de las valiosas reliquias que en el convento se conservaban, recojió entre 
otras de menos valor, el crucifijo de marfil que hoy ocupa preferente lugar 
en la Iglesia de Tabuyo, y encerrólo en una gruta ó ermita, próxima al con-
vento. Recojióse la devoción de los fieles á la gruta, se acrecentó su fama, y 
con el tiempo es objeto la ermita de tan ricas y valiosas ofrendas, que en 
cortos años pudo elevarse, sobre la primitiva capilla, magnífico templo, con-
vertido al pasar los años en iglesia parroquial del pueblo. 
Hcy ha perdido carácter la romería, y la devoción de los fieles no es tan 
intensa como lo fué en anteriores siglos. 
De acojernos á la opinión del maestro Gil González Dávila, (2) todos estos 
monasterios existían en la época en que ocupó la sede episcopal de Astorga 
Genadio. Algunos de ellos fueron edificados por este venerable prelado según 
el testimonio antedicho, y como el testamento del citado obispo habla del con-
vento de San Andrés, que existía en La Bañeza, trasladamos la parte del tes-
tamento que hace referencia al convento de San Andrés: 
«Poniendo toda mi solicitud y tuerzas en el dicho desierto, amplié con nue-
vos edificios, la Iglesia de San Pedro, que poco antes había restaurado y co-
mo mejor pude la restauré. Después edifiqué en los mismos montes (se refie-
re á los de San Pedro) otra iglesia á San Andrés y otro monasterio para mon-
jes, y un poco más distante, dedicado á Santiago, edifiqué otro que se llama 
Peñalba: entre uno y otro, en el sitio que se llama silencio construí un cuar-
to llamado de Santo Tomás (3) y á cada una de estas iglesias ofrecí donacio-
nes, etc.» He aquí las donaciones que ofrece: <A la iglesia de San Andrés , 
dejo las tierras que tiene por contorno pomares y términos: y de libros el 
psalterio, cómico, antifonario de oraciones, manual de órdenes y pasiones y 
para la sacristía, cáliz, corona, evangeliario, lámpara y cruz de metal. 
A la iglesia de Santo Tomás sus tierras y pomares según sus términos, l i -
bros, el psalterio, etc.» 
Además de los monasterios precitados dentro del Partido, menciona el au-
(1) No tenemos de él noticia. Esta tradición la escuchamos á un viejo serrano. La men-
ciona también M. Rodríguez. 
(2) Teatro Eclesiástico de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales de los reinos de las dos 
Castillas, vidas de sus arzobrspos y obispos y cosas memorables de sus Sedes. Imprenta de 
Francisco Martínez, año M . ü . C. X L V . 
(3) También del Partido según referencia del citado escritor. 
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tor á que venimos refiriéndonos, el de San Miguel y Santiago de Valcabado, 
Santa Natalia en Santa María de la Vega de Órbigo y Santo Tomé del Vallé 
de Santa Maria (al que dona el obispo sin duda). 
Santa Natalia vivió indiscutiblemente en nuestro Partido. A ella y á su ma-
rido San Adrián se refieren las siguientes: 
Concesiones y donaciones de pueblos pertenecientes al 
Partido judicial.—SIGLO IX. 
AÑO 827.—ERA 865.—RIBERA D E ÓRBIGO. 
Ordoño I.° confirma el testamento del Rey Alfonso el Castro, donando vi-
llas, Iglesias y monasterios á San Salvador de Oviedo. 
Entre estas donaciones figura *foris autem montes justa fluvium qui dicitur 
Orbego Eeclesiam San Gypriani*. Fué hecha la escritura el dia doce de Mayo. 
Die XII Kal (endas) Majm. Era I). G. C. G. L. X. V. 
AÑO 875.—ERA 913 .—ZUARES Y L A G U N A . 
E l Rey Alfonso III concede á la misma iglesia de San Salvador varias he-
redades, entre ellas Zuares y Laguna con sus pasos, fuentes, pesqueras, etc., 
y el monasterio de San Pedro, en Turón , junto al rio Órbigo.—Dia 13 Kalen-
das de Febrero Era D. C. C. C. C. XIII. 
AÑO 916.—ERA 9 5 4 . — C A L Z A D A . 
E l Rey Ordoño concede á la Iglesia de León varias villas, determinando 
los pueblos de esta Diócesis. Ofrece á dicha Iglesia la villa de Calzada, cerca 
de Astorga. 
AÑO 9 1 7 . - B E R C I A N O S . 
E l Obispo de León, Fruminio II, hace donación amplísima en honor de 
San Cristoforo, cuyas reliquias se veneran en la Iglesia de Santa María. E n -
tre otras muchas villas de la provincia, cede el pueblo de Vercelanux en el 
Órbigo, con sus tierras, pomares, tierras cultas é incultas, linares, montes, 
fuentes, etc. 
AÑO 962.—ERA 1.000.—BUSTILLO. 
La reina D . a Elvira, con su hijo el rey Alfonso, entrega á la Iglesia de 
León, y á su obispo Froilán, la villa de Bustillo, que fué de Vermudo Uzza-
riz, con sus tierras y heredades. 
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AÑO 981.—ERA 1 . 0 1 9 . — V A L D E F U E N T E S . 
Ramiro III dona al Obispo de León, Sisnando, cuatro villas en las riberas 
del Cea que son: Valdefuentes, Gordoncillo, Gordalisa y Mazules. 
AÑO 9 8 3 — R I B E R A DE ÓRBIGO.—CASTROCALBÓN.—POBLADU-
R A . — A L I J A Y L A N O R A . 
Donación hecha al monasterio de Sahagún y á su abad Vicente por Abla-
bel Codesteo y su mujer Cuntrodo, de una villa llamada Mansules, junto al 
rio Cea, dentro de los términos que se expresan. (1) 
Dan también para después de su muerte Castrocalbón, Pobladura, Alija y 
La Nora. 
AÑO 985.—VEGA Y C A S T R O T I E R R A . (2) 
Bermudo II audita expostuliare Savarici Episcopi Legionensis super plures vi-> 
lias Ecclesiae 8. Mariae áb autiquis JRegibus conccesas et a comitíbus et álliis con-' 
tra jus retentas eidem Ucclesiae confirmat. 
Menciónanse en esta escritura las villas en Valle de Madrigal, denomina-
das Castro, Baboz, Veiga y Castro-terra. 
AÑO 988 .—POSADILLA. 
Donación, in ripa de Urbigo de Pausatella, en el campo de Foro Villaverde 
y villa de Partemio, etc., y además una nave argéntea que in nostra mensa cum 
suc serviüo semper ábutimur.—Facta Kartula testamenti. V Kaldas Decembris. 
Era 1.a XX.a IIII Eegnante Vermudus sereníssimus princeps in Legione et in Fa-
Uetia. 
AÑO 992. 
Testamento de los Reyes D . Bermudo y D . a Elvira, por el cual se hace do-
nación á la Iglesia de la capital, del Monasterio de Santa Engracia en el valla 
de Ornia. Este monasterio había sido cedido á la Iglesia de Oviedo por Airón-
so y Gimena. (3) 
(1) ES la misma de la anterior donación. 
(2) Con idéntico nombre existe otro pueblo en el partido de León Haceir¡os esta adver-
tencia para en su dia corregir errores. La escritura está copiada del P. Risco. 
(3) Flórez. E. S.—•-Risco. H. a de León.—Documentos del Monasterio de Sahagún. 
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FINES DEL SIGLO X.—SIGLOS XI Y XII. 
DONACIONES EN ESTE PERÍODO.—SUCESOS DE INTERÉS.—LA ORDEN DE 
CABALLERÍA DE SANTIAGO.—EL MONASTERIO DE NOGALES.—LOS 
PONCES DE LEÓN Y CABRERA.—TESTAMENTOS, CESIONES Y PLEITOS. 
AÑO 956. 
El obispo de Astorga, Odoario, compra una heredad en sesenta sueldos en 
el lugar de la vega de Órbigo, cerca de la Iglesia de San Mamed. (1) 
AÑO 1023. 
La Nora, que pertenecía por privilegio Real á Guiña y su marido Adga 
Pelaez, fué entregada á la Iglesia de Toledo y á su obispo Pelayo, en el año 
predicho. 
ERA 1026.—AÑO 998. 
Falleció el Prelado astorgano Gimeno II (2) y entonces—dice Flórez—aco-
metió como lobo los bienes de la Sede, "un mal hombre llamado Ecta Ropi-
nadiz que en tiempo del obispo gobernaba y percibía las rentas de la Sede. 
Al fallecimiento del Prelado se arrojó sobre las posesiones el expresado Rópi-
nadiz con los suyos, quemando Jas escrituras para asegurarse más en el robo. 
Las heredades que fueron objeto de la ambición y despojo de Ropinadiz, 
se hallaban, en término de Villaverde una, y las restantes, con sus molinos, 
en el Río Tuerto. (3) 
(i) Tumbo de Astorga 471. 
(3)' Jimeno í.° debe de ser del que hay memoria hasta el alo 1000, 
(3) Flórez. E. S. p. 165. T. X V i . 
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E R A 1071.—AÑO 1033. 
Elvira, hija de Bermudo, cede al monasterio de Santa Marta de Thera la 
villa de Pozuelo. Perteneció esta villa á Meirera y su mujer Amainb, de quie-
nes la adquirió el rey Bermudo para su hija Elvira , que más tarde la donó a l 
citado monasterio. 
AÑO 1036.—ERA 1074. 
Fernando I.°, por escritura que comienza «Fredinandus I. guasdam exemp-
tionis Ecclesiae ovetensi concedit monasterio, oh aliis usúrpala, resülidi et quarn, 
plures et hoereditatis offert anno 1036», devuelve la villa de Ordás, junto al río 
Órbigo, á la Diócesis de Astorga. 
AÑO 1017.—ERA 1054. y 
Alfonso V determina los,pueblos que pertenecían á la Diócesis de Astorga. 
He aquí los que figuran en el testamento, comprendidos en nuestro Partido: 
Pinilla, Foro de Destriana, Santa Colomba, Oteruelo, Ibdoniola de Vizana, Santa 
Marina, Castro, Quintanilla en el Valle de Ornia, Vega, junto a Casirotierra, 
cerca del río Tuerto, Calzada, Tabuyo, San Pedro de Congosto. En Oteruelo de oh 
amore. En el río Tuerto heredades de Doula y Santa María de Villaverde. 
AÑO 1056.—ERA 1094. 
Venta de la quinta parte de una heredad en tierra de León in aquae dudo 
de Curonio en la villa que llaman Valle de Dornas, hecha por Florentuia á Vela, 
Bermuiz en precio de IIII.0S cameiros et III quartanos de cibaria et aquellos 
IIII.0S Facta carta venditionis ipsas hal, Septembris. Era 1.a G. XIIII. Regnan-
te Fredenando Eege in Legione. Año 1056. 1.° de Sepbro. 
AÑO 1060. 
Donación hecha por Sol Garciaz, á su hermano Pelayo Garciaz, de la par-
te que tenía en una heredad sita in Valle de Scapa y las que igualmente le co-
rresponden en Ouvara sub zelata, en Lacortos, en Villa-Gatón, en Gavinos, en 
Rio Tuerto, y Bustoeirw: ut ómnibus annis detis michi, III moios de trigo et l i l i 
eminas de vino, et X sólidos de argento et I mantum canelinum et I pellicium 
et calciamenta. Quot si daré minime, volveris veniat post portem SanctiFacundi, 
tota hemditas. Se establece también, que si muriera y dejase hijos que ten-
gan su heredad con la misma condición, y si no tuviese sucesión, que sea 
del mencionado monasterio. Facta carta IIII nonas Junii. 
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AÑO 1076. 
Froilano Vela ofrece á Vermudo, Obispo de Oviedo, una villa que llaman 
Ordás, en la ribera del Órbigo. 
AÑO 1085. 
Alfonso VI restituye varios pueblos á la Diócesis de Astorga, que al pare-
cer habían sido enajenados ó cedidos indebidamente á otras iglesias ó á par-
ticulares. Y son los siguientes del partido: 
Junto al rio Duerna la villa de banta Marina, entonces decánea de San Jus-
to; otra villa en Palaziolo, cerca del rio Órbigo, San Martin de Tortes, Val-
cabado, vega de Duerna—decánea de Santa Leocadia,—San Salvador de La 
Bañeza, San Salvador de Zotes y Monasterio de Negrillos; en San Pelayo la he-
redad que fué de Guimara Gago y que pertenecía á Santo Tomé en el Valle 
de Santa María. 
AÑO 1095.—JUNIO 2. 
Donación hecha por García Petris, y su mujer Adosinda Muñoz, al Mo-
nasterio de Sahagún y á su abad Diego, de un monasterio vocabulo Sancti 
Martini de Bequexolo in Legione intus portas Legionenses in loco quo dicitur To-
rre quadrata. ( i ) 
SIGLO XI. 
• 
AÑO 1100.—i. 0 F E B R E R O . 
Carta del Rey D. Alfonso VI en que hace donación al monasterio de Sa-
hagún, de otro llamado de San Salvador de Villaverde en Val de Vidríales *qui 
míhi accidit per consuetudinem patrie, ex succesione comités nomine Fernandir a 
patria exilio propter superbiam suam relegati. Quod in vita sua dederam dilectissi-
me uxari mee Berte regine ad cujus mortem do illud ad vestimentorum cibi et po-
tus monachorum in Sancto Facundo, ubi corpus eius tumulatum est,» y manda 
que para remedio de su alma y de la de su mujer Berta, se dé de comer to-
dos los días á trece pobres. Facta hec Carta in Cast ro F r o i l a . Era I. 0 
C X X X V I I I . Kalendas Februari. 
A N O 1105. 
Donación hecha por García Petris y su mujer Adosinda Muñoz al Monas-
(1) El Glosario de pueblos en los «Documentos del archivo de Sahagún», señala Reque 
xolo en Requejo de la Vega, cerca de La Bañeza. 
68 
DEL PARTIDO JUDICIAL DE LA BANEZA 
terio de Sahagún y á su abad Diego, de un monasterio vocabulo Sancti Marti-
ni de Eequexolo, in Legione intus portas legionensis in loco qui dicitur Torre Qua-
drota. 
AÑO 1116. 
En el supradicho año , y por la escritura Didacus Episcopus Legionensis vi-
dens Ecclesiam suam ad summan inopiam deveniss plurima ei dona largitur, se 
concede á la Iglesia de Astorga en Nogales, la heredad íntegra que perteneció 
á Pedro Martín de Macuel. En Malva, en Pinilla y en Tedra, las heredades 
que fueron de Pelayo Vellitir y de Fernando Flainez. 
AÑO 1117.—ERA 1155. 
Donaciones del Obispo de Astorga, Pelayo, en gracia á la terminación de 
la lábrica Catedral. 
Concede la heredad que fué de D . a Mayor, en el R''o Tuerto, donde dicen 
villa de Santo Felice (San Feliz) añadiendo las heredades de Santa María y San-
ta Leocadia. En Villaseca extiende la donación hasta San Martín de Torres. 
L A ORDEN DE CABALLERÍA DE SANTIAGO. 
Recorría el reino de León por esta época, una cuadrilla de aventureros tan 
dada al pillaje, al robo y á la vida desordenada é inquieta, que en varias oca-
siones los Reyes hubieron de abandonar negocios de guerra, para ir á com-
batir á tan desalmadas gentes. Capitaneaba! estos bandoleros Pedro Fernán-
dez, natural de Fuente Encalada, pueblo en el Valle de Vidríales, no lejos de 
La Bañeza. Hombre el capitán de recio temple, esforzado ánimo y cristiano 
ferviente, midiendo los males y desastres que de su conducta al reino sobreve-
nían, «meditó el remedio y quiso Dios tocarle en el|corazón.» (1) Para desha-
cer la enormidad de sus culpas, determinó constituir con sus huestes una con-
gregación militar y salir con ella á la defensa de los reinos cristianos. 
Presentóse, en efecto, al Monarca, dio á su Orden la estrecha regla de San 
Agustín, y acojió para patrón de ella al apóstol Santiago. Recibió Fernando 
la nueva milicia con especial satisfacción, é hizo muestras de su júbilo, ce-
diendo á 'a institución, que tantos servicios habría de prestar á la Patria en 
posteriores siglos, los pueblos de Valduerna y Destriana, Encomienda hasta 
hace un siglo de la Orden. Ciertas desavenencias habidas entre el Rey de León 
(1) Ferreras. S. H. 
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y el de Castilla, motivaron la intervención del Cardenal Jacinto, legado de 
Alejandro III. El Cardenal, de acuerdo con el maestre Pedro Fernández, ur-
dió una estratagema que produjo como resultado la donación de la villa d e 
Castrotoraf á los santiaguistas. Conoció el rey la burla y ciego de enojo hubo 
de anular las donaciones anteriores. 
Fernando II, bien en atención á la importancia de la reciente milicia, al te-
mor que sus caballeros le inspirasen ó á la necesidad de sumará sus huestes 
gente de tan probado valor y singular acometividad, devuelve las donaciones 
otorgadas, y aún las enriquece con otras heredades, que también fueron ob-
jeto de despojo. 
D O N RODRIGO FERNÁNDEZ DE VALDUERNA. 
Las primeras noticias que se conservan de este apellido son incompletas, y 
por mera conjetura dedúcese la probabilidad de relacionar á un conde astu-
ricense de apellido Rodríguez, con los posteriores Ferrández de Valduerna. 
Refiérese en la carta de donación nupcial que otorgó el Cid á Jimena, su pro-
metida, que esta era hija del «Conde Rodríguez de Asturias, Duque asturi-
cense y capitán de! Rey.» En la Iglesia de la Magdalena, cerca de Aguijar de 
Campóo, mostrábase hasta hace dos siglos la sepultura de Fernán Ruiz, Duc de 
Valduerna y señor principal en el reino. Si de ellos descendieron los posteriores 
señores de Valduerna es cuestión de presumirlo. Noticia fidedigna no existe 
de esta familia hasta el siglo XIII. Sábese que D. Rodrigo fundó el convento 
de VÜlori& en la fecha que en su lugar señalamos, y que su hija Sancha Ro* 
dríguez vendió al obispo de León, en 1288, varias propiedades en el Partido. 
Don Rodrigo, además del señorío de Valduerna, poseía el castillo y villa 
de Viilamartín, en el Bierzo. Fueron padres del fundador de Villoría, D. Fer-
nán Rodríguez y D. a Jimena de Eutenza. Casó dos veces, y parece que here-
dó el mayorazgo su hija María Fruela, quien ásu vez contrajo posterior ma-
trimonio con Rodrigo Alonso, hijo bastardo del rey Alfonso, de cuya unión 
nació Aldonza Rodríguez, heredera de villas y estados. 
Esta señora unióse á Esteban Fernández de Castro (hijo de Fernán Gutié-
rrez de Castro) y de él hubo á Fernán Gutiérrez de Castro, casado con Vio-
lante Sánchez, bastarda del rey Sancho el Bravo y habida en D. a María de 
Usero, propietaria, en virtud dé escritura de dote, del castillo y villa antecita-
dos. Ya viuda, entró en el monasterio de Sancti-Spíritus, de Salamanca, do-
nando á la Orden de Santiago la tan repetida villa. 
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En el año 1315, Gonzalo Ruiz, maestre de la Orden, cedió á D . a Sancha 
Rodríguez castillo y villa. 
Don Rodrigo ingresó en el convento de Aguilarde Campóo, comunidad de 
Piemostratenses, donde acabó sus días. 
Esta circunstancia viene á confirmar la certeza posible de que los Ruy Ro-
dríguez y los antiguos due á que nos refermos, fuesen antecesores del señor 
de Valduerna. Si esto es así, existen noticias de la familia que se remontan al 
siglo X I . Los anales compostelanos, nos hablan con relación al año 1112, de 
un Rodrigo Fernández, que penetró en tierra de moros y regresó á la Corte 
de León con mas de diez mil esclavos. (1) 
Perdemos de vista á los Valduerna hasta el siglo X V I . En esta época un 
descendiente de D . Rodrigo figura como Conde Palatino de San Juan de Le-
trán en Roma. (2) 
FUNDACIÓN DE LAGUNA DE NEGRILLOS. 
El rey D. Fernando II, luego de poblar Ponferrada, dirigióse á nuestro Par-
tido, y cerca del Páramo, en un lugar deshabitado y yermo, fundó y pobló 
Laguna, villa que adquiere desde entonces gran importancia y debió tenerla 
ya en la antigüedad, por cuanto á fines de! siglo X V I conservaba sus mura-
llas y castillo. Juan Antonio Estrada confirma esta presunción y añade que 
en su época la habitaban 200 vecinos y era fértil en vino y ganados. (3) 
Actualmente es municipio de 735 vecinos de hecho y 1.832 habitantes, que 
forman los siguientes pueblos: Cabañeros, San Salvador de Negrillos, Con-
forcos y Villamorico. E l despoblado de San Pedro, fué capital de la antigua 
jurisdicción. En este pueblo nacieron D . Manuel Alonso Mansilla, rico pro-
pietario en Lima, y el P. Cipriano Huerga, profesor de Alcalá y autor de va-
rias obras. 
FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE NOGALES.—LOS PONCES 
DE LEÓN Y CABRERA. 
Durante el reinado de D. Alfonso V i l , el Emperador, ccomenzó á sonar 
un personaje» digno de memoria y recordación, por el papel que él y sus su-
(1) «Entró D. Rodrigo Fernández en tierra de moros, en Silve é aduxo mas de X mil es-
clavos.» Era M. CLXXX. 
(2) Crónica de las tres órdenes de caballería de Santiago, etc. 
(3) Juan Antonio Estrada. Historia y población de España. 
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cesores representaron en la Historia Gener¿U de España y particular de nues-
tra monografía. Don Cesáreo Fernández Duro recopiló en sus «Memorias his-
tóricas de Zamora>, cuanto de interés se conoce sobre este notable personaje 
por escrituras, manuscritos, crónicas y particulares escritos. A él seguiremos, 
pues, detalladamente. 
Don Ponce de Cabrera, ya hacia el año 1150 titulado Príncipe de Zamora, 
figuró en el reinado de Altonso VII, á la vez que D. Poncé de la Minerva, no-
ble como aquel, y á servicio del monarca. Esta curiosa incidencia ha contri-
buido á la confusión que existió sobre cual de ellos fuera tronco de los Ponces 
de León y Duques de Arcos, con el enigma de la procedencia de unos y de 
otros. Parece deducirse de las investigaciones hechas por el citado autor, (1) 
que D. Ponce era hijo de D. Giraldo Ponce, vizconde de Girona en Cataluña 
y señor de Cabrera en Galicia, y que llegó á Castilla hacia el año de 1128 con 
D . a Berenguela, mujer del rey D. Alfonso VIL En el año 1129,—siguiendo á 
Fernández Duro, el que á su vez copia á Mondéjar—confirmó como rico hom-
bre una donación á la Iglesia de Astorga. En posteriores escrituras, firma 
Poncio de Cabrera, Ponce Giraldo y Ponce de Cabrera, hasta el año 1140 en 
que ya conde y mayordomo del Emperador, autoriza con esos titules algunas 
escrituras. En 1142 (según Fernández Duro), tenía el gobierno de Zamora con 
título de Príncipe, y como gobernador capitaneó las huestes de la ciudad en 
las campañas de Andalucía y conquista de Almería. Copia el tan repetido 
autor la memoria que del Príncipe hace el poema latino al fin de la crónica 
del Emperador y que á título de curiosidad reproducimos á continuación: 
«Estos escuadrones guía D. Ponce noble por su lanza, en el cual se halla la 
fortaleza de Sansón, la espada de Gedeón, igual á Jonatás, es esclarecido no 
menos que Josué, gobernando á su gente como valerosísimo Héctor; liberal 
y amante de la verdad como el invencible Ajax, que sin ceder á ninguno ni 
apartarse de la batalla, no vuelve nunca ¡as espaldas, ni huye jamás atrás, 
ni se acuerda de mujer ni de amores, cuando se ha de pelear. Desprecia los 
banquetes, cuando se trata de la guerra, y más se alegra de herir con la es-
pada, que de hallarle en mesas regaladas. 
Cuando enristr£ la lanza, queda postrado y vencido el enemigo, no menos 
con el estruendo de su voz que con el valor de su brazo. Son sus consejos, 
otros documentos de Salomón. Trueca los báculos en espadas, y contando 
(1) Fernández Duro. 
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los meses previene vituallas, y reparte sus bienes entre los soldados heridos 
y necesitados. 
Cuando viste el temeroso yelmo, es peste de los moros, de que fué testigo 
Almena. Este conde D. Ponce escojiera antes padecer destierro, que abstener-
se de pelear ó soltar la espada. Y agradecido el Emperador, procura siempre 
levantarle según sus méritos, y enriqueciéndole con mercedes reales, premia 
sus virtudes y triunfos.» 
Con los zamoranos que acaudillaba, conquistó el fuerte castillo de Amelia, 
al decir de Fernández Duro, y el de Albaher, destruyendo Urgi sin perdonar 
vidas y haciendas. 
E l Emperador, cedió al yerno de D. Ponce, D . Vela Gutiérrez, el territorio 
de Nogales con su honor y directo dominio, por juro de heredad. 
Don Ponce tuvo un hijo que murió en la Iglesia de Santa María de Zamo-
ra á consecuencia de un levantamiento popular y poco después acabó el conde 
sus días en aquella capital el año de 1169, dejando además del hijo que murió en 
Zamora, á D . Fernando Ponce el mayor, alférez que fué de D. Fernando II.°, 
á D. Fernando Ponce el menor, á la condesa D . a Sancha Ponce, que casó con 
el conde D. Vela Gutiérrez Ossorio, estos dos, fundadores del monasterio de 
Nogales, en el Partido. He aquí la escritura, trasladada de la obra del señor 
Fernández Duro, que acredita estos hechos: «En el nombre de nuestro señor 
Jesu Christo amén. Cualquiera que hiciese gustosamente á su prójimo alguna 
buena obra, es justo reciba gran premio de Dios por lo cual yo Vela Gutié-
rrez juntamente con mi mujer, Sancha Ponce, damos de buena gana y volun-
tariamente á Dios y á tí Doña Aldoara Pérez y á tus sucesores por el remedio 
de nuestras almas y de las de nuestros padres y de todos los fieles difuntos, 
aquella heredad que el Emperador nos dio en Valdería, conviene á saber la 
villa que llaman Nogales. Hízose esta carta en la ciudad de Salamanca á ocho 
de los Idus de Abri l de la era 1188 (año 1150) á presencia del conde Ponce 
padre de la sobredicha Sancha por cuyo consejo y favor tuvimos del Empe-
rador aquella heredad. Yo Vela Gutiérrez juntamente con mi mujer Sancha 
Ponce, que mandamos hacer esta carta, la confirmamos y ratificamos con 
nuestras firmas, reinando el Emperador Alfonso en León y To'pdo.» 
Don Vela Gutiérrez Ossorio era uno de los grandes señores de la Corte, 
pariente de los Ponces y descendiente como ellos de la Casa Real de León; 
y D . a Aldoara Pérez, era abadesa á quien se hacía donación del territorio de 
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Nogales para que fundara en él un monasterio de monjas de la orden de San 
Bernardo. 
Don Vela tenía heredamientos en tierra de Campos, de sus antecesores 
que eran dueños de la antigua casa de Villalobos y bienhechores de la Igle-
sia de Zamora Hay noticias suyas desde el año 11,31 Le armó caba-
llero el Emperador, á quien fué sirviendo en las empresas de Galatrava, Bae-
za, Córdoba y toma de Almería, en 1147. 
Nómbrale el rey después Gobernador de Morales en representación de su 
suegro el conde D . Ponce, y en 1149 recibe el territorio de Nogales en su ho> 
ñor y directo dominio, por juro de heredad según privilegio firmado en Alba 
á 11 de Mayo, que empieza así: «En el nombre del señor amén. Sea manir 
fiesto á todos los hombres presentes y futuros como yo Don Alfonso el E m -
perador de España con mis hijos Don Sancho y Don Fernando, doy por juro 
hereditario de mi espontánea voluntad á vos Don Vela Gutiérrez mi caballe-
ro, yerno del conde Don Ponce, por amor de lo mucho que me servísteis y 
servís cada día, á Nogales, que yace en el valle de Aria (1) con todo su honor 
y con todas sus directuras conviene á saber con Humaneses y Bóveda, con 
todas sus tierras y viñas, con montes y valles, con salidas y entradas, con 
aguas, molinos, molinares, con prados, dehesas, huertas, árboles, y con to-
das las demás cosas que le pertenecen, cualesquiera que sean y en cualquier 
lugar donde se pudiesen hallar, como las tuvo y poseyó, el rey Don Alfonso 
mi abuelo.» 
Se encontraba en Zamora el año de 1153 y en esta ciudad confirma la mer-
ced que el rey hizo de la villa de Castrotorafe al monasterio de Moreruela. 
Siguió en Zamora, Valladoiid y Salamanca, firmándose en algunos privile-
gios por esta época otorgados, mayordomo mayor del rey D. Fernando, cu-
yo título perdió más tarde. Murió D. Veía el año de 1160 siendo enterrado 
en el monasterio de Nogales, que aún no se había concluido de edificar. 
" 5 3 -
Pariente del conde Ponce de Cabrera, fué el obispo Pedro Cristiane?, po-
seedor de pingües rentas en Sanabria, Bierzo y V a l e r i a . Ocupó la Diócesis 
tres años á término de los cuales, entró de monje en e! monasterio de Garra-
cedo. Gran parte de lo¿> documentos autorizados en esíe siglo por y á favor 
(1) Val de hna. (Valdena hoy). 
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del convento, los firma este virtuoso 'Prelado, que se dice murió en olor 
de santidad en el precitado convento de Santa María de Carracedo, del que 
se le nombró abad, á poco de ingresar en la orden. 
Berganza ros habla también de la fundación del monasterio de Nogales, 
por D. Vela Gutiérrez y su mujer D . a Sancha Ponce, citando esta escritu-
ra: «Los condes D. Rodrigo y D . a Fronila donaron á D . Vidal abad de 
San Leonardo, monasterio de monjes premostratenses, varias villas y más 
tarde D . a Sancha, hija del conde Don Ponce de Cabrera mayordomo que fué 
del Emperador Don Alonso y mujer del dicho conde Don Vela Gutiérrez, ha-
cen la misma donación.» (Historia del Real monasterio do Osera. Part. 1.a 
Cap. II. pág. 33.) 
Por esta carta se sabe que tuvieron seis hijos* Don García Vela, Don Fer-
nando Vela, Don Ponce Vela, Don Pedro Vela y Doña María Vela. E l pr i -
mogénito Don Rodrigo Vela, había muerto, y poco tiempo después falleció 
D. García que no figura en otra escritura el año 1164, en que por haber des-
amparado las monjas el monasterio de Nogales, dio sus tierras al de Santa 
María de Moreruela, fundación de su padre, para que labrasen allí otra casa. 
Doña Sancha, muerta en 1176, fué sepultada en el monasterio de Nogales, 
y en el sepulcro de su marido, con este epitafio: 
«Aquí yacen los ilustrísimos condes, fundadores de este monasterio 
Don Vela Gutiérrez mayordomo mayor del Rey Don Fernando el 
Segundo, y D a Sancha Ponce su mujer hija del conde Don Ponce 
de Cabrera, mayordomo del Emperador Don Alfonso el Séptimo.» 
El hijo, D. Juan, murió joven... D. Pedro entró en la Iglesia; ocupó el car-
go de arcediano de la de Compostela, fué canciller mayor de los reyes D . 
Fernando y D. Alonso de León y rico hombre. En este último concepto, con-
firmó en 1187 el privilegio en que el dicho D. Fernando recibió en su cus-
todia, tutela y defensa, el monasterio de Nogales, librando á sus vasallos de 
todo pecho. 
Doña María Vela, á quien tocó por hijuela 'a heredad de Castrocalbón con 
su alfoz, fué monja y abadesa. (1) 
Heredó los dominios de los Velas Don Fernán Vela, neo hombre de León 
titulado príncipe é hízosele gobernador de Asturias y Benav^nte. Figura co-
mo primer maestre de la orden de San Julián del Pereyro, más tarde Alcán-
\i) ib. Fernandez Duro. ob. citada. 
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tara. Sigue al rey Don Fernando II en varias expediciones y hay noticias de 
que llegaba en n 8 6 á Benavente con la corte. Contrajo matrimonio con 
D. a Sancha Alvarez hija del conde Don Alvar Rodríguez, y de la Infanta 
D. a Sancha. 
DON PONCE VELAZ DE CABRERA. 
Cuarto hijo de Don Vela Gutiérrez. Como los demás rico hombre en la 
corte de Don Fernando, alférez mayor y Gobernador de Mansilla, Bérgido y 
Miranda de Escaldes. 
En 1188 pasó al Gobierno de Asturias, concurriendo desde allí con su her-
mana D . a María al beneficio de los monasterios fundación de sus mayores, 
dando ella el año de 1195 la hacienda que tiene en Villarviudo al de Morerue-
la, y él otras de Nogales en carta que dice: «Yo D. Ponce Velaz con D a Te-
resa Rodríguez mi mujer hago carta de donación y de firmeza a vos Don Ni-
colás abad del monasterio de Santa María de Nogales, y á todos los frailes del 
mismo monasterio, de toda la tercia de toda la villa, que tengo ó debo tener 
de mi patrimonio.» 
El año siguiente de 1196 otorgó otra donación en que justifica la donación 
de su hijo en esta forma: «En el nombre de Dios amén. Reconócese que es 
útil y saludable consejo, amar y venerar los lugares píos, y las personas ó 
congregaciones religiosas y enriquecerlas con dones propios por lo cual yo 
Don Ponce Velaz atendiendo á la muchedumbre de mis pecados ó porque 
deseo merecer parte de las oraciones y obsequios que se ofrecen al Señor en 
el de Moreruela, de consejo de Don Pedro Ponce mi hijo doy al mismo mo-
nasterio y á su reverendísimo abad Don Gonzalo y al venerando convento 
por mi alma y por e) alma de mi hermano Don Juan Velaz, que está sepulta-
do en él cien maravedís de buena moneda, perpetuamente^ Fabricó en el de 
Nogales la capilla de San Benito, con enterramiento, que ocupó el 8 de Octu-
bre de 1202. 
Don Fernando Ponce de Cabrera, hijo mayor, falleció joven, sepultándole 
dentro del arco en que yacía su tío Don Juan Vela. 
DON PEDRO PONCE DE CABRERA. 
• 
Hermano de Don Ponce, sucedió en la casa y el rey Don Alfonso IX le 
nombró su alférez mayor, distingu éndole con la comisión de acompañar á 
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la Infanta D . a Leonor cuando fué á desposarse con Don Jaime I.° de Aragón, 
á la villa de Águeda, el año 1221. 
En el año 1198, Don Fernando Fernández, hijo de Don Fernán Pérez el 
Mayor, donó al monasterio de Nogales la tercera parte de la villa de Granon-
cello. (1) 
Ambrosio de Morales, nos habla en su viaje, del monasterio de Nogales 
en la siguiente forma: 
«Nogales monasterio de los mas principales del Gister en la Ribera del río 
Eria, entre Benavente y La Bañeza. No es fundación Real, sino del conde 
Don Vela Gutiérrez y de su mujer que era hija del conde Don Ponce de la 
Minerva (2) y así están enterrados á los lados del altar mayor, y otros sus 
deudos también. 
Reliquias tienen muchas menudas: las más principales son, una canilla de 
Santo Antonio el de Egipto, metida en un brazo de plata. Los testimonios de 
esta reliquia son el antigüedad y riqueza del engaste; la tradición que viene 
de muy lejos. Asimismo es grande y muy antigua la veneración en que esta 
reliquia es tenida y la devoción de toda la tierra. E l hueso es un palmo en 
largo, y está guardado siempre dentro de la custodia del Santísimo Sacra-
mento. Tienen una anilla de brazo casi entera de San Lorenzo (3) envuelta 
solamente en su tafetán, sin más testimonio que una tradición antigua, que 
ha venido de unos á otros. 
No hay enterre miento Real ni hacen sufragio particular por los Reyes, ni 
tienen libros.> (4) 
Tenía el monasterio jurisdicción sobre los siguientes pueblos: Villaferrue-
ña, Vizana, Alcubilla, Quintanilla de Jamuz, Bóveda, Manganeses, Castro-
calbón y San Pedro de Zeque. 
(i) Marqués de Montealegre. ib. Fernández Duro. ob. c. 
(2) Véase la observación de Fernández Duro. 
(3) Se trasladó esta reliquia al Escorial en tiempo de Felipe II. 
(4) Antonio de Morales. Viaje efectuado por encargo de S. M. Felipe II. 
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DONACIONES.—HECHOS DE INTERÉS.—DESTRUCCIÓN DE 
CASTROTIERRA.—FUEROS DE CASTROCALBÓN Y VALDEFUENTES. 
Donación otorgada por D. Alfonso VII. el Emperador al monasterio de Sa-
hagún y á su abad D. Domingo, de Vil lal i l , llamado hoy Mansilla, con sus 
términos y alfoces, derechos de sayonía, con su portazgo, mercado y con sus 
villas cuyos nombres son Mercadello, Iebares, Villaíocen, Santa Eugenia, 
Calzada, Palacíolo, Vüella, Santa Elena y Morales de Suso, Morales de Yu-
so, San Martín, Quintanilla de Páramo, Vil la Munio. . . y San Adrián, y la 
mitad de otras villas que expresa. Facía carta in Sancto Facundo XII Kalen-
das Aprilis. Era M.a 0.a LXXIIIL> Año 1136. Abril a i . 
AÑO 1164 .—CASTROTIERRA. (1) 
Cesión de la heredad y haciendas de San Cristóbal, en la ribera del río 
Araduey (¿?) hecha jure hereditario en favor de Guillermo Castroterra por 
D. Fernando II de León, hispanorum rex, en atención al servicio que le había 
hecho y continuaba prestándole. Facta Karta apud Legionem xfTG Kalendarum 
Maii sub Era M.a G. (7.a 11.a Ilegnante domino Fernando in Toleto etc (2) (3) 
AÑO 1180. - R E Q U E J O , S A N CRISTÓBAL, E T C . 
E l número 17 de la Era 1180, es el número 113 del Tumbo que contiene 
el ajuste y trueque de heredades que hizo con San Pedro Xptiano su herma-
no Don Fernando Gutiérrez. 
(1) Partido de La Baleza, según expresa el glosario. No lo estimamos así. 
(2) Documentos del Monasterio de Sahagún. Flórez y Risco. E. S. 
(3) Documentos relativos al Monasterio de Carracedo; han sido facilitadas al autor por el 
P. Benito Garnelo (agustino). Son en su mayoría inéditos. En parte de ellos se encontrará 
algún error de copia, cometido por el autor de la transcripción. 
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San Pedro Cristiano dio al monasterio (de Carracedo) por la del número 
118 del Tumbo todo lo que su hermano l'á aplicó en este ajuste con las mis-
mas palabras que se transcriben: In liio Torto, villa ínsula (La Isla) una juga-
ría de Boles: In Bequeixo lili solares. In Valdeña, in Calmadla uno. In Bo-
lladura de jarana, dúos solares. In Bolladura cté bu: ana III solares; in Tornei-
ros illas tres partes de tota villa con suos cotilos et con suos directos quomodo hu-
luerunt noxtros par entes. 
AÑO 1188.—ERA 1226.—GENESTACIO. 
Era, M. O. C XXVI. Bridie K. Man. Ei rey D. Alfonso con su madre la 
reina D . a Urraca hallándose en Toro, confirman á la Iglesia de Asiorga, las 
donaciones recibidas de anteriores monarcas, exceptuada la villa de Genesta-
cio. E l Rey á que se refiere la escritura citada es Alfonso IX de León. 
En el año 1183, el Pontífice Lucio III, reconoce a! monasterio de Carrace-
do sus haciendas. 
Hace mención de los pueblos feudatarios del convento, entre los que se en-
cuentran La Isla, Soto, Veciila, Quintanilla y Otero, todos pertenecientes al 
actual Partido judicial. 
En la Historia del Real Monasterio de Osera, (parte 1.a Cap. II.0) (1) tras-
ládase una escritura de cesión otorgada á favor de D. García, abad de Osera 
y su convento por Constanza Osorez y su hijo Rodrigo Pérez en 27 de Ene-
ro de 1183 que es la efectuada al decir del historiador por D . a Urraca á nom-
bre de D. Sancho en 15 de Septiembre antecedente. Donáronle la villa de 
Mayre, á orillas del Órbigo, junto á los lugares de Fresno, Morales, Saludes 
y la Puebla. 
«Después de los días de la Constanza Osorez, volvió su hijo á donar la 
parte que tenía en la de Saludes, donde ya el monasterio poseía la tercera 
parte del patronato y derecho de presentar el Beneficio de dicha villa llevan-
do también la tescia de los frutos ayudando á este respecto á la congrua del 
Vicario.» Dudando si lo donado pertenecía ó no al monasteiio, añade el cro-
nista: «El que fuese del monasterio, es sin cuestión; el que desde sus princi-
pios parece que se infiere de otea Bula de Alejandro IV, fechada á 13 de Ju-
nio del año VI de su Pontificado... Toda esta hacienda dio en propiedad y 
jurisdicción Don Fr . Suero de Oca, arzobispo y abad de Osera á Don Rodri-
go Alonso Pimentel, conde de Benavente, el año de 1493 P o r m ' ' maravedís 
(1) Hist. d»l R. M. de Osera. 
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de juro que son los que hoy tiene el monasterio... en Betanzos. Bien desigual 
parece que fué el trueque. Prodigalidad pudo ser en Don Suero, y pudo ser 
también cordura, acomodándose con el tiempo, y recibiendo del conde aque-
lla pequeña satisfacción, por no perderlo todo, pues empeñado en juntar 
aquello á sus estados, prudentemente se podía recelar cualquier violencia y 
más en el sujeto. Digalo Nogales y San Martín.» 
PERMUTAS, TESTAMENTOS Y CESIONES. 
La infanta D . a Sancha, intitulada reina, dona al obispo Fernando I, en el 
año 1158, las heredades que tenía en Valcabado del Páramo con sus tierras, 
prados, viñas, molinos y demás pertenencias, para remedio de su alma y la 
de su hermano el Emperador. 
En 1163 la condesa D . a Sancha y Fernando Ponce, hijo del conde D. Pon-
ce y de la condesa D . a María, ceden al mismo prelado la villa de Ribas con 
su Iglesia dedicada á Santa Eulalia, en la ribera de Ornia. 
E l rey D. Fernando y la reina D . a Urraca hicieron á este obispo una gran 
donación en 24 de Octubre del año 65 de las Iglesias pertenecientes al Dere-
cho Real, confirmando las Tercias de los diezmos del valle de Valduerna, 
Ouintana de Jamuz y Palacios, cedidas con anterioridad por la Infanta doña 
Sancha; exceptúa el rty en el documento de referencia la Tercia de San Sal-
vador de Destriana. Más tarde Fernán Ponce entrega al prelado el lugar de 
Roperuelos del Páramo. 
Dividió el obispo entre clérigos y porcionistas las haciendas y heredades 
de Redelga, con la obligación de que al fallecer aigún canónigo ó porcionista 
clérigo, celebrasen por su alma dos misas todos los sacerdotes; y las perso-
nas que no ejercieren ministerio sacerdotal las mandasen decir rezando en 
otro caso dos psakerios y teniendo á su lado un pobre en el reíectorío por 
todo el dia del aniversario. 
E l rey D. Fernando, favoreció la Mitra con la donación de la benefetría de 
NOTA.—Rerganza en sus Antigüedades de España en bellas arfes, proclamando la valentía 
de Alvar Yáñez y demás compañeros del Cid, nos dice que Martín Antolínez el Burgalés, 
hermano de Pedro Bermúdez. manejó con valor las armas, siendo excelente Ecónomo; su 
ascendencia y descendencia puede verse en la genealogía de la «noble y antigua familia de 
los Ruiz de Vergara señores de Villoría» cuya casa perteneció, más tarde á los marqueses de 
Navamoruende y condes de las Torres. I.a Historia del colegio de San Bartolomé da idea 
completa según el historiador de las vicisitudes porqu» atravesó esta familia que gozaba el 
Patronato de la capilla de San Miguel en Cárdena. 
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Valcabado, mas lo perteneciente al Derecho Real, otorgando inmunidad á 
su jurisdicción, para que ninguno entrase allí con violencia. 
Arnaldo II, sucesor de Fernando en la Sede, recibió del mismo monarca 
la ratificación de cuantos privilegios fueron otorgados á su antecesor, entre-
gándole, además, por sus excelentes ssrviciosla villa de Santa Marina del "Rey. 
Del año 1195 al 1205, ocupa la silla episcopal D . Lope. Suscitóse, durante 
el episcopado, contienda por los Comendadores de los Hospitalarios en orden 
á la Iglesia de San Martín de Montes. Con ánimo de llegar á un arreglo, ceden 
los Hospitalarios á la Catedral, la pretensión de la cuarta parte del Puente de 
Órbigo, y lo que tenían en las Iglesias de Pobladura y Acebes. La Santa Igle-
sia entregó, á cambio, á la Orden militar^Soto, Congosto, Veguellina (Orgue-
llina) y ciertas tierras en Villoría y Huerga. Autorízase el trueque, en 30 de 
Diciembre de 1204. 
ALFONSO IX. 
Hereda la corona de León al fallecimiento de D. Fernando II. 
Para evitar las discordias que le promovía su primo D. Alfonso VIII de 
Castilla, unido á su tío el rey de Portugal, conciértase el matrimonio del leonés 
con D . a Teresa, de quien se separó á poco tiempo. 
En alianza Alfonso de León, con el soberano de Navarra, invade los do-
minios del castellano, pero confederado este, con el monarca aragonés, ade-
lanta hacia León, pone sitio á Bolaños, Valencia de Campos, Arzón y Cas-
trogonzalo, apoderándose de esos lugares. Cerca después Castrotierra, arrasa 
sus campos, incendia la población que es destruida y se hace dueño de toda 
la tierra próxima á Astorga. (1) 
OTRAS DONACIONES. (2> 
En el año 1195 «Martinus Pelai F. de Garracedo Dei amore et remedio ani-
mes mes par entum que meorum, dono ad Carracede et Ubi Dno amico abbaü et 
conventiu omnem hereditatem quam ego et germani mei Pettus Pelai et Galvan, 
habebamos in ViUasicca et linar de Santo Marüno. F. fuit hoe mense aprilis. Era 
M. G. G. XXIII. Rege Dono Aldefonso in L, et G. Dno. lev. 7:;?.° in Ast.& 
(1) Crónica del arzobispo D. Rodrigo en la colección de documentos inéJiío: para la His-
toria de España. 
(2) Documentos del monasterio de Carracedo. 
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test.0 Dno. Lop. de Ínsula (La Isla) etc. Confras Dns Raymundus F. de Carraee-
de Scripsit hanc cartam. 
S O T O , — E R A 1238.—AÑO 1200. 
Mioro cum Filys Don Johanis et Dona María, é tibí Don Johas de Tenoyío et 
usor tua Dña. María, facimus cartam vendicionis de III térras de nro Patri-
monio in territorio astoricensis in illa villa que vocitant Soto, e a la una jaz 
a las comunas cerca Dna Elvira e la Galzona, e la otra acerca e los Frades. Pre-
cio XIIIsois. Era M. GGXXXVIIL Rege Dno Alf.° cum Berengaria in L. et 
A. et 0. li. S. Sub manu ejus Dominio Astu.a Fernando García Epus in Sede 
Sea María; Dnmus Lupus teniente Palacios Don Nazareno Roboración y signo 
Confras Domingo de Soto et prior Domingo Micaelez, Pedro de Tenoio test.0 Do~ 
minieus not. 
AÑO 1153.—LAGUNA DALGA, SALUDES, MESTAJAS, ETC. 
L a infanta D . a Elvira da á la Iglesia de Astorga, las tercias de Laguna Dal-
ga, Saludes y Conforcos, y mas tarde el Emperador cede á la Iglesia episco-
pal su heredad de Mestajas a juro de heredad. Firman estas cartas el conde 
Poncio y Poncio de Minerva. 
Y a en 1134, el rey había librado de todos los pechos á los vasallos de don 
Ponce de Minerva, en reconocimiento á ciertos beneficios. 
AÑO 1189. 
L a condesa D . a María y D . a Sancha,parten los bienes de su padre. (1) 
AÑO 1176. 
E n el Tumbo y recopilación de las Donaciones, privilegios, fueros, hereda-
des y autos del Real Monasterio de Carrizo, refiriéndose á su fundadora doña 
Estefanía Ramírez, mujer de D. Pedro Ponce de Minerva, se dice que esta 
señora otorgó amplia donación á dicho monasterio, de los lugares de Carrizo, 
San Pedro del Páramo y de cuanto en Astorga poseía en la Era 1214 (año 
1176). Para dar mayor firmeza á la donación, entregó la que á ella había ce-
dido el Emperador D. Alonso VII, que fué el lugar de San Pedro, y otra villa 
entre Zotes y Laguna, con San Salvador, Moscas y Valdefuentes. 
También dona el Emperador al monasterio de Carrizo los cuartos y quin-
tos que exijían entre ese lugar, Pobladura y Bercianos en el año 1119. 
(1) Fueros y Privilegios, M. S- 66-83. B. N. 
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AÑO 1173.—ERA 1211.—URDÍALES, R I B E R A Y OTROS P U E B L O S . 
Don Fernando con D . a Urraca su mujer, entrega al monasterio el realengo 
de Urdíales con las villas de la Ribera de Órbigo, incluyendo Santa María del 
Páramo. 
E R A 1173.—AÑO 1135. 
Fernando y D . a Urraca renuncian al realengo de Santa María del Páramo, 
en favor de Fernando Gutiérrez. 
E l mismo rey cede al monasterio de Carrizo la villa de San Pedro de lPáramo. 
E R A 1180.—AÑO 1142. 
A l propio Fernando Gutiérrez le da el Emperador posteriormente sus rea-
lengas de Jiménez y todo el valle de Jamuz. 
E R A 1229.—-AÑO 1191. 
Cesión de Toral—realengo—á Simón Sánchez por el Emperador. 
Los DIEZMOS DE SANTA MARINA. 
Ruy Martínez, canónigo personero de la Iglesia de Astorga y Martín Migue-
lez por la abadesa y convento de Corrizo, acudieron ante el Rey á pleitear so-
bre los Diezmos de Santa Marina. E l tribunal lo constituyeron el Monarca, el 
Maestre de Santiago y el Chantre, quienes condenaron á la Iglesia, Obispo y 
Cabildo, á entregar al convento dos estoupos de pan por la 4. a parte de Puente 
de Órbigo, veinte de trigo y centeno y diez de cebada en Santa María de Sep-
tiembre. El Rey falló de acuerdo con el Tribunal. 
AÑO 1159.—ERA 1197.—LA BAÑEZA. 
Fernando II para premiar los servicios que Fernando Gutiérrez le prestó 
en las luchas con su hermano Sancho de Castilla, le dona las heredades que 
tiene en Alfonte ( ¿ ? ) y La Bañeza quae quidem her editas juit Infantidigum et 
RegaUnytim. Firmada la carta en Zamora. 
En el año 1275 vuelve á pleitear el monasterio y en su nombre la abadesa 
D . a Estefanía Diaz, con D . a Sancha Fernández, viuda de Fernán G i l . Doña 
Orfressa y D. a Elvira Fernández donaron a la Comunidad varias heredades que 
al parecer trataba de arrebatar al convento D . a Sancha. Para evitar contienda, 
llegaron á una conciliación, dividiendo en partijas la propiedad con la entre-
ga á la abadesa de las villas de Santibañez, Villagarcía, Quintanilla, Garaba-
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lies, Huerga, Matilla, Oteruelo, Vecilla, Valdesandinas, Bustillo del Rey, 
Quintanilla del Páramo, Azares, Audanzas, Bercianos y otros. 
E R A 1214.—AÑO 1176. 
Doña Estefanía Ramírez cede al convento de Carrizo el lugar de San Pedro 
del Páramo. 
AÑO 1142.—ERA 1180 .—VALLE D E J A M U Z . 
Nueva cesión por Alfonso VII á Fernán Gutiérrez, en premio al buen ser-
vició que le prestó en las conquistas de Almería y Baeza. Incluye las villas 
en valle de Jamuz, Herreros, Jiménez y los restantes. (1) 
FUEROS DÉ CASTROCALBÓN Y VALDEFUENTES. 
Concedido el primero á los habitantes de aquella villa por D . a María, mu-
jer de D. Ponce de Minerva, en 16 de Agosto del año 1156, otorga á to-
dos sus moradores inmunidad especial y facultades para arreglar sus usos y 
costumbres, conforme á los fueros.de la ciudad, de León. 
Evidencia este privilegio los servicios prestados á la monarquía por dicha 
villa y sus lugares, en la época de referencia. 
E l dé Valdefuentes fué otorgado por el Emperador Alfonso VII en 7 de Ju-




(1) Tumbó y recopilación de todas las Donaciones, Privilegios, Fueros, Heredades y ren-
tas qué este Real Monasterio de Carrizo tiene y le pertenece, probadas por todas las escritu-
ras y razones en este libro contenidas. Comenzóse en la Abadía de la Sra. D.a María de Qui-
ñones Pimentel y'acabóse en la de la Sra. D. a Isabel de Castellanos y de la Vandera. B. N. 
(2), Pergamino original en casa de Medinaceli, pág, 68. Catálogo de fueros y cartas pue-




NOTICIAS DE L A BAÑEZA.—SUCESOS EN ESTE PERIODO.— 
DONACIONES Y VENTAS 
Carecemos de testimonios, relacionados con nuestra ciudad, hasta bien 
mediado el siglo X I . En esta fecha, cédese la Iglesia de San Salvador á la M i -
tra de Astorga, otórgase donación de varias propiedades de patrimonio real 
en la misma villa y poco después convócase al pueblo á presenciar la entre-
ga ó ver.ta de una aldea á la Sede asturicense, sin duda por ostentar los ve-
cinos derechos subordinados á las haciendas objeto de enajenación. 
Ln posteriores escrituras análogas á las referidas, aparece Joan Joants en 
concepto de notario autenticador de contratos celebrados por Dominico Diaz 
y Juan Tenorio, y menciónase L a Bañeza en la Bula despachada por Ino-
cencio III á favor del monasterio de Carracedo, en reconocimiento de here-
dades propias del convento. 
Testimonios existen, que permiten aventurar la opinión de que el pueblo 
hallábase dividido entre los Templarios, los monjes de Carracedo y el mo-
narca. 
En escritura que transmite varias haciendas de La Bañeza, dícese termi* 
nantemente que la villa perteneció á la orden militar citada. Alfonso VI cede 
tierras propias de él y de los infantes en Vaniesa, á Fernando Gutiérrez, y la 
Bula de Inocencio III incluye fincas de la población en el patrimonio de los 
religiosos de Carracedo. 
No perdió su importancia durante las dominaciones visigót ca y sarracena 
la actual ciudad, y testimonio irrecusable de ello apórtanlo las memorias que 
se conservan de los herejes libeláticos, Basilides y Marcial, quienes debieron 
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extender su error por nuestra tierra, como lo prueba cumplidamente la epís-
tola de San Cipriano, dirigide á los fieles de León y Astorga y á juzgar por 
diversas opiniones, enviada á Félix, presbítero de La Bañeza ó pueblo conti-
guo á ella, ( i ) 
Elemento de juicio que viene á corroborar el importante papel histórico 
que jugó nueslro pueblo, es á no dudarlo, la lucha sostenida por Teodorico 
con los suevos á orillas del Órbigo, y en las llanuras del páramo, la retirada 
del ejército de Rechiario á Galicia, la designación patronímica de Requejo 
que en determinados documentos aparece con el título de «Requejo de Alari-
co» y el mismo nombre del pueblo, de origen godo, (Rechiexo en múltiples 
escrituras, muy afín á Rechiario). Los monasterios edificados en la ciudad 
hacia el siglo X , bajo la advocación de San Andrés, Santa Marina, etc., indi-
can ó quieren indicar que si de una parte era lugar muy acomodado á la ora-
ción y recojimiento, el territorio de la villa, fué sin disputa fértil y poblado, 
circunstancia qué no solían olvidar los monjes y anacoretas en su retiro. 
La moderna población, en el sitio que hoy ocupa, no comenzó á formarse 
haata bien mediado el siglo XIII. Sus barrios primitivos de Olleros y Labra-
dores, hallábanse próximos á la barriada actual del Reloj, estación y plaza de 
Romero Robledo. Obedeció la denominación de Olleros, á los tenderetes de 
cacharros y ollas expuestas á ¡a venta los días de mercado. 
La concurrencia y viajes de peregrinos y romeros á Santiago, por el cami-
no que seguía la antigua calzada nacional, motivó la edificación de casas al-
rededor de la carretera, y á no dudarlo, la construcción de la ermita de San 
Antonio, abierta constantemente al culto, y en la que recojíanse á orar los 
devotos del apóstol durante el viaje. La capilla ostenta una concha en su fa-
(i) Referente á la herejía de Basilides y Marcial, de que en su lugar hablamos, es intere-
sante aportar á este trabajo el juicio queá continuación exponemos, de un cronista de cierta 
autoridad en tan delicada materia. 
• Dícese que la carta dirigida por San Cipriano á los rieles de León y Astorga, acerca de la 
restitución al Obispado de los referidos Prelados, se remitió al presbítero Félix, que ejercía 
su ministerio en La Bañeza. A guiarnos de la opinión de Bibar, (pág. 284) el citado presbíte-
ro correspondióse con San Cipriano, de quien recibió vanas epístolas, transmitidas á sus fe-
ligreses de! Páramo, La Bañeza ó Puente de Órbigo, pues existe duda sobre la parroquia que 
desempeñó. Lo indudable es que existían tres clérigos con nombre idéntico. Así parece co-
legirse de la carta de San Cipriano «á Félix presbítero y á los pueblos de León y de Astorga. 
Habiéndonos juntado en uno (hermanos dilectísimos) leímos vuestras letras que nos envias-
teis por Félix y Sabino obispos nuestros » 1 a carta va dirigida al presbítero Félix, con-
testándole á la que remitió por conducto del obispo Félix á quien se alude, á la vez que á 
Otro Félix «colega» también citado en la epístola. (Véase) 
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chada, que parece servir de ejecutoria á la afirmación sustentada por !os es-
critores á quienes seguimos. 
Cuatro arcos de arquitectura detestable, cerraban la población, y sobre 
una acequia que la semicircuía exteriorícente de O. á E . , eleváronse dos 
puentes de piedra á expensas del vecindario, hacia fines del siglo XVII I . 
Perduró por espacio de muchos años, una venta ó mesón antiquísimo, á 
derecha de Santa María la Mayor, aneja ó filial de San Pedro Perís, hasta el 
siglo XVII , en que se levanta el edificio de la parroquial de Sta. María. 
PLEITOS Y CONTIENDAS. 
La Encomienda de Destriana, no satisfecha del arreglo que el Obispo efec-
tuó en sus haciendas, injuria de nuevo á los pueblos de Valdespino, Val de 
San Lorenzo y Cubillas, todos vasallos de la Iglesia de Astorga. Estas cues-
tiones tan repetidas en la E lad Media, y que á veces provocaban luchas en-
conadísimas, concillábanse mediante la intervención de hombres buenos de-
legados del Monarca ó de los mismos r uebios. En el asunto de referencia, el 
Prelado Melendo Pérez defendió á sus vasallos con decidido interés, propo-
niendo una avenencia que no fué muy bien recibida en el pueblo de Destria-
na, sin duda por la parcialidad con que el mitrado intentó resolver el asunto. 
AÑO 1287. 
Al ocupar la silia episcopal Martín González, el Monarca le distingue con 
señaladas mercedes, y declara á los lugares de Valcabado y Roperuelos del 
Páramo, vasallos de la Iglesia de Astorga, libres del Yantar, con franquicia 
y privilegio, especiales. . 
DONACIONES. —1203. 
El Papa Inocencio III confirma ai monasterio de Carracedo todas sus ha-
ciendas en el Instituto cisterciense. 
Heredades tributarias del convento y vasallos de su Iglesia, fueron los si-
guientes pueblos del Partido: Villa de Soto con su Iglesia y pertenencias, 
Iglesia de Quintanilla, San Pelayo de Soto, la granja de esta villa y la del 
Duerna; Palaüum liegis que el cronista del convento (1) reduce á Palacios de 
la Valduerna (2), la vega de Soto y La Bañeza, San Mames y Valdería. 
U) Documentos del archivo. 
(2) No lo estimamos así. 
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AÑO 1205.—ERA 1243. 
A'fonso IX cede á la Iglesia de Astorga, y á su obispo D. Lope, la villa de 
San Martín de Torres, con todos los templos que allí se edifiquen ó hubiere 
edificados. 
AÑO 1207.—ERA 1245. 
Carta fechada en Vanieza, por la que Dominico Díaz, con sus hermanos y 
hermanas, venden á Juan de Tenorio cuanto poseen en la villa de Soto. A u -
torizan la escritura el Teniente de Palacios y Valle de Duerna, y Johanis 
Johanis, ó Johani de Vanieza. 
E R A 1245.—AÑO 1207. 
Jerónima con su hija D . a María, otorgan carta de -venta á Joan Tenorio y 
á su mujer María Domínguez, de ocho tierras de su patrimonio en la villa 
de Soto. La i . a en la carrera de Orga—tierra de San Martín de Astorga—y 
!os frailes de Carracedo, otra al Foyo, término de D . a Elvira la Calzona, los 
íraües y Donnu Díaz; otra al linar ó sendero que va á San Peiayc, otra 
en la Peralina, otra en la vía discurrente Vanieza y otra en la carretera de Re-
quejo. En precio de XIII maravedises y un sueldo. Firma el teniente de Pa-
lacios. F. G> mense Aprilis. (1) 
AÑO 1207. 
Alfonso IX, al contraer matrimonio con D . a Berenguela, hija del Rey de 
Castilla, otorga amplia escritura de dote y arras á favor de la reina, cedién-
dola varias tierras y lugares en ei reino, y la fértil villa de San Martín de To-
rres, en nuestro Partido. 
Doña Berenguela, debía recibir además de las tierras y propiedades, mil 
quinientos cincuenta maravedises de moneda leonesa, para sostener el casti-
llo de Pozuelo, inexpugnable fortaleza que habrían de guardar los condes 
Fernandus, Alvarus Nuñiz, Alvarus Gutiérriz, Fernandus Alvari, Vilielmus 
Gonzalviz, Petrus Gonzalvi, Gomes Petri, Rudericus Diaz, Petrus Ruderici, 
y Nunus Petri. 
Testigo en la capitulación, es entre otros, el teniente de Valduerna Rude-
ricus Fernandi, que autoriza posteriormente la escritura de inteligencia y ar-
monía, entre el rey de León y el de Castilla. 
(1) ib. Documentos citados. 
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AÑO 1217.—ERA 1255. 
Diego Gascón con su mujer Marina Johanis y su suegra D . a Gusta, venden 
á Dominico Petri Boubo y á su mujer Marina Bernaldi, una viña et uno ma-
llo, cum suo monte en Valdefuentes. 
AÑO 1217.—ERA 1255. 
Donación que hace el rey Alfonso IX de León á D. Ñuño Fro'az del realen-
go de Coññaljme hereditario en Laguna de Negrillos. Otórgase la cesión en 
el citado pueblo. 
E R A 1265.—AÑO 1227. 
María con Martin López, y la mujer de este último D . a Teresa, autorizan 
carta de donación al monasterio de Carracedo, de las heredades que poseen 
en la villa de San Pclayo, con sus cortes, tierras, soiares, etc. Confirma la 
escritura el teniente de Palacios Monio Petri. 
AÑO 1228. 
Apeo y determinación de los bienes y fincas propios de la Sede asturicen-
se, ordenados por Juan, Obispo y Legado Apostólico, de acuerdo con el Pre-
lado Ñuño. Atribuyese la propiedad de San Martín de Torres y San Adrián 
á la Iglesia de Astorga. 
AÑO 1229. 
Venta realizada por el mismo Prelado y Cabildo, á Gonzalo Fernández, de 
cuanto posee en las villas de Moral, Toral de Fondo y San Juan de la Isla, 
por precio de *mil maravedís* de moneda leonesa, destinados «á empleo y 
aumento de la mesa episcopal.» 
AÑO 1231. 
Cesión hecha ror Pedro Ponce al monasterio de Sahagún, de la parte que 
le correspondía en los Molinos de Melgar de luso, en Posada, en virtud de 
cuya cesión, el monasterio de Sahagún por medio de su cellerizo (1) le asig-
na vitaliciamente novem áureos annuatium de quibus solvo vobis pro quatuor 
annis reditum in presentí. 
Facta carta anno ai incarnatione Domini M.° C° C.° XXXI.0 Meuse Junii. 
Eegnante rege Ferdinando cum Regina Beatrice, in Toleto, et m Casietta in Le~ 
gioneet in Galletia. 
(1) Mayordomo. 
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E R A 1272. - A Ñ O 1234. 
Pelayo Martínez y su mujer María Joanes, con sus hijos, venden á F\ Pe-
tro de Dominicus Pelaj't, abad de Carracedo y al convento de Santa María, 
varias tierras de su patrimonio, en el territorio de Palacios y villa de Soto. 
Firman este documento, D. Nuñu, teniente de Palacios, ¡as infantas doña 
Sancha y D . a Dulce, y el teniente de honor de Villoría. 
AÑO 1235. 
Carta otorgada, por D. Pedro Ponz, en la cual da á su mujer, en arras la 
mitad del diezmo de Melgar y de Castrocalbón y Alija. E de las nove partes 
que fican, do e vendo, avos mia midier dona Áldonza Alfonso, por vostros derechos 
que vos non compli; por muías e por selas e por penas (1) preciosas epor penas ve-
ras e arminias, e por moros e moras e por piel folbes e por todos los derechos que 
vos ove a dar en casamiento e non vos los diey. 
Fecha hyie la carta en Pon ferrada, Vil dies por andar de ochuhre. Era 
M. CGLXX1II. liegnava el Rey Don Femando en Toledo e en Gastiella e en 
León e en Gállizia. Los freír es del Temple tenían la honor de Pon ferrada. 
CONVENTO DE VILLORÍA. 
Fué famoso en el Partido, propietario de ricas haciendas y extensos terri-
torios. Tomáronle bajo su protección los descendientes de su fundador Ro-
drigo Fernández de Valduerna, que por carta otorgada en 1243, edifica e! 
Monasterio y encomienda á los Premostratenses su cuidado y conservación. 
E l testimonio original acreditativo de este hecho, desapareció, pero consta 
que el fundador sujetó la Comunidad á la obediencia y jurisdicción del abad 
de Aguilar de Campóo, en el arzobispado de Burgos, donde á la sazón exis-
tía otro monasterio de la misma Regla, en el que ingresó como religioso Ro-
drigo Fernández, haciendo vida monástica hasta su fallecimiento. Enrique-
ció el convento D, Rodrigo con cuantiosos bienes, adjudicándole, apenas 
creado, el Hospital de Astorga con todas sus heredades, y la que perteneció 
en la misma ciudad, al conde Ramiro. 
Feudatarios y vasallos del monasterio eran los siguientes pueblos: Hüerga, 
Carrizo, Antoñanes, Genestal, Villar del Marco, Hospital del Gauso, Campo 
del Bierzo, Acebes, Castrillo, Valdesandinas, Pobladura de Pelayo García, 
San Pedro de Bercianos, Cabañeros, Manganeses y Benavente. 
(1) piedras. 
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Desde la fecha antecitada á 1511, continuaron los Premostratenses ocupan-
do el monasterio, pero en el siglo X V I Fr . Juan de Colmenares, Visitador 
general de la or Jen, á instancia de D. a Elvira Gorujo, abadesa del convento 
de Santa Sotía en Toro, (único de monjas Premostratenses en España) donó 
para ella y sus monjas, casa y haciendas, «á fin de que tuviesen donde refu-
giarse en las persecuciones frecuentes que sufrían de hombres foragidos,» 
distribuyendo en diversos conventos de la Orden, los frailes que habitaban el 
edificio de Villoría, 
Siete fueron las monjas que llegaron al convento, sometidas á la obedien-
cia del abad de Retuerta. La reforma tridentina, hizo depender la Comuni-
dad del Obispo de Astorga. 
En 1665 un incendio destruye el monasterio y obliga á los religiosos á tras-
ladarse al Palacio episcopal de Astorga, donde permanecieron el tiempo in-
dispensable para la reedificación. Algunos años después de este incidente, la 
violenta crecida del Órbigo inunda el monasterio, que es de nuevo abando-
nado por la Comunidad, hospedada en la casa rectoral del pueblo, por espa-
cio de algunos días. 
La desamortización privó al monasterio de todos sus estados, propiedades 
y rentas, quedando reducido el patrimonio á las limosnas y dote de novicios. 
Actualmente hállase totalmente desamparado, careciendo sus monjes do lo 
más indispensable para subsistir. (1) 
D O N A C I O N E S . — E R A 1326.—AÑO 1288. (2) 
Doña Sancha Rodríguez, hija de Rodrigo Fernández de Valduerna, vende 
al Obispo de León varias heredades dentro del territorio del actual Partido 
judicial. 
SEÑORES DE VILLORÍA. 
Parece reíerirse á Villoría de Órbigo el señorío de esta casa, entroncado en 
los Zúñigas. Su segundo titular fué Diego de Zúñiga, primogénito del Duque 
de Arévalo y de la Duquesa Isabel Manrique, que gozó el título por su ma-
trimonio con Juana de la Cerda, heredera de Luis y de Francisca. Don Die-
go, enaltece la crónica de la familia con sus hazañas memorables en las gue-
rras y conquista de Granada por los Reyes Católicos. 
(O Noticias facilitadas por la abadesa de Villoría Sor María Victorina Maulla, 
(a) Documentos de la Iglesia de León. En la B. N. 
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Su sucesor, Francisco de Zúñiga, perteneció á la milicia de Santiago, y 
contrajo matrimonio con Beatriz de Fonseca. Por muerte del mayorazgo, su-
cedió en los estados Diego de Zúñiga y de la Cerda, abad de Porraces, que 
«tuvo en Isabel de Mercado ó Marquina mujer noble y limpia-» dos hijas, la 
mayor, Inés de Zúñiga, casada con Bernardino de Cárdenas, señor de T o -
rralba y Betela, de la casa de Maqueda. (i) 
VlZCONDADO DE PALACIOS DE LA VALDUERNA. 
Consérvanse testimonios del señorío de Valduerna que se remontan el si-
glo X . Con tal carácter, y el de duc, autorízanse documentos mencionados 
en anteriores capítulos, todos ellos alusivos á la familia de los Rodríguez y 
Fernández, naturalizados en el Partido. 
La importancia que durante la invasión goda adquirió el territorio de los 
orniacos, perdura en toda la Edad Media, evidenciando la preferente aten-
ción, que los monarcas ponen en conservar aquel territorio, testamentos y 
escrituras relativas á la guarda de castillos, edificación de palacios, bienes y 
propiedades que procuran vincular en infantes y personas de la familia real. 
E l título ó señorío de Valduerna, pasa á los Bazán, varones de rica hom-
bría, en el reino de Navarra, donde poseían tierra y solar, bien conocido en 
el valle de Bazán, origen del apellido. 
E l segundo señor de Valduerna, fué D . Pedro González de Bazán, propie-
tario de vasallos en diversos lugares. Descendía por línea directa de Alonso 
González de Bazán, señor de la casa y apellido en la monarquía navarra, ha-
cia el año i.ooo. Casó con Isabel Alfonso de Benavides, y de ella tuvo cinco 
hijos, según consta en la escritura particional que de sus bienes efectuó en el 
Palacio de ía Valduerna, y de ella resultan herederos: 
Pedro González de Bazán, sucesor de renta y estados. 
Diego de Bazán, casado con una hija del Sr. de Villalobos, más tarde mar-
qués de Astorga. 
Juan de Bazán. 
y D . a Isabel de Bazán, que renunció al derecho que decía tener al palacio 
de la Valduerna, en 21 de Diciembre de 1420 (año 1382.) 
(1) NO está bien determinado si el señorío corresponde á Villoría de Órbigo. Es de supo-
ner, por el apellido de la casa. Los Zúñigas dieron nombre á los marqueses de La Bañeza. 
El título de conde de Villoría se expidió en 30 de Mayo de 1630 á favor de Antonio F. de 
Guzmán. 
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Pedro González de Bazán, tercer señor de la Valduerna, en el reinado de 
Juan I.° gozó ya de los señoríos de La Bañeza, Sampedro, la Tarce y Zainos. 
Casó en primeras nupcias con D . a Teresa Pimentel, hija del conde de Be-
navente y de la condesa D . a Teresa de Meneses. 
Enlaza esta casa con los Zúñigas, en el matrimonio de D . a María Bazán 
con I). Juan de Zúñiga y Viedma, conde de Monterrey. 
En segundas nupcias se une D. Pedro á D . a Inés do Castro, hija de Don 
Alonso de Castro, señor de Castroverde y de este matrimonio hubieron á Fer-
nando de Bazán y Castro, señor de Zainos y vecino y regidor de Astorga, y 
á D . a Isabel de Bazán y Castro, á quien entregó su padre al contraer matri-
monio, seiscientos florines. Justifica este hecho el testamento otorgado por 
D . Pedro en Astorga, donde á la sazón tenía su casa, y ordena en él que su 
cuerpo sea sepultado en San Francisco de aquella ciudad y capilla de Santa 
Mana, mar-dada construir por D. Juan González de Bazán, su abuelo. 
Don Pedro González de Bazán ostentó por primera vez el título de Vizcon-
de de Palacios de la Valduerna, fué camarero del rey Enrique II y hallóse 
muy celebrado en la crónica de este monarca. 
Casó con D . a Mencía de Quiñones, hija de Diego Hernández de Quiñones, 
merino mayor de Asturias, señor de ia casa y estado de Luna, y de D . a Ma-
ría de Toledo, de cuyo matrimonio hubieron los siguientes hijos: 
D. Juan Rodríguez de Bazán, sucesor del título, (i) 
Alvaro de Bazán. 
Sancho Bazán. 
Pedro de Bazán. 
María Juana de Bazán, que contrajo matrimonio con D. Pedro Alvarez Os-
sorio, Conde de Lemos, señor de Cabrera y Ribera. 
D . a Juana casó con Luis de Tobar, señor de Berlanga y Astudillo, sin su-
cesión. 
D . a Teresa casó con Fernando Rodríguez de Robles. 
Juan Rodríguez de Bazán, Vizconde del Palacio de la Valduerna, señor de 
La Bañeza, Sampedro, La Tarce y Zainos, hijo primogénito, contrajo matri-
monio con D . a María Zapata, hija de Ruiz Sánchez Zapata, señor de Barajas 
y de D . a Yomar de Alarcón, su segunda mujer. 
(i) Debe de ser Alvaro. 
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Fueron sus hijos: Don Pedro Bazán, sucesor en la casa, y 
D . a María Bazán, unida á D. Iñigo López de Mendoza. 
D. Pedro Bazán, Vizconde del Palacio de la Valduerna, señor del Estado 
de La Bañeza, casó con D . a Juana de Ulloa, hija de Rodrigo de "Ulloa y de 
D . a Aldonza de Castilla, señores de la Mata. 
Fueron sus hijos: 
D. Juan de Bazán, que murió niño. 
D . a María de Bazán, sucesora de la casa. 
D . a Aldonza de Bazán, casada con D. Luis Benavides. 
D . a María de Bazán, heredera de la casa, contrajo matrimonio con Don 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda, cuarto conde de Miranda. Fué su hijo y 
sucesor D. Alvaro de Zúñiga y de Bazán, primer Marqués de La Bañeza, Du-
que de Peñaranda, Vizconde de Valduerna, Virrey de Ñapóles y Presidente 
de Castilla, ( i ) 
Alvaro de Bazán, hijo 2. 0 de Pedro González de Bazán, fué santiaguista, 
comendador de Castroverde y famoso capitán. Dícese que combatió en Baza, 
venciendo á Almondarí, caudillo deMuley Baudelín, que había salido con su 
hueste contra los cristianos. Alcanzóles el Vizconde, ganando en el combate 
que se enlabió, la villa de Fiñana. Esta conquista es premiada por los Reyes 
con la Encomienda de Castroverde y Alcaidía de Fiñana, donándole á la vez 
los lugares de Garafe y otros en el reino de Granada. 
Es actualmente poseedor del título de Marqués de La Bañeza y Vizconde 
de los Palacios de la Valduerna, el Excmo. é Iltmo. Sr. D. José Ángel Mesía 
Gayoso, procer español, Duque de Tamames y Galicteo, Conde de Lariz y 
Marqués de Campollano. Nació en Madrid en 1853. Descendiente de una de 
las familias más antiguas é ilustres de la nobleza española. Acompañó á la 
Infanta D . a Eulalia y á su esposo D. Antonio en su viaje á los E . E . U . U . 
Asistió á la campaña de Mehlla de 1893, á cuyo sostenimiento contribuyó tam-
bién pecuniariamente. Fué Diputado á Cortes en varias legislaturas y en 1894 
se le ofreció el cargo de Gobernador civil de Madrid, que desempeñó con 
gran acierto. Está en posesión del cargo de gentil hombre de Cámara, Caba-
llero de la O. M . de S. Maestrante de Sevilla, Coronel supernumerario del Ba-
tallón 2. 0 de Ligeros de la Habana. 
(1) Véanse Salazar, lepes, Pellicer, etc. La continuación de la genealogía de la Casa, véa-
se en la de los Marqueses de La Bañeza. 
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CONDADO DE QUINTANA. 
Fué expedido el título á favor de D. José Enriquez de Porres, para él y los 
primogénitos y sucesores de su padre el Conde de Castro Nuevo, en 23 de 
Octubre del año 1630. Su poseedor ha sido el Conde de Oñate, señor á la 
vez de Navianos. 
OTRAS FAMILIAS ILUSTRES.—GENEALOGÍA DE LOS NÚÑEZ Y 
LOSADA DE CASTROCONTRIGO. (0 
Interesantes para nuestra monografía algunos de los hechos á que hace 
relación la vida de estas nobles familias, trasladamos á este lugar cuanto juz-
gamos digno de nota. Descendían los Losada de los Núñez, y fueron nobles 
no solo por la sangre, sino también y muy principalmente por sus hazañas. 
Los Núnez emparentaron con Lope Núñez, llamado de los Muelas y los L o -
sadas vecinos de Castrocontrigo. Los señores de este último lugar y de Mue-
las de los Caballeros, usaron como armas un escudo en campo verde con 
castillo almenado sobre ondas de aguas azules y plata. Orla roja con flores 
de lis de oro, en tono. 
Dícese de los Losadas (Núñez Losada) que el título y apellido provínoles de 
que habiendo por el reino de León muchos lagartos que infestaban la tierra, 
matáronlos estos nobles, logrando su completa extinción, y de aquí su escudo 
en campo rojo con una losa de plata debajo de la que aparecen dos lagartos. 
De esta familia descendía el Cardenal Quiroga y los señores de Villar de 
Ciervos entre otros, «cuyo origen tuvieron en el conde D. Arias Todo, señor 
de Asturias, que por los años 900 acompañó por tierra de Quiroga al rey A l -
fonso III el Magno, aniquilando en ella los lagartos y sapos que debajo délas 
peñas se criaban.» Los Reyes D. Enrique y D. Juan reconocieron á los L o -
sadas la propiedad de tierras en Puebla de Sanabria y campo de Carballeda. 
En tiempo de D. Fernando Núñez Cifuentes, por su madre D . a Aldonza 
de Cifuentes, «juntáronse en este caballero las dos ramas de Núñez y Cifuen-
tes, que ambas procedieron de un mismo tronco, siendo este caballero pa-
riente muy cercano de D. Rodrigo Fernández de Valduerna, el que había fun-
(1) La hace D. Juan Alfonso de Guerra y Sandoval y se conserva en pergamino que per-
teneció á una familia de aquel apellido natural de Castrocontrigo. El pergamino fué entrega-
do á D. Victorino D. Riol. 
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dado el monasterio de Villa Áurea, hoy Villoría, que finca cabe de Órbigo.» 
Pertenecen á esta casa—seeún el citado manuscrito—los Lope Núñez, seño-
res de la villa de Muelas, fundada por sus antepasados. Su escudo y armas, 
compuesto de un castillo almenado y sobre él dos cabras abrazadas á la úl-
tima almena, tiene la ejecutoria y razón en que en las montañas de la Ca-
brera obtuvieron de los moros una gran victoria, ganándoles un castillo, 
«con la industria de varias cabras que en noche obscura siendo muchas en 
número llevaban en las astas candelas encendidas, causando terror en los 
moros, que juzgando eran innumerables cristianos, se rindieron.> 
«Don Gil Núñez de Castrocontrigo, nieto de Lope Núñez de Muelas con 
ocasión de haber pasado á las guerras de Milán en los años de 1596, de se-
gundas nupcias casó con D. a María de Mendoza, hija (con otros siete) de don 
Andrés Hurtado de Mendoza, conde de Sétimo y Erio y de su mujer la mar-
quesa de Becaria, y dicha D. a Mapa era nieta de D. Jorje Manrique de Men-
doza y de la condesa Corona Cavaccio de la Gomaglia y bisnieta de García 
Manrique de Mendoza tercera nieta de Honorato de Mendoza y de D. a Fran-
cisca de Silva, cuarta nieta de Juan Hurtado de Mendoza, segundo señor del 
Estado de Cañete.» 
Uno de los caballeros de esta casa apellidóse D. Gil Núñez del Peine de 
Oro, porque una mañana de San Juan «yéndose paseando á caballo á hacer 
oración á la imagen de Nuestra Señora del Campillo en el lugar de Castro-
contrigo, pasando á las márgenes de un arroyuelo por detrás del Castro que 
domina á dicho lugar, miró á un lado, y á lo lejos á la entrada de una gran 
cueva que salía de dicho Castro, vio una mora que tenía puestas á la entrada 
de dicha cueva, muchas alhajas y de vestidos y joyas; apretó las espuelas al 
caballo dicho D. Gil como estaba algo distante, y al verle la mora recogió to-
das sus alhajas y solo se dejó fuera un peine de oro, que se conservó en su 
casa muchos años, hasta que ofreciéndose el pleito tan reñido con los señores 
condes de Gramedo* sobre el patronato de Cubo, fué preciso empeñarle y 
venderle, y hasta nuestros días se ha conservado la entrada de la Cueva de 
la Mora. 
Los RIESCOS. ' 
Otro apellido ilustre por muchos siglos en el Partido é ilustrado de Guz-
manes, Zifuentes, Flórez, Muelas y Mendozas, por entroncamiento con los 
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Ríeseos. Fué abuela paterna de los Ríeseos la mujer de D. Alonso Núñez, 
madre legítima de D. Gaspar Núñez Riesco, padre de Catalina Riesco, en 
aquella época Risco, cuyo linaje es antiquísimo en las montañas de León y 
lugar de Castrocontrigo y Torneros de Valdería, como se deja conocer en los 
versos que pone Pelayo ovetense que son del tenor siguiente: 
En Sanabria y Carballeda 
son familias señaladas 
Rodríguez, Anas, Monteros 
Gómez Cornejos y Pradas 
Muelas Estradas y Riescos 
Zifuentes Núñez Losadas 
Que aunque se cuentan familias 
doce, mas no adocenadas. 
Descienden de los condes de Riesco, señores de las Navas. Fué su abuela, 
D . a María Núñez de Prada, natural del lugar de Treíacio (Puebla de Sanabria). 
Del matrimonio de D. Gaspar Núñez Riesco y D . a María Losada Prada, pro-
cedieron D. Alonso Núñez de Losada, que habiendo sentado plaza de volun-
tario en la ciudad de León, sirvió á Garlos II, y siendo alférez de Infantería en 
el tercio de los amarillos, murió en Barcelona, en defensa de aquella plaza. 
E l hijo de dicho matrimonio es D . Gaspar Núñez Losada, capitán de milicias 
del cuarto de Castrocalbón, que por ser caballero hijodalgo el mas conocido 
de los lugares de dicho cuartel, íué preferido y honrado del rey D. Felipe V , 
con el título de dicha bengala... cuyo empleo ejerció hasta 1709. Casó de pri-
meras nupcias con D . a Jacinta Cadierno de Santa María, y de segundas con 
D . a Manuela Cadierno, prima hermana de dicha D . a Jacinta, de cuyo matri-
monio vivían en la época á que el manuscrito se refiere, D . Lope Núñez Ca-
dierno y D . a Manuela Núñez Cadierno. El hijo tercero de D. Gaspar Núñez 
Riesco y D . a María, es D. Pedro Núñez de Losada, alcalde de la Hermandad 
por el Estado de los Hijosdalgo, cuyo empleo tienen ejecutoriado estos seño-
res en dicho lugar de Castrocontrigo y su jurisdicción, como también por el 
ordinario Eclesiástico de Astorga se mandó que fuesen preferidos en los asien-
tos de la Iglesia, procesiones, ramo bendito, etc.» 
Añade el manuscrito que los Riescos descienden de los Caballeros de la Ta-
bla Redonda, y los róeles de oro de su escudo apoyan en h C ballena que 
instituyó el Rey Artús de Inglaterra. La certificación y blasón de armas íueron 
expedidos en Madrid por D . Juan Alfonso Guerra y Sandoval en 11 de D i -
ciembre de 1724 con la legalización de firmas, etc. 
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Los SEÑORES DE LAS REGUERAS. 
Descendían de Rodrigo Alvarez Osorio, Conde y Señor de la Casa de Villa-
lobos, Duque de Aguiar y adelantado mayor del reino de León y de la Con-
desa D . a María Fernández de Villalobos. 
Pedro Alvarez Osorio el Viejo, prestó excelentes servicios al rey D. Enrique 
IV, recompensados por el monarca con el nombramiento de D. Pedro para 
Embajador en Francia. Elogia su conducta la crónica de D. Juan II, y sábese 
que trocó sus estados y vasallos, de Viüamañán, con su primo Juan Alvarez 
Osorio, á quien entregó á cambio la villa de Regueras, construyendo en este 
pueblo una famosísima fortaleza. Contrajo matrimonio con D . a María Veláz-
quez, señora de San Martín de Agostecho, de quien tuvo tres hijos, Lope (su-
cesor de la Casa), Diego, llamado el Chiquito y Gonzalo. 
Don Lope, señor de Regueras en tiempo de Juan II, al que siguió en las 
guerras que este monarca sostuvo, casó con Leonor de Fonseca, y de este 
matrimonio nacieron Pedro, primogénito, y Alvaro, á quien correspondió e* 
señorío de Mestajas. 
Pedro siguió á los Reyes Católicos en las guerras de Granada, peleando al 
lado del Marqués de Astorga, Casado con María de Sandoval, hubo en el ma-
trimonio tres hijos: Lope, señor de la Casa, García y Galor, Prior de la Igle-
sia de Astorga. 
El primogénito contrajo matrimonio con Isabel de Cabrera, hija de Juan, é 
hijo este, bastardo, del Conde de Módica. 
Sucedió en la Casa Pedro Alvarez Osorio, V señor de Regueras y caballero 
de la Orden de Santiago, unido en vínculo matrimonial á María Bonifen. Sus 
hijos fueron Pedro, y una hija que entró de monja en las Descalzas de Villa-
franca. 
Pedro, VI señor de las Regueras, contrajo dobles nupcias. En primeras se 
casó con María del Castillo Ronquilo, nieta del célebre alcalde Ronquillo, y en 
segundas con Antonia de Robledo, de quien tuvo á Pedro, VII de Regueras. 
García, hijo segundo de Pedro y de María de Sandoval, VIII señor de Re-
gueras, fué capitán de la gente del Marqués de Astorga en las Guerras de las 
Comunidades. 
'"I ' Í - V ^v:;Hrv • ¿ H • : / . . < i . i "• • ••:, ^¿¿r-X'j 
•• - • 
CAPÍTULO X 
• 
E L MARQUESADO DE L A BAÑEZA.—DONACIONES, VENTAS, CONVENIOS, 
ETC.—LOS JUDÍOS EN EL PARTIDO.—LOS PONCES DE LEÓN Y CABRERA-
Los MARQUESES DE L A BAÑEZA. 
Perteneció á la casa y estado de Bazán, esta ilustre y linajuda familia, entre 
las doce de Navarra, derivada de sus Reyes y ricos hombres. Su primer es-
tado se hallaba en el valle de Baztán, y su progenie, procede de D. Fortún 
Iñiguez, hijo de Iñigo Jiménez, señor de los Cameros—que murió hacia el año 
1127—y de su mujer D. a María Diaz y Díaz de Asturias. Don Ximeno de Ochoa 
casó con D.* María, señora del valle de Baztán, última de la Imea, en el año 
1025. Ximeno era hermano menor de Fortún Ochoa, propietario de la Vigue-
ra y Cantabria y primer propietario de los Cameros en el año 1007. De este 
matrimonio, heredó la primogenitura Pedro Ortuño de Bazán, que tenía la 
propiedad de la Casa y Estado en 1136. Contrajo matrimonio con María Ra-
mírez, y le sucedió en los Estados D. Sancho, que con su mujer funda el 
Hospital de San Juan de Arce. 
De esta unión, nace Juan González de Bazán, señor del Valle y altérez ma-
yor de Navarra, por los años 1193 á 1198. Fué su hijo y heredero Ximeno de 
Bazán, valeroso caudillo que se halló y peleó, en la batalla de las Navas de 
Tolosa (1212). Sucedióle Juan Pérez de Bazán, segundo del nombre, rico 
hombre de Navarra (1231) y alférez mayor de aquel reino hacia 1254, emba-
jador de Aragón, padre de Juan González de Bazán, también embajador de 
Navarra en Aragón, á cuyo reino pasó á vivir con su suegro García Almorav¡d 
| n el año 1281, llevando su mesnada de 500 infantes y 60 caballos. 
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Trasladóse poco después á Castilla, como vasallo del Rey Alfonso el Sabio. 
En 1283 confirma varios privilegios, en concepto de rico hombre. 
Le sucede en el Estado y Gasa, García González de Bazán, vasal'o de León 
y Galicia, que muere en 1329 en Astorga. Su cuerpo fué sepultado en la ca-
pilla de Santa María, edificad;; por él y su mujer D . a Aldonza García de Villa-
Mayor. En el sepulcro grabáronse los escudos de ambos linajes. 
Dejaron del matrimonio cuatro hijos, dos varones y dos hembras: García, 
que murió sin sucesión, Juan, María (mujer de Juan de Quixada, señor de la 
casa) y Juana, que casó con López Fernández Vega, progenitor de los condes 
de Grajal. 
Juan González de Bazán, señor de la Casa y vasallos, caballero de la Baa-
da, rico hombre y camarero del rey Enrique II, logró por merced del rey el 
señorío de las villas de Ceynos y San Pedro de Tarce (3 de Noviembre de 
1365). En el año 1366, el mismo monarca, le cede Palacios de la Valduerna, 
con su montazgo. Poseía ya en esta fecha, el señorío de L a Bañeza y los es-
tados de Toral y Villagarcía. Casó con D . a Aldonza Quijada, hermana de su 
cuñado, hijos de Gutiérrez González de Quijada y Teresa de la Vega. 
Pedro González de Bazán, IV señor de la casa Palacios de la Valduerna y 
villas de San Pedro de Tarce, La Bañeza, Ceynos, etc., falleció en 1421. 
Contrajo matrimonio con María Jirón, y en segundas nupcias se unió á Isa-
bel Alonso, en quien tuvo á Pedro (V señor) Fernando, Juan, Diego e Isabel. 
Pedro de Bazán otorgó testamento en 5 de Diciembre de 1429. Casó con 
Teresa Meneses, hija de Juan Alfonso Pimentel ( i e r - conde de Benavente) y 
Juana Meneses. En segundo matrimonio con Inés de Castro, hija de Alfonso 
de Castro y María Ramírez de Guzmán, señora de Castroverde y tierra de 
Laoces, padres de D. Fernando, progenitor de los marqueses de la Granja. 
Del primer matrimonio tuvo á Pedro y María, mujer de Iñigo de Guevara, 
adelantado mayor de León y má» tarde conde de Oñate. 
Pedro, VI señor de la casa de Bazán, fué nombrado primer vizconde de la 
Valduerna por merced del rey Enrique IV en el año 1456. 
Casó con Mencía de Quiñones, hija de Diego Fernández de Quiñones (me-
rino de Asturias) y de María de Toledo. Pedro y Mencía, fundaron el mo-
nasterio de Sancti Spíritus en Palacios de la Valduerna, de la orden de Santo 
Domingo el año 1461. Murió el vizconde en el 1476. 
Fueron sus hijos: Juan, Alfonso (que falleció en Roma y había servido en 
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la guerra de Italia á Alejandro IV), Alvaro, Comendador de Castroverde, 
conquistador de Fiñarta en 1485 y progenitor de los Marqueses de Santa 
Cruz, que murió en Bilbao en 1496, estando desposado con Sancha Manii-
que, de cuyo matrimonio hubo á Pedro (casado con María de Tovar, sin su-
cesión), Francisco y María; esta contrajo matrimonio con el vizconde de Mon-
terrey en primeras nupcias, y en segundas con Pedro Aivarez Osorio, señor 
de Cabrera y Ribera en Galicia. Teresa casó con Fernando Alfonso de Robles. 
Don Juan de Bazán, 2. 0 Vizconde de Valduerna y VII señor de la Casa, 
falleció en 1488. Su unión con María Zapata, hija de Ruy Sánchez Zapata, 
transmite el mayorazgo á Pedro Bazán, IV del nombre, 3 e r- Vizconde de Pa-
lacios de la Valduerna y VIII Señor de Bazán, marido de Juana de Ulloa, 
hija de Rodrigo de Ulloa, Contador mayor de Castilla y señor de la Mota. 
D . a Aldonza, mujer de Rodrigo, confirma la dotación al monasterio de Pala-
cios, en Valladolid á 14 de Febrero de 1520. 
Tuvieron dos hijas: D . a María y D . a Aldonza, aquella primogénita y here-
dera; IV Vizcondesa de Palacios y IX señora de la casa de La Bañeza y sus 
estados. 
Contrajo matrimonio con D. Francisco de Zúñiga, conde de Miranda, etc. 
Don Pedro Zúñiga y Bazán, V Conde de Miaanda y primer Marqués de L a 
Bañeza, falleció á 5 de Octubre de 1574. Estuvo casado con Juana Pacheco, 
hija de D . Diego, tercer Duque de. Escalona y Luna, Cabrera y Bobadilla. 
Padres de D . a María de Zúñiga y Bazán, VI Condesa de M.\randa, Grande de 
España, 2. a Marquesa de La Bañeza y Vizcondesa de Valduerna, que contra-
jo matrimonio con D. Juan de Zúñiga y Bazán, primer Duque de Peñaranda 
y padre de D. Diego, III Marqués de La Bañeza, 2.° Duque de Peñaranda y 
Grande de España. En Madrid y á 4 de Julio de 16.17, pasaron los tratados y 
capitulaciones matrimoniales de Felipe Juan Baltasar Fernández Pacheco y 
Portocarrero y Portugal, sexto Marqués de Villena, etc., con D.* Catalina de 
Zúñiga y Sandoval, niña de once años e hija mayor de D. Diego de Zúñiga 
Avellaneda y Bazán, V d e l nombre, segundo Duque de Peñaranda, cuarto 
Marqués de La Bañeza, etc. Su abuela paterna la Duquesa-Condesa de M i -
randa D . a María de Zúñiga Avellaneda y Bazán le ofreció 30.000 ducados de 
dote y su prometido 12.000 ducados en arras y 3.000 cada año para los gas-
tos de su cámara. . ,. 
E l matrimonio se celebró en Madrid el Lunes 20 de Noviembre de 1623, 
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en el oratorio del palacio de la Duquesa de Miranda, actuando de celebrante 
en la ceremonia el Obispo de Cuenca D. Andrés Pacheco, Inquisidor gene-
ral de España y tío del novio. No produjo sucesión este matrimonio y casó en 
segundas nupcias, D.* Catalina, con el Marqués de Cañete, (i) (2) (3) 
Don Rafael Santos López de Zúñiga, Marqués de La Bañeza á mediados 
del siglo XVIII, contrajo matrimonio con D . a María Francisca Pacheco, y 
de la Cueva Cabrera y Bobadilla, Marquesa de Moya. Don Rafael era primo-
génito de D. Antonio López d» Zúñiga-Avellaneda Chaves Chacón, XIII Con-
de de Miranda del Castañar, Duque de Peñaranda y antecesor del que men-
cionamos en el marquesado de La Bañeza, que ostentaba á la vez el título de 
Vizconde de los Palacios de la Valduerna. Siendo Marquesa viuda de La Ba-
ñeza (sin sucesión) otorgó testamento el 20 de Mayo de 1776, ante el escribano 
Baltasar Díaz Martín. Fué sepultada en el Real convento de Santa Teresa de 
Madrid. 
Enlazó la casa con los Portocarrero, en virtud del matrimonio de D. Cris-
tóbal Antonio Leandro Rodrigo Salomón María Portocarrero, Marqués de 
Valderrábano, heredero de la casa de Montijo, con D. a María Josefa López 
de Zúñiga y Pacheco, hija de D. Antonio López de Zúñiga Avellaneda Cha-
ves Chacón, Marqués entre otros títulos (Conde de Miranda, Duque de Pe-
ñaranda, etc.) de La Bañesa y Vizconde de Palacios de la Valduerna. Profesó 
esta señora en el convento carmelitano de las Baronesas y en él dispuso su 
última voluntad, dejando por única heredera á D. a María Francisca de Sales 
Margarita Caleta Teresa Antonia Dominga de Guzmán Portocarrero y López 
de Zúñiga, sucediendo á su abuelo en la Casa de Montijo. 
De esta rama proceden los Duques de Bervich y Alba y la Emperatriz Eu-
genia, viuda de Napoleón III, correspondiendo á la casa ios títulos de Mar-
queses de La Bañeza y Vizconde de Palacios, 
. 
(1) El tercer Marqués de Frómista D. Jerónimo Benavides, fué muerto en casa del Conde 
dé Miranda, su tio, por un paje del Marqués de La Bañeza, que hallándose jugando con él 
y con su primo el Marqués del último título, le causó una grave herida en la cabeza. Véanst 
Haro, Rivarola, Salazar, etc. 
(a) En la descendencia de los Zúñigas entraron los Condes de Miranda, según se ha vis-
to, y á esta casa se sumó con el tiempo la de Montijo. 
(3) Omitimos la continuación de la genealogía, por existir errores entre Betheneourt, Ri-
varola y Haro, que no hemos logrado subsanar. 
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DONACIONES, VENTAS, ESCRITURAS, ETC. 
AÑO 1237. 
Carta otorgada por D. Pedro Ponz en la cual da en prenda á su mujer 
D . a Aldonza Altonso, Alija, la Nora «e la novena de Gastro-Qavón e Pobladura 
pro mille et D. V, 0. morabttii in pignore, et Melgar pro G. et L . morabitis. Fac-
ía carta aput Castro- Toraj in mensc Novembris era M. G. G. L. XXV. 
AÑO 1242. 
Carta partida por la que el Obispo de León D. Munio Alvarez, releva á los 
vecinos de cuatro pueblos vasallos de su Iglesia de la obligación de reparar 
y mantener el castillo de Castrotierra, entregando cada uno dos sueldos leo-
neses vn el año. (1) 
A N O de 1*46. 
San Fernando concede al Obispo de Astorga D. Pedro, las Iglesias de Fres-
no y Posada, con sus pertenencias. 
AÑO 1255. 
E l rey D. Alfonso X el Sabio ; confirma los privilegios que á la Iglesia de 
Astorga concedieron su abuelo y su padre D. Alfonso y D. Fernando, man-
teniendo á ¡a Mitra en las posesiones de las villas de Jenestacio, iglesia de L a -
guna de Negrillos con sus derechos, iglesia de Santa María en la ribera de 
Órbigo, y Tercias del valle de Ornia. 
E R A 1 3 0 2 . - A Ñ O 1264. 
«Nos Don Fernando abat de Carracedo con el convento, damos á vos, Ma-
rina Lourenzo atener en toda nossa vida en a villa de Astorga, aquellas nras 
casas con sua bodega que está cabo la iglesia de Santo Bartholomey, ellas 
que furont, de Doña Marina Bernaldez (supra era 1267) quando nos for me-
nester de tener vino ena Bodega, tenemos e la chave della et del Portal... de-
si (otrosí) debemos apousar en as casas nos e los de nro monast.0 cada que 
nos meester for etc. Et en Marina Lourenzo, por este bien e gracia que me 
fazedes, e por mia alma, doubos aquelas mías casas e toda la heredat, en A l -
queydon, que faz cabo la villa de Souto, e duobos e la ochava de lia Iglesia 
(1) La circunstancia de ocupar la Silla de León D. Ñuño y el hecho de encontrarse en 
aquel partido judicial un pueblo de nombre análogo, hace presumir que el Castro-tierra a 
que aquí se hace referencia, no sea el de nuestro partido judicial, 
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de Sea María, e la ochava de un prado e de un molino que ayo en ese mismo 
lugar. Fecha esta carta X V I dias andados de Marcio. En Era M CCG e III 
años. Rey Don Alfonso en L . G. T . C. M . S. I. et Algarve. Don Pedro por 
la gracia de Dios Obisro de Astorga. Don Rodrigo Alfonso, fijo del Rey, Te-
niente Palacios de Valdornia con honor, et so merino Domingo Ferrero. Don 
Gotier Suarez adelantado mayor del Rey en tierra de León, et en Johan Gi l , 
p c o- Notario del Concejo de Astorga. Firmas (entre varias) Freiré P.* Granje-
ro de Souto. Guillermo Pérez de Veliella etc. 
AÑO 1268. (Agosto) 
Carta confirmatoria de los usos y costumbres que tenía la villa de Vecilla, 
otorgada por el Maestre de la Orden de Alcántara Garci Fernández. (1) 
AÑO 1265.—Era 1303. 
Escritura otorgada en Palacios «por el teniente de Valdornia, D. Alfonso 
Fernández, so merino mayor en Palacios, D. Domingo, merino en Soto, y un 
vasallo del granjero de este lugar. > 
AÑO 1297.—ERA 1335. 
Domingo Juanes de Veiziella, fijo de D. Joanes de Outeruelo, de cima de la 
villa vende á Martín Lopes Gavallo, de San Cristóbal de Polantera y á su 
mujer Marina Pérez unas tierras en Vezilla (que determina) con heredades de 
Carracedo. Firma Domingo Johenes de Sante-Cristo. 
LOS JUDÍOS EN EL PARTIDO. 
Muy escasas noticias hemos logrado recojer, relacionadas con la perma-
nencia de los judíos en el partido bañezano. Testimonios existen que acredi-
tan cumplidamente su residencia en la capital, por espacio de varios siglos, 
extendiéndose hacia el XIII (ó quizá antes) por villas y aldeas próximas á 
León y cercanas á la actua( ciudad bañezana. Que convivieron en perfecta ar-
monía y constante relación con los cristianos, evidencíalo el hecho de apare-
cer en múltiples ocasiones y con motivo de pleitos y contiendas judiciales ó 
privadas, coadyuvando á la acción de los pueblos, en oposición á demandas 
de señores jurisdiccionales condes ó Prelados, y el no menos elocuente de en-
cargar los monarcas á estas gentes la cobranza de pechos, tributos ó rentas 
particulares de la Corona, en concepto de almojaribes. En el año 1663, os-
(1) Crónica de la Orden de Alcántara. 
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tentan Juda-Aben-Mabeb, y Zag-Garzón, la representación del Infante, para 
cuantas cuestiones y litigios le promuevan en sus bienes y propiedades, cir-
cunstancia que comprueba, una escritura trasladada en otro lugar, y ratifica un 
acta de conciliación que firman el abad de Carracedo y dichos Juda-Aben-Ma-
beb y Zag-Garzón. Judío rico á juzgar por las valiosas donaciones que en su 
favor se hicieron, fué Ozeago, también morador en Palacios, á quien los ante-
cesores de Martín López, debían rentas y heredades y un tributo anual por va-
lor de trescientos maravedises, de la nueva moneda. Martín López era el deu-
dor de estas cosas, y para solventar la deuda vendió su hacienda, la mujer, 
Marina Pérez de San Cristóbal, á los frailes de Carracedo. 
Otra deuda contrajo Martín López, con el judío Daniel, de Palacios, en vir-
tud de carta otorgada ante el Notario de Valdornia (Valduerna) Alfonso Ro-
dríguez, signada en 1314, por los Infantes D. Felipe y D. a Margarita (1) en la 
que se obliga la deudora á entregar al predicho Daniel, doscientos maravedises 
de á ocho sueldos el maravedí, y una carga de cebada cada año. 
En 1339, Fernando Píelas Castiello, Caballero de Valderas y Urraca su mu-
jer, venden al mismo, convento, todos sus bienes de Valderas y Valdefuentes 
«para pagar las deudas que han contraído con los judíos.» 
Estos documentos testimonian el bajo comercio á que los semitas se dedica-
ban, lo extendido que se halló entre ellos el préstamo y la crueldad con que 
exijían á los deudores el cumpliento de sus compromisos económicos. 
Lugares que habitaron durante muchos años y en los que gozan de gran 
predicamento, son los pueblos de Palacios, Laguna de Negrillos, Alija y Cas-
trocalbón. Contribuían en concepto de alfajama con las siguientes cantidades: 
Laguna de Negrillos - 2.400 maravedises. 
Palacios de la Valduerna 1.100 » 
Benavente con Alija, Villafáfila y Castrocalbón 3.500 » 
L A PRESA CERRAJERA. 
AÑO 1315.-ERA 1353. 
Los Infantes D. Felipe y D. a Margarita, otorgan en Palacios de la Valduerna, 
escritura de cesión, á favor del Cabildo de Astorga, de sus derechos sobre las 
aguas del río Órbigo, con la cláusula obligatoria para el Cabildo de conducir 
esas aguas, á la villa de Santa Marina del Rey, propiedad de les cedentes. 
(1) Hijos de Sancho el Bravo-. 
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Refiérese la donación citada á los riegos ó caudales de agua de la llamada 
presa Cerrajera, (en algunos documentos Zarraguera) acueducto que toma su 
derivación, en la corriente del Órbigo del dominio de los Infantes. La recom-
posición de esta presa ó acueducto, originó cuestiones de muy diversa índole 
en todo el período medioeval, y en la obra se aducen pruebas que dan cuen-
ta de ello. 
Matías Rodríguez, que alude á estos hechos, aporta nueva escritura, con-
firmando que en 20 de Abril de 1397, Enrique III libró carta ejecutoria á fa-
vor del Deán y Cabildo, contra Pedro Juárez de Quiñones, adelantado mayor 
de León y Asturias por haber mandado quebrantar la Presa Zarraguera que 
conducía las aguas del río Órbigo á Sta. Marina del Rey, imponiéndole como 
castigo á tal desafuero, la obligación de volver á resfacerla á su costa, deján-
dola como estaba antes, y aunque el adelantado pretendió defenderse, los 
querellantes consiguieran que ei agua discurriera por los términos que el do-
cumento señala, teniendo, además, el causante que indemnizar á los vecinos 
de la Vil la , los daños y perjuicios irrogados en sus frutos, por haberles falta-
do el caudal indispensable para el riego. 
Los PONCES DE CABRERA EN ESTE TIEMPO. 
Muerto Alfonso IX, siguió Pedro Ponce la causa de San Fernando, y á es-
te Reyayudó en la conquista de Sev'lla, y en sus guerras con los infieles. 
Tuvo gran devoción por el monasterio de Nogales, al que hizo valiosas dona-
ciones. En 1230, «le dio toda la renta que poseía en Sar, Pejayo de Pobladura, 
para que se conservara perpetuamente ardiendo, la lámpara del altar mayor.» 
En 1233 añadió los derechos y tributos que le pertenecían en el valle de Aria 
(Valdería) que se extendían ocho leguas, siendo notable lia carta de cesión, que 
empieza: «Notorio sea á todos los que la presente vieren, que yo Don Pedro 
Ponce, por bien de rni alma, de la de mis padres y abuelos, y porque deseo 
participar de las oraciones y sacrificios, que á Dios se ofrecen en el .monaste-
rio de Nogales,, y por el servicio que el mismo convento, v su abad Don Barto-
lomé me ha .hecho, por esta carta dé donación y libertad "firme y valedera 
siempre, libro al dicho abad y monjes presentes y futuros, y á su monasterio y 
granjas, absuelvo de pecho, pedido, fonsada y fonsadera, y de todo cuanto so-
bre lo dicho podía yo pedir y recibir, así por el derecho de señorío que tengo 
en todo el Val de Aria , como por la parte y derecho real; concedo juntamente 
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al dicho monasterio, goce como de cosa propia de todos los sotos dehesas bos-
ques y pesquerías, que en tiempo de mis antepasados tenían en todo el térmi-
no de Aria.> <Murió el conde Don Pedro el año 1262; fué enterrado en la ca-
pilla de San Benito del monasterio de Nogales, que recibió también varias 
mercedes de la mujer, la infanta Doña Aldonza Alfonso, hija del Rey de León 
Don Alfonso IX y mujer del sobredicho Don Pedro Ponce de Cabrera. Reci-
bieron los dos sepultura en el monasterio. Su epitafio era el siguiente: 
«Aquí yace la Serenísima Infanta Doña Aldonza Alfonso, hija del rey de León 
Don Alfonso el noveno, y mujer del conde Don Pedro Ponce de Cabrera hijo del 
conde Don Ponce Vela, y nieto de los illustrísimos y magníficos fundadores de 
este monasterio. Falleció por los años de 1266, recién consagrada ia Iglesia.» 
Produjo este matrimonio cinco hijos: D. Fernán Pérez Ponce.de León el 
mayor, el primero que dejó heriditarios estos dos apellidos; D. Ruy, que fué 
maestre de Cabera va; D. Juan, que tuvo ciento cincuenta aranzadas en el re-
partimiento de Sevilla, á cuya conquista asistió; D. Pedro, comendador ma-
yor y trece deja orden de Santiago,, y D . a Elvira. 
DONACIONES EN NOGALES. 
A N O 1264. 
Escritura que autoriza ia princesa D . a Aldonza Alfonso, cediendo las here-
dades que tenía en Manganeses Os la Polvareda ai monasterio de Nogales. 
(Marqués de Mondéjar). 
En el año 1290 fué como Embajador á Granada Fernán Pérez Ponce, ade-
lantado por entonces de la frontera. A poco murió. 
Su hermano D. Rodrigo Pérez Ponce, gran Maestre de Calatrava, se dis-
tinguió en varias acciones y estuvo en Tarifa. 
Don Rodrigo ó Ruy Pérez Ponce «no siguió estos ejemplos, antes se dejó 
contagiar por el de otros ricos-hombres y olvidando que era collazo del Rey, 
(de ccAlacta mus) hermano de ieche según se desprende de una carta del mo-
nasterio de Nogales: «Sepan cuantos esta vieren como yo Pero Ponce fijo de 
Don Fernán Pérez Ponce, e de Doña Urraca Gutiérrez ama del Rey Don Fer-
nando> se arrimó al partido de los Infantes y fué destituido por la Reina que 
mas adelante se lo atrajo, nombrándole mayordomo mayor y gobernador de 
Asturias. (1) 
(O P. Flórez. España Sagrada —P. Risco. Historia de León.—Fernández Duro. M. de 
Zamora.—G. de.la Foz. H. de León.—Documentos del monasterio de Carracedo. 
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SIGLO XIV.—DONACIONES Y SUCESOS DURANTE ESTA ÉPOCA.— 
SAQUEO DE CASTROCALBÓN. 
ERA 1353.—AÑO 1215. 
«Yo Marina Pérez, morador en San Cristóbal de Polantera mayor que fuy 
de Martín López y sus hijos, de los dos, venden á vos Don Miguel por la gra-
cia de Dios abad de Santa María de Carracedo y al convento, todo quanto 
heredamiento tenían de patrimonio y de ganancia en Veieella de Ribador; Ve-
ga, so campanas de San Esteban casas tierras vasallos etc. Y lo mismo le ven-
den quanto tenían en Matiella, so campanas de San Román el antiguo des-
lindadas las heredades etc. Precio y roboración ochocientos maravedises, á 
ocho sueldos el maravtdí de la moneda del Rey Don Fernando. E estas tie-
rras e este heredamiento, vos vendemos por estos maravedís, para pagar de-
vedas, que devia el dito Martín López nuestro Padre, á los Judies, e que re-
nobó ela, dita Marina Pérez, nuestra madre, e Diego López nuestro hermano 
sobre sí, por cartas feychas, e signadas con signos de Notarios. E la primera 
íurá feycha, en a era de mil e C. C. C. e cenquenta años seys dias de Junio, 
signada con el signo de Arnal Pérez, teniente las vezes por F.° Pérez, Notario 
de los Judíos de Astorga; por el Obispo deste lugar en a qua! carta, se conte-
nía que Marina Pérez, muller que fuy de Martín López de Santo Cristóbal e 
so fyjo Diego López ambos de mancomún e cada uno por todo, avian á dar á 
Ozeago Judío morador en Palacios, trescientos maravedís a ocho sueldos por 
mri de la moneda nueva, ata dia de Natal, primero que venía: ese non, que 
ganen el cuarto, como manda el Rey. E la otra carta era feycha e signada por 
Alf.° Rodríguez, notario en Valdornis, por el Infante Don Felipe, e por Doña 
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Margarita sua moyer en a Era de mil C. C . C. C. e cinquenta e dos años cin-
co días de Marcio, e a qual se contenía que los sobredichos, avian a dar a 
Daniel, Judío de Palacios doscientos mrs a ocho sueldos el mri de la moneda 
sobredicha, e una carga de cevada ata un año cumplido etc. 
Pasó la venta por ante Alfonso Rodríguez not.° en Valdornia, por D . a Mar-
garita, moyer del Infante Don Felipe, nove días de octobre, era de mil tres-
cientos e cinquenta e tres. Piesentes Domingo Félix clérigo de Palacios e.Mar-
tín Pérez, clérigo de Souto e Frey Fernán Sánchez, cellarero de Souto e Fra 
Johan Gómez so compañero e Miguel Félix de Veicella.»(i) 
E R A 1370.—AÑO 1332.—GRANJA D E SOTO. 
«Era de mil e trescientos e setenta años sete dias de Janero sepan etc. Co-
mo nos, Don Frey Fernando por la gracia de Dios abad do monasterio de 
Santa María de Carracedo e o convento, os quaes esteban presentes e 
otorges- Fr . Alfonso cellareyro de Carracedo, Frey Johan Fernández Prior 
etc. arrendamos a vos Miguel Johanes e a vos Fernand Peres morador en 
Monequella, a nosa Grania (Granja) e todos los dizimos, e foros, salvo onde 
o dizímos de los Corderos, e de las Cordeyras. E este logar sobredito, vos 
arrendamos, destas gendas (Kalendas) Janas (Eneroj que aora pasaron, ata 
seys anos complidos de la era desta carta: por tal pleyto e condición, que nos 
diades de cada año, cent moyos de trigo e sesenta moyos de cebada por dia 
de Sta María de agosto por la emina dereyta de Astorga; e paguedeá o cléri-
go de todo aquello que lie han de dar (la congrua del cura) e que paguedes 
ella jeyta, e todos los foros e desforos que foren jectados (visita, catedrático, pe-
didos de Obispo etc] a la Eglesia do dito lugar; e que tengades todas las casas 
e curraes e alpendres en boa paramento. E dutro si, que nos diades de cada 
año cent e cinquenta maravedís de la moneda del Rey Don Fernando, de oy-
to sóidos el mri que fassen onse dineros, menos tercea de un dinero po rmn 
E que diades cada año a o abad de Carracedo, e a sus compañeros, dos jan-
tares complidamente, según que lie suelen dar en los otros lugares. E que la-
bredes ben a viña de todo lavor de poda, de lava, e de vima. E que moredes 
en o dito lugar por vos e non por outre ningund. Que non podades vender 
etc. E que non criedes ni filio nen filia de clérigo, nen de orne filio dalgo nen 
de cavallero nen de Doña, nen de orne poderoso, sen nuestro mandado; nen 
(1) Documentos del archiro de Garracedo. 
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fílledes y comendeyro, ningund; senon que non vos demos. E que non colla-
des, nen comprando ningund a esta renta, salvo se for orne que seja nosso 
vasallo, e que seKa de da dito lugar. E mandamos a todos los nossos vasa-
llos, de dito lugar, que vos recudan ben e cumplidamente. E que non desapo-
deredes, nen tomedes ninguna coussa de soa, a os nossos vasallos do dito lu-
gar, por forcia nen contra sua voontad. E se por la ventura teer (cae) pedra 
üu geada, ó tempestad que tolla pan e vino, ó que Déos, non quera, que seja 
estimado, a vista de ornes boos davosa parte, e da nossa, e que seja descun-
tado de la renta. Y quédese al fin sembrado. Obligáronse recíprocamente las 
partes, sopeña, de cien maravedíes de la boa moneda.» 
AÑO 1339.—ERA 1377. 
cYo Fernán Pelas de Gastiello, Cavallero morador en Valderas, con otor-
gamiento de Orraca Fernández, mi mujer doy á vos Don Frey Fernando, 
por la gracia de Dios abad de Garracedo e al convento, toda la mitad de los 
heredamientos que yo he, e aver debo, fasta el dia de oy en Valderas, e ea 
Valdefuentes que yo compré, con la dicha Orraca mi mujer, casas tierras etc. 
Esto bos doy, por Dios e por mi alma, e porque roguedes á Dios por mi áni-
ma para siempre jamays. Econ condición que me dedes, por en toda mi vida 
para mi provisión cada año, quinientos mris por la fiesta de San Pedro de los 
Arcos, eque me dedes mays setecientos mris, para pagar la» debdas que yo 
debo á los Judíos é Judías fasta el dia de San Martín de Noviembre primero, 
en Valderas en salvo. Enom me ¡os pagando en esta manera, que dicha es, 
que me los paguedes con diez mrs de esta monede usual, que aora corre, que 
fasen dos dineros novenos el maravedí, por cada un dia; cuantos dias pasa-
ren de cada uno de los plazos adeíantre por nombre de pena é de postura 
que conmigo ponedes, é pagarme ante la pena é postura que el principal, é 
con las costas etc.. Eal tiempo de mi finamiento que me dedes cient é cin-
quenta mrs para cumplir mió sepultamiento. E que vos yo doy, que las aya 
por en toda mi vida. Evos, dándome todo esto, Juro é prometo á Dios é á 
Sta. María é aistos Santos Evangelios, en que tengo las manos corporalmen-
te, de no venir contra ello en ningund tiempo. Enos, el dicho abad etc. (acep-
ta y se obliga en las formas dichas.) Pasó todo por ante García Peres notario 
del Concejo de Valderas que hizo dos cartas, partidas por A. B. C. Fecha 
veinte y ocho días de Junio era de mil trescientos e setenta e siete años. Tes-
tigos etc.» 
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AÑO 1346.—ERA 1384. 
«Nos don Frey Alvaro, por la gracia de Dios, abad de Cairacedo, otorga-
mos que arrendamos á vos Juan Pelays é Juan Diegues á Juan Ramires é A l -
fonso Peres, moradores en Valdefuentes, la nuestra granja de Vanedrices que 
es cerca el dicho lugar, con todas sus pertenencias, según suele andar en 
renta; e esta renta vos facemos, á Dios, e á ventura e sin descuento alguno, e 
á la construcción nueva del Cabildo de la Iglesia de Astorga que vos luego 
declaramos en presencia del notario e testigos, del yuso escrito. E por dose 
años cumplidos en tal manera que cojades dose cojetas, e paguedes dose ren-
tas. Avedes de entrar en las rielvas, este Jañero primero que viene, e avedes 
nos a dar cada año en renta, sesenta cargas de pan centeno, e ma? dos puer-
cos cevados, o cinquenta inris por ellos, puestos aquí en Astorga en las nues-
tras manos, e dos ánsares e quatro gallinas e quatro capones e un tosino e 
tres cantaros de vino, e sesenta panes e dos fanegas de cevada. E todas las 
cosas en bon paramento e las que están derechas, esomismo, dejarlas en bon 
paramento, á vista de dos ornes buenos; e que dedes dos ornes que las prue-
ben e moren en ellas, e que resciban en ellas anos, e á los nuestros e nos den 
ropa e fuego e sal e agua. Otrosí vos damos la mitad de la viña, que y, ave-
rnos en esta manera; que labredes bien de poda e la avedes dos vezes cada 
año, e la estornedes é la cubrades, e el vino que Dios diere en esta metad con 
la otra metad que pertenece á la casa de Soto, que lo vendimiedes todo de 
por medio e lo desfsgades, todo en el Lagar de la dicha Granja e lo partedes 
de por medio. 
AÑO 1348.—ERA 1386. 
Don Alvaro, abad de Santa María de Carracedo, representando al conven-
to, trueca ó permuta, con García Fernández de! Espita!, vecino de Astorga, 
las casas y heredades de Sopeña, San Román y Casinos, por las casas y here-
dades de Soto y Alcaydón bajo las campana de Santa Leocadia, no incluyen-
do en la permuta «las casas e todas las otras cosas, que nos, los dichos abad 
convento, e avernos en la ciudad de Astorga, e desde las puertas e cerca 
á dentro.» 
A N O 1363. — E R A 1401. 
Pleito curioso entre e! monasterio de Can-acedo y ei Judío Zag- Garzón. 
«En Palacios de Valduerna veinte é tres días de Mayo era de mil equatro-
cientos e hun años, ante Diego Alfonso, Juys en el dicho lugar de Palacios 
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por Johan Alfonso de Vanavides, justicia mayor de Casa, de nuestro señor el 
Rey e en presencia de mi Joan Sanches notario en el dicho lugar por el dicho 
Johan Alfonso, e de los testigos que de yuso están escritos; paresieron en 
forma de juycio Don Frey Pedro por la gracia de Dios etc. e Don Zag-Gar-
zón, judío de Villafrechos cogedor e recabdador de todos los pechos e dere-
chos, yantares colopnias e encomiendas, que el Infante Don Alfonso, que Dios 
perdone fijo primero heredero de nuestro señor el Rey, avia en las sacadas e 
villas e lugares de tierra de León, según parecía por un traslado de carta de 
nuestro señor el Rey, escrito en papel e signado de Gonzalo García Escriba-
no pco- por la Infanta Doña Beatriz en Palenzuela, en el cual se contenía, que 
el dicho señor Rey mandaba á todo género de justicias de tierra de León, que 
hiciesen acudir y pagar á Don Juda-Aben-Mabeb, almoxorifo que fué del di-
cho Infante, las dichas rentas del Infante, correspondientes á los dos años que 
habían cumplido, último dia de Diciembre de la era de 1400. Y asimismo por 
otro traslado de otra carta, por la cual el dicho Don Juda-Aben-Mabed, apo-
deraba al dicho Don ¿ag-Garzón para recaudar dichas rentas. El dicho Don 
Frey Pedro abad le requirió, al dicho Juyz e puso por demanda e dijo, que el 
dicho Don Zag-Garzón, havía ido á la su Granja de Souto que es en Riba de 
Orvego, en esta selmana que agora pasó, e quelle trajo ende centra su volun-
tad, treinta cabezas de ganado; Bues vacas e una Yeugua con sos Potros; non 
savia porque razón, e los tenía aquí en Palacios en su jurisdicción del dicho 
Juyz. E pedió al dicho Juyz, que corrigiese a! dicho Zag-Garzón. El Jues inte-
rrogó al Judío, que respondió ser verdad, que como cogedor de las rentas de 
dicho Infante, avía ido á la dicha Granja del dicho Dabade, y que trogiera pren-
dadas las dichas 30 avezas de ganado yeugua y Potros, por mil y ochocientos 
mris que dijo que debía el dicho D- Abade y su monasterio de Carracedo al di-
cho Infante por encomienda de tres años pasados, de que el avía de recaudar 
seiscientos mrs cada año. A esto replicó el abad que su monasterio era esento y 
nunca pagara la dicha encomienda al dicho Infante* ni á otro alguno, y añadió, 
que nuestro Señor el Rey que Dios mantenga e deje vivir e regnar por muchos 
tiempos e boonos, que tomara el dicho su monasterio e sus bienes e sus lu-
gares pata si, en su guarda, e en su encomienda etc. como lo hizo constar, 
presentando una carta Real en pergamino con sello de promo del tenor si-
guiente: Sepan cuantos etc. como yo, Don Pedro, por la gracia de Dios Rey 
etc vi una carta del Rey mi padre que Dios perdone fecha en esta guisa: Don 
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Alfonso por la gracia de Dios etc. Porque es nuesíra voluntad de facer servi-
cio á Dios e á nuestra Encomienda e deLmdimiento e al nuestro monasterio de 
Santa María de Carracedo e al abade e al convento e á todas sus casas sus 
hogares vasallos etc. porque ellos sean tenudos de rogar á Dios por las a l -
mas de los Reyes, ande nos, venimos, e por la nuestra vida e salud que nin-
guna cavallero escudero ni otros ornes e mugieres, que agora tengan en en-
comienda algún lugar ó lugares del monasterio, que non los usen ni tengan 
de aqui en adelante, nen tomen ende alguna cosa. Ca non tenemos por bien, 
que de aqu{ en delante non ayan otro encomendadero, se non, á nos. Dado 
en Madrid etc. E agora, el abad e convento embiáronme pedir, que lies con-
firmare esta dicha carta e que la mandase guardar. E yo el sobredicho Rey 
Don Pedro, por 11er facer bien, e mercer confirmelles la dicha carta e quelles 
valga etc. Leida esta carta el abad pidió al Juez que corrigiese al Judío y le 
mandase restituir su ganado. Pero el Juez, preguntó de nuevo al Judío si te-
nía que responder, y conque sostener su pretensión y respondiendo el Judío 
que no tenía otros recaudos en el asunto; el Juez por su sentencia definitiva 
ju'gando, dio por libre e por quito al dicho monasterio e á todos sus lugares 
e vasallos de la dicha demanda del dicho Don Zag-Garzón e de los dichos 
mris e de la dicha encomienda, mandándole que restituyese al dicho Don 
Abade todo su ganado etc.» 
E R A 1403.—AÑO 1365. 
El Sr. García de la Foz copia en su crónica de la provincia de León, un 
curioso documento, otorgado por e! Rey Den Pedro á favor de los caballeros 
y escuderos leoneses. En reconocimieneo de la lealtad con que nobles y escu-
deros sirvieron á sus antecesores, el Monarca les cede varias villas y lugares 
en la provincia, y los siguientes pueblos del Partido: Pobladura de Pelayo 
García, San Pedro de las Dueñas, Barrio de Urdíales, Antoñanes, Pobladura, 
Matalobos, Palacios y Pobladura, Laguna-Dalga, M a s i l l a del Páramo, Bus-
tillo, San Pedro de Bercianos y Zuarés. E l documento firmóse en Murcia y 
en él, consta la propiedad de esos lugares, vasallos de Pedro Alvarez Osono. 
Juan Alvarez desempeñó el cargo de merino mayor de I ..ron en el reinado 
de Alfonso X I . Las discordias suscitadas, durante la menor edad del rey, re-
produjéronse con gravísimos caracteres, al fallecimiento de sus tutoras doña 
Constanza y D . a María de Molina. Una conjuración de nobles, capitaneada 
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por los infantes D. Felipe y D. Manuel, reprodujo la discordia, dividiendo á 
los leoneses, entre los partidarios de uno y otro bando. 
Proclamado el rey, hubo de administrar severa justicia en aquellos nobles 
ambiciosos y rebeldes, pero dejándose llevar de la amistad de Garcilaso y A l -
var Núnez, mantúvoles en la privanza y de su ascendiente sobre él rey, apro-
vecháronse, para esquilmar á los pueblos, y librarse de todo estorbo. 
E l desdichado Juan Alvarez Osorio, sufrió la terrible venganza de aquellos 
orgullosos nobles, pues habiendo escapado de la matrnza de Toro y dur-
miendo tranquilamente en su casa de Va'.deras «entró Alvar Núñez y lo ma-
tó por su mano.» 
HECHOS ANTERIORES AL REINADO DE D. JUAN II.—SAQUEO 
DE C A S T R O C A L B Ó N . 
E l Duque de Lancáster, disputaba al futuro monarca los derechos á la Coro-
na. Con la esperanza de colmar sus ambiciones, preparó seiscientas lanzas, y 
otros tantos ballesteros «porque los más que había traido—dice Ferreras— 
habían perecido con la epidemia, ó á manos de los gallegos.» Engrosado su 
ejército en Coimbra, con 6.000 infantes, entre ballesteros y peones, entró en 
tierra de Castilla el 25 de Marzo de 1387, dirigiéndose por Alcañices, y desde 
Tábara, á Benavente. Sitiaron esta villa que á la sazón guardaba D. Alvar 
Pérez Ossorio, sin lograr conquistarla. 
«En este tiempo—añade Ferreras—salieron á forrage, Martín Vázquez, y 
Juan Fernández Pacheco, llegando á Castrocalbón, en cuyo lugar, y vencien-
do la resistencia de sus vecinos, apoderáronse del ganado que allí había, sa-
quearon la población, y huyeron á Benavente, con el botín.» (1) 
1374-— O) 
A l Obispo D. Juan ordénale el Rey la guarda del derecho que tenía de ¡os 
yantares de Valcabado, Roperuelos y otros pueblos del Páramo. 
(1) Ferreras. Sipnosis Histórica. Tomo VIII. p. 289. 
(2) 1274 dice Gil González Dávila. Debe ser 1374, en la época de Enrique II. Véase Flórez. 
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CAPÍTULO XII 
TERCERA ÉPOCA.—SIGLOS XV Y XVI. 
JUAN i i E N L A G U N A DE N E G R I L L O S . — E L PASO HONROSO DE SUERO D E 
QUIÑONES.—PLEITOS y CONTIENDAS.—-PROTESTA HECHA POR DIEGO 
FERRANDES E N LAGUNA.—DOCUMENTOS DE L A IGLESIA DE L A PIEDAD 
DE L A B A Ñ E Z A . — E L R E Y CATÓLICO VISITA L A V I L L A . — O T R O S HECHOS. 
Contiendas y rebeldías suscitadas en el pueblo de Laguna por nobles y 
magnates, obligaron al monarca Juan II á poner sitio á la villa. Sin gran re-
sistencia apoderóse de ella á fines del año 1429. Propuesto alcaide, por el 
Rey, los vecinos aceptaron el nombramiento, y la villa fué entregada al sobe-
rano, conservando la jurisdicción, la familia de Quiñones, á quien pertene-
cía el señorío. 
En el reinado del citado monarca, aconteció uno de los sucesos más me-
morables que registran los anales caballerescos: el paso honroso de Suero de 
Quiñones, suceso que por lo singular é inaudito, ofrecería duda á no testimo-
niarlo documentos irrecusables de la época. 
A cinco leguas de Puente de Ó roigo, celebróse la justa ó torneo á que con-
currieron los más famosos paladines, caballeros y magnates, castellanos y 
leoneses. 
Cuanto se escribió sobre hecho de tan original importancia, reproducido 
en narraciones novelescas, por amenos cronistas y escritores de la provincia, 
no es oportuno recordarlo en este trabajo. 
Baste á nuestro objeto consignar, que vencedor D. Suero, celebró con los 
mantenedores fiestas en León, trasladándose con su séquito á Laguna de 
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Negrillos, donde se reprodujeron los festejos, hasta el momento de salir don 
Suero para Santiago de Compostela. 
PLEITO DE LOS YUGUEROS DE SOTO. 
AÑO 1412.—ERA 1450. 
«En la Ciudad de Astorga, miércoles quatorze días de Enero año del Na-
cimiento de mil e quatrocientos e cinquenta años, en presencia de mí Alvar 
Alfonso, Notario público por nuestro señor el Rey en dicha Ciudad, estando 
en las casas de morada de Fernando Alvarez de Manzanar alcalde del Rey en 
el adelantamiento de León en lugar de Martín Martínez Bachiller alcalde ma-
yor poi el Rey en dicho adelantamiento el dicho Fernando Alvarez sentado 
en audiencia pública, parecieron presentes Frey Juan, cellerero monje del mo-
nasterio de Sta. María de Carracedo y Juan Reñones, vecino de Santibañez 
de la Isla, procurador de los Concejos de la Vega, y pidieron á dicho alcalde 
que pronunciara sentencia en el pleyto que trahían sobre los Yugueros de So-
to, Y oidos y conclusa la causa, dicho Alcalde, dio su sentencia del tenor si-
guiente: Entre el abad e monjes e convento de Carracedo de la una parte, y 
los Concejos de San Félix, Santibañez, Vuerga de Garavalles, Sta. Colomba, 
Soto e Vecilla e Oteruelo, ;Veguellina, Seyjó (Seisón) Villamediana, San Cris-
tóbal, Matilla, y su Procurador de la otra etc. falló, queda parte del monas-
terio no probó su demanda sobre los quinientos florines de pena por su parte 
pedidos, 2 por ende absuelvo á los dichos Concejos, de la dicha demanda, 
contra ellos puesta. 
E quanto toca e atañe al otro contenido de la demanda, que por parte del 
monasterio es pedido contra los dichos concejos, que non prenden ni empa-
dronen á los dichos quatro yugueros que tovieren el dicho lugar de Soto por 
los dichos pechos e pedidos; fallo que debo condenar e condeno a los dichos 
concejos, que de aquí adelante, non empadronen nin prendan por pechos e 
pedidos algunos, a los quatro yugueros, que el monasterio tiene, e toviera 
en dicho lugar de Soto. 
Testigo Garcíe Alvarez de Torienzo, Receptor del conde de Trastamara 
Pedro Reñones, e García Escribano, vecinos de Astorga e Diego de Bereves 
clérigo de Surriba. Dióse este testimonio a pedimento de dicho Cillerelo.> 
AÑO 1451.—ERA 1489. 
Cuestión fallada en Astorga á instancia y demanda de varios Concejos, «a 
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veinte e dos días del mes de Abri l año del nacimiento de mil e quatro sientos 
e ochenta e nueve años en presencia de mi, González de Medina escribano 
del Rey, y de la Reyna y notario público del número de la Ciudad de Astor-
ga por el muy magnífico y generoso señor D. Pedro Alvarez Osorio, Mar-
quéis de Astorga nuestro señor etc. El honrrado Sor Bachiller Alfonso de Fa-
lledes, justicia e corregidor en la dicha Ciudad e su tierra, por dicho señor 
Marqués, en el pleyto que ante él pendía por especial comisión y mandado 
del Marqués, partes los Concejos de Outeruelo y Vecilla, parte demandante 
Johan del Barrio, e Pero Fuertes vecinos de Villamediana y Lope González 
casero de la Casa de Soto e P.° de Riego, e Rodrigo Jarto, vecinos de A l -
queydón y Juan Criado y Antón Domenguez vecinos de Veguellina e Joan 
Vidal e Joan González de Villamediana, consortes defendientes sobre deber, 
o no, concurrir al aderezo de la Presa de Villoría, falló que debía declarar 
y declaró que estos dichos buenos hombres, ayuden a deressar la dicha Presa 
como vezinos de los dichos lugares según e como les copiere por la forma 
de repartimiento que se hiziese por todos los lugares que son de una compa. 
nía e comunidad, en aderezar la dicha Presa, para provecho de los dichos 
lugares e de las heredades e vezinos dellos, y mando que dichos buenos hom-
bres de suso declarados como poseedores de las dichas heredades concurran 
un día en cada semana, desde primero dfc Marzo hasta día de San Miguel con 
cinco carros y sus bueyes veinte estacas, un mazo y cinco valsas de ramas> 
al aderezo de la dicha presa, ellos y los que dellos heredasen las casas y he-
redades que ellos tenían; declarando que las dichas casas y heredades sean 
foreras e obligadas al reparo de la dicha Presa, so pena y multa de quarenta 
y cinco maravedises por cada carro que faltare, de quatro maravedises cada 
balsa, doce maravedises el mazo y cuatro maravedises cada estaca, debiendo 
ser de ocho palmos de largo y de ciento de grueso señalado. Testigos Garci 
Sánchez, Fernán Pérez e Miguel de Beldedo, sastres (¡Tantos sastres, y luego 
dicen que no sirven para testigos!) ( i ) Luis Alonso de la Rúa vecinos de la 
dicha ciudad. Consérvales a los concejos de Outeruelo y Vecilla la posesión en 
que dizen que están de nombrar y poner dos jueces que cuyden desta Pressa. 
(0 Comentado del copista. 
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Protesta hecha por D. Diego Ferrandes de Quiñones, conde de Luna en la 
villa de Laguna á 27 de Noviembre de 1470, porque llamado por Enrique 
IV temía que le mandase jurar á la Princesa 0.a Juana, y él no quería que-
brantar el juramento que tenía prestado á la Princesa D. a Isabel como le-
gitima heredera de la Corona de Castilla. fO 
Por cuanto segunt es notorio e públicamente se afirma en estos regnos de 
Castilla e León, e en los regnos comarcanos, que el rey D. Enrique nuestro 
Señor es impotente e de calidad tan inhábile, que no poede conoscer mujer, 
ni tiene potencia para engendrar por la inhabilidad e frialdat suya: asimismo, 
se dice e afirma por cierto e es pública voz e fama que a consentimiento su-
yo, D. Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, dormió con la Reyna 
D . a Juana, muger del dicho Rey, en la cual hobo una fija, que se llama asi-
mismo D. a Juana, la cual es tenida por fija del dicho D. Beltrán e non del 
Rey, antes paresce que el Rey confesó non ser su fija, jurando por príncipe 
heredero destos regnos al Rey D. Alfonso, e después del, a la Princesa doña 
Isabel su hermana segunt esto paresce por las cosas pasadas; e agora nueva-
mente porque los escándalos e males destos regnos non cesasen, queriendo 
el Rey enagenar la sucesión de ellos en gentes extrañas, fizo jurar a la dicha 
D . a Juana fija de la Reina e del dicho D. Beltrán, por Princesa en Rascafría, 
lo cual él asimismo juró diciendo que era su fija, a la cual juraron por Prin-
cesa el Maestre de Santiago e Duque de Arévalo, e Marqués de Santillana e 
otros que ahí se acrescieron, lo cual se cree facer mas por inducimiento e 
promesas que porque ella fuese fija del Rey nin menos ser jurada para sus-
ceder en estos regnos porque la verdadera suscesión dellos pertenece a la 
muy ilustre Princesa D. a Isabel fija del Rey D. Juan e hermana del dicho Rey 
D. Enrique, la cual asimesmo fué jurada por Princesa e heredera destos reg-
nos en las vistas que se ficieron entre Cebreros e Cadahalso después que 
morió el rey D. Alonso, interviniente en ellas el dicho Rey e Princesa e Obis-
po de León D. Antonio de Veneris nuncio apostólico legado de látere e el 
Maestre de Santiago e otros grandes deste regno donde fué pronunciado e pu-
(i) No hay porqué encarecer la importancia de este notable documento, comprobatorio 
de la libertad de que gozaban los pueblos y sus representantes, para oponerse á la voluntad 
del soberano, cuando por razones políticas ó personales intentaban los monarcas coartar la 
opinión pública ó mermar la amplia manifestación de su inclinación particular; juzgúese por 
su lectura de su transcendencia. 
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blicado e asimesmo en Corte romana, e en los Regnos extranjeros pertenecer 
la dicha legitimación e suscesión a la dicha Princesa D . a Isabel a la cual por 
mandado de dicho Rey yo juré e obesdecí, por Princesa. E agora porque el 
Rey me ha enviado llamar, e manda que yo vaya personalmente donde quie-
ra que él estoviere, e temo que mandará e compellará que yo jure a la dicha 
D . a Juana por Princesa, como otros han fecho, lo cual ellos nin yo non po-
demos facer; pero porque el mandamiento del Rey induce justo miedo, por 
manera que non lo faciendo, así a mi persona como casa e estado, podría 
venir grant daño segund'todas las cosas van en estos regnos fuera de razón 
e justicia; por ende yo D. Diego Ferrandes de Quiñones conde de Luna, me-
rino mayor de Asturias e la mejor forma e manera que en derecho debo e 
puedo, protesto que si el tal juramento ficiere de obesdecer e tener á la di-
cha D . a Juana por Princesa, que lo fago forzado por el mandamiento del di-
cho Rey, al cual non puedo resistir e fuera de mi propio e libre alvedrío el 
cual se requiere para que el juramento valga; antes me refiero e afirmo en el 
juramento primero que fize de obesdecer e tener a la dicha D . a Isabel confor-
mándome con el derecho canónico que manda, el cual quiere que en dos ju-
ramentos contrarios se haya de tener el primero al cual me afirmo e refiero; 
la cual dicha reclamación e protestación fago así agora de nuevo, después que 
el dicho juramento ficiere e la tengo por fecha para entonces e protesto de 
non invalidar el dicho juramento por ninguna taciturnidad de tiempo, antes 
quiero que siempre esté reclamado; e de lo por mi protestado pido al Escri-
bano presente, dé testimonio, e a los presentes ruego, que de ello sean testigos. 
Lo cual fué e pasó en la villa de Laguna (i) a 27 dias del mes de Noviembre 
año del nascimienio de nuestro Señor Jesucristo de mili e cuatrocientos e se-
tenta años; testigos que fueron presentes que vieron al dicho señor conde 
firmar e otorgar e«ta escritura llamados e rogados: e licenciado Diego de Ba-
zán, e Diego de Cuéllar secretario del dicho señor conde, e Juan Ferrandes 
de Gozón escribano del Rey e otros. E yo Johan Ferrandes de Gozón escri-
bano de nuestro señor e Rey e su notario público en la su corte e en todos 
los sus regnos e señoríos, fui presente a lo sobredicho en uno con los dichos 
testigos, e a pedimento e ruego del dicho señor conde que esta escriptura en 
mi presencia e de los dichos testigos otorgó e firmó de su nombre, e lo recla-
mó, segund en ella se contiene fis aquí mió signo atai, en testimonio de 
(1) Laguna de Negrillos que pertenecía á los Quiñones. 
n9 
APUNTES PARA LA HISTORIA 
verdad, (Hay un signo.) Johan Ferrándes.— (Hay una rúbrica.) E l Conde de 
Luna, (i) 
EL REY CATÓLICO EN LA BAÑEZA. 
Permaneció el Monarca en la villa algún tiempo esperando su entrevista 
con el archiduque Felipe. Proclamados D. Felipe y D . a Juana reyes de Cas-
tilla, su ausencia obligó al nombramiento de D. Fernando para gobernador 
del reino. Temía este el regreso de su yerno y sin duda para prevenirse de 
futuras contingencias, instóle á regresar inmediatamente á España. Conoci-
das son las desavenencias surgidas entre suegro y yerno, á las que nosotros 
no hemos de poner comentarios. Interésanos solamente hacer constar que 
ya de vuelta el archiduque, espérale su suegro en Burgos, pero enterado de 
que el desembarco no se efectuaba en Laredo, salió para León, detúvose en 
Astorga y desde esta ciudad pasa á La Bañeza, descansando en la villa para 
emprender al dia siguiente el camino de Sanabria, lugar donde logró ver a' 
marido de D . a Juana. (2) 
V E N T A DE V A R I A S HEREDADES.—AÑO 1442. 
Hecha al Deán y cabildo de León de determinadas casas en Villanueva. 
Otórga,se la escritura en Laguna de Negrillos. 
LAS FUENTES DE SANTIAGO EN RIEGO DE LA VEGA. 
El cronista de Astorga (3") nos habla en la página 238 de su monografía, 
de las llamadas íuentes de Santiago, situadas á dos kilómetros de la ciudad, 
en término de Riego de la Vega. Aprovechan estas aguas para sus trabajos 
agrícolas los vecinos de este último Ayuntamiento y su derecho arranca de 
convenio autorizado y firmado en la plaza mayor de Astorga por el Corregi-
dor de la ciudad y varios comisionados del pueblo de Riego, á 25 días del 
mes de Febrero de mil quinientos y nueve años. Por virtud de este convenio, 
Riego habría de pagar anualmente en concepto de foro, á Astorga, por uso 
y aprovechamiento de los manantiales, determinada cantidad de renta. «Aún 
hoy, añade el cronista, una comisión de vecinos acude á la ciudad, montada 
(1) Colección de Documentos inéditos. Tomo XIV. 
(2) Véanse Piescott, (Historia de los Reyes Católicos) Ferreras, Sandoval, etc. 
{3) M. Rodríguez. H. de A. 
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en sus pollinos, y al llegar á la plaza, clava una azada en el suelo en señal de 
la posesión de esas aguas.» 
NOTICIAS DE L A BAÑEZA EN ESTA ÉPOCA. 
Existían en el año 1550 en la actual ciudad, las Iglesias del Salvador, San 
Pedro Perís y Nuestra Señora de la villa. Las dos últimas propiedad de los 
señores de La Bañeza. De aquella fecha data la división del curato de San Pe-
dro; en la escritura que alude á la partición se obligó el párroco de San Pe-
dro á ayudsr al de Nuestra Señora en sus oficios, mandando para las fiestas 
y solemnidades un racionero con el deber de asistir al clérigo de Santa María. 
Percibía la parroquial de San Pedro 750 ducados de renta, acudiendo á su 
Iglesia, 300 feligreses. r. 
Con motivo de la división acordada, surgieron diversos litigios, que fueron 
resueltos en juicio arbitral por los clérigos de la Piedad, asociación fundada 
en el año 1346, merced á la filantropía de ricos particulares bañezanos. 
Poseyó esta fundación en los comienzos de su vida legal, múltiples rentas, 
en foros y metálico, á percibir mediante ciertos sufragios en memoria de sus 
tundadores. 
Parece que el párroco del Salvador, molestado por la conducta de los clé-
rigos, que se negaban á celebrar sus oficios y fiestas en la parroquia de su 
cargo, les promovió pleito el año 1519. 
Alegaban los sacerdotes para defender su causa, la circunstancia de hallar-
se la Iglesia á gran distancia de la villa; su situación, peligrosísima en invier-
no por la altura, y montaña que tenían que salvar para acercarse al templo, 
todo lo cual les impedía el acceso al edificio, imposibilitándoles de cumplir su 
deber en la forma que la carta de fundación prescribía. 
El rio Duerna con sus frecuentes crecidas (1) y repetidos aluviones, inte-
rrumpía el tránsito, inundando los barrios próximos al Salvador y lugares 
circunvecinos, incomunicados en absoluto con la villa. Pero á estas alegacio-
nes contesta el párroco con la maniíestación de «que siempre que había al-
muerzo ó comida en la sacristía», como consecuencia de la fiesta ó aniversa-
rio, «no faltaba un solo cura aunque habitase á diez leguas de distancia de La 
(1) Ei Duerna discurría por la parte baja del Salvador, y sitio que ocupa actualmente la 
via férrea. Hacia el siglo XVI. el dia de Santa Brígida, una inundación causo numerosos es-
tragos en la barriada. En memoria de aquel hecho, el ayuntamiento asiste ese día a misa en 
el Salvador por tradicional costumbre. 
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Bañeza. Tuvieron por fina! tales pleitos la fundación de la capilla de la Pie 
dad, en el lugar que acupaba el Hospital de los clérigos de Nuestra Señora. 
Por cierto que la imagen de la Virgen, fué hábilmente escamoieada por 
uno de los sacerdotes, que aprovechando un descuido del párroco, la trasladó 
á Santa María, encajando el busto en e! pedestal de la del Rosario. 
De este escamoteo dio cuenta la camarera de aquella imagen y el incidente 
motivó averiguaciones diversas, originando comentarios y censuras á que pu-
so término el socorrido recurso del milagro. 
La mayoría del vecindario bañezano, y multitud de casas y barrios de la 
villa, eran en su totalidad propiedad de la fundación. 
Anejo á la entidad de que venimos hablando, fué el Hospital de Nuestra 
Señora del Carmen, que subsistió hasta su unión con el de la Vera-Cruz, fun-
dado por Juan de Mansilla. (i) . 
E L EMPERADOR CARLOS V. EN LA VILLA. 
Visitó el César la población, el 14 de Marzo de 1520. Comió este dia en 
Benavente, y cenó y pernoctó en La Bañeza, permaneciendo el jueves 15 has-
ta después de almorzar, en la villa. (2) 
A N O 1583. 
Un pequeño hospital con el título de la Santa Vera-Cruz, otro con el de 
Santa Catalina, y e! de los clérigos de la Piedad, fueron los primeros estable-
cimientos benéficos edificados en La Bañeza y con funciones ya en el siglo X V I . 
En el año 1583, celebróse concordia ante Pedro de Ocares, notario eclesiás-
tico de Astorga, entre los Patronos de estos tres establecimientos, refundién-
dolos en uno bajo la dirección de la cofradía de ¡a misma denominación. 
Más tarde (ya aludimos á este hecho) Juan de Mansilla dispuso en su testa-
mento que se fundase otro Hospital, en las casas de su morada. L a lápida 
colocada en la fachada principal del edificio lo atestigua. 
(1) Documentos del archivo de la Piedad. 





POBLACIÓN DEL PARTIDO EN E L SIGLO X V I . 
Relación de sus pueblos, merindades, etc., tomada de un «Catálogo de los 
partidos, provincias y concejos que se hallan en las provincias de Orense, 
Mondoñedo y León.» ( i ) 
«Relación. La ciudad de León y su provincia. La vezindad que ay en esta 
provincia ideada de las consignaciones qne se hiciersn el año 1591.» (2) 
Relación de los pueblos del Partido. Forma en que se dirigen para practi-
car la averiguación, á los concejos y villas, los individuos encargados de efec-
tuar el servicio. 
<A vos el Concejo de Villacer (Villater), Valdesandinas y Santiponce del 
Páramo, Acebes y Villalobar y Cambrones (¿?). 
A vos el Concejo de Pobladura del Valle. 
A vos el Concejo de Moscas. 
A vos el Concejo de la Puente de Orbigo con su? anejos que son Manzanal 
y Lasilva (dudoso) Valbuena, Riotrío y San Pedro de Pegas. 
A vos el Concejo de Torres, de la Encomienda de la Puente de Orbigo. 
A vos el Concejo de Santa Marina, cerca del valle de Turienzo. 
A vos el Concejo de Soto que es del monasterio de Carracedo. 
A vos el Concejo de las tierras que eran de Ramiro Núñez de Guzmán. 
A vos el Concejo de la villa de Palacios de la Valduerna. 
A vos el Concejo de la villa de La Bañeza. (3) 
(0 Existe en la Biblioteca del Escorial manuscrita. 
(2) Se copia solamente lo relativo á los pueblos del partido judicial ó pertenecientes al 
actual Distrito. 
(3) Obsérvese que estos dos pueblos figuran en la relación como villas. 
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A vos el Concejo de San Adrián del Valle. 
A vos el Concejo de Mestaja*. 
A vos el Concejo de San Félix, Encomienda de Pedro Ossorio. 
A vos el Concejo de Cerecinos. 
A vos el Concejo de Roperueíos y Valcabado. 
A vos el Concejo de Carrizo. 
A vos el Concejo de Alcubilla del Páramo. 
A vos el Concejo de las Regueras, P'ego, Villagarcía, San Martín, Huerga 
de Frailes con los lugares de Ozoniego, Castrillo de las Piedras y Santa Marina. 
A vos el Concejo de San Martín de Torres. 
A vos los Concejos de la merindad de Turienzo: : 
A vos los Concejos de la merindad de Vílleca y la Vega y Páramo. 
A vos los Concejos de las tierras solariegas del Conde de Luna que son Be-
navides y Villarejo, y los lugares de la jurisdicción de Benavidés y los lugares 
de la jurisdicción de Castrillo y San Pelayo y Villoría, San Martín del Cami-
no y otros. 
A vos los Concejos de Costroponce, Cebrones y Saludes y Mayre y Revo-
llar que eran de Fernnado de Robles. 
A vos los Concejos de Gordaliza del Pino, Villanueva de Val de Jamuz y 
Destriana que es de la orden de Santiago, con Quintana de Val de Jamuz y 
Congosto y Herreros y Santa Elena y Jiménez. 
A vos los Concejos de Quintana del Marco y Navianos y Uña. 
A vos los Concejos de Castrocalbón y Valdería y Bolaños y los otros vasa-
llos que eran. 
A vos los Concejos de Periamián y villa Feliz y Pobladura que diz que son 
de Suero de Quiñones.» 
VECINDAD DEL PARTIDO SEGÚN LA AVERIGUACIÓN PRACTICADA. 
PARTIDO DE LOS OSSORIO. 
E l Partido de los Ossorio tenía los lugares de las Regueras, Huerga de Frai-
les, Santa Marina y Villagarcía. 
P O B L A D U R A D E L V A L L E . 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes (i) 
0085 0039 42 4 o 
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MOSCAS 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
0085 38 15 1 o 
V A L D E S A N D I N A S Y S A N P E D R O D E L P A R A M O . 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos 
,': 257 234 28 5 
Acébes, Villalobar y Cambrones van incluidos en Valdesandinas. 
M A T I L L A . 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
80 74 4 
P O B L A D U R A DE P E L A YO GARCÍA. 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
88 86 O 
A la Puente de Órbigo pertenecía San Pedro de Pegas. 
S A N M A R T I N O D E L A F A L M O S A . 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos 
45 37 7 1 
SOTO Q U E ES D E L M O N A S T E R I O D E C A R R A C E D O . 
Vecinos Pecheros \ Hidalgos Clérigos. 
31 29 I i 
Palacios de la Valduerna y su tierra, sin la villa de La Bañeza que va ade-
lante. En la consignación dice son C. C. C. veintiocho lugares de su juris-


































SAN ADRIÁN D E L V A L L E . 
Vecinos . Pecheros 
70 57 
Mestajas está despoblado. 
S A N FÉLIX D E L A E N C O M I E N D A D E P E D R O OSSORIO. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
2 i 1 14 6 I O 
135 
APUNTFS PARA LA HISTORIA 
CERECINOS 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
64 60 6 1 o 
Menciona después la relación ios lugares de Regueras, Riego y Villagarcía, 
San Martín y Huerga de Frailes que era de los Osorio con los lugares de 
Ozoniego, Gastrillo de las Piedras, Santa Marina, Corral, Villar y San Pedro 
de las Dueñas. 
S A N M A R T I N D E T O R R E S . 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
468 418 35 II < 36 
L A M E R I N D A D D E V I L L A C A L O N G A Y P A R A M O 
En la averiguación dice que son 29 lugares de jurisdicción, y no los nom-
bra y que de estos «cinco lugares son Huerga de Garavalles, Vecilla y Mau-
lla y Santibáñez de la Isla, que es un barrio de su jurisdicción y San Cristó-
bal de la Polantera que son de la dicha jurisdicción.» 
Vecinos (todos los lugares) Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
1591 1558 109 1124 o 
Los Concejos de la tierra solariega del Conde de Luna que son Benavides, 
Villarejo, y los lugares de Castrillo de San Pelayo Villoría y San Martín del 
Camino. 
A continuación menciona los lugares de Gordaliza del Pino, Villanueva de 
Va l de Jamuz y Val de Foriana que es de la Orden de Santiago, con los otros 
vasallos que eran de Don Diego de Quiñones que son Quintana de Val de Ja-
muz Congosto y Santa Elena y Herreros y Jiménez total: 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
1571 1505 1050 1016 O 
LOS CONCEJOS D E Q U I N T A N A D E L M A R C O Y N A V I A N O S Y UÑA. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
192 172 15 5 ••••- o 
Los Concejos de Castrocalbón, Valderia, Boláños y los otros vasallos que 
son del Conde D. Alfonso Eoriquez sin la villa de Membibre y su tierra; sin 
Quintana del Marco que dice la averiguación tiene la dicha villa sus lugares 
de jurisdicción y no los nombra: 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Frailes 
567 550 6 11 : o 
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Q U I N T A N I L L A DE F L O R E Z . 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
18 16 i 
V I L L A S T R I G O . 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
46 44 i 
LAR1EGO, junto á La Bañeza (1) 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
49 48 O 
VECINDAD TOTAL DE LA PROVINCIA. 
Monta la vecindad total de la provincia de lo que no se suspende, 44.573 
Vecinos, 29.356 Pecheros, 13.769 Hidalgos, 1.374 Clérig( s y los restantes 
que se quentan por seiscientos y veintitrés religiosos de todas órdenes que 
hay, sin los de San Francisco contando por cada diez religiosos un vecino y 
no llegando á diez este año, conforme á la orden que se dio para hacer esta 








PUEBLOS SUSPENDIDOS DE LA RECEPTORÍA. 
SANTA MARINA DEL REY. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
237 232 0 5 0 
Lugares hallados de mas, en esta provincia que no han pagado servicio, 
ni son puestos en la receptoría. 
Relación por menor, que tienen algunos pueblos del Partido. 
La villa de Valdesandinas, San Pedro del Páramo, Acebes y Villalobar 
con Cambrones tienen ¡os vecinos siguientes: 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
I 0 3 2 33 IOOI I 0 
SAN PEDRO DEL PARAMO. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
57 56 O I 0 
ACEBES. . 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
67 66 0 ' 
/ t \ I L l . l . • Ignoramos que pueblo sea este. 
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V1LLALOBAR. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
32 15 16 1 O 
CAMBRONES. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Relig'osos 
66 64 1 1 o 
VILLAMORICO y VILLALIS tienen los vecinos siguientes: 
VILLAMORICO. 
Hidalgos Clérigos Religiosos 



















Hidalgos Clérigos Religiosos 
I I O 





Vecinos Pecheros Hidalgos 




ALTOBAR Y H U E R G A . 
Vecinos Pecheros 
25 2 3 
SALUDES. 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
71 41 25 
V1LLANUEVA DE V A L DE JAMUZ. 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
60 44 13 
DESTRIANA. 
Vecinos Pecheros Hidalgos 
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Q U I N T A N A D E V A L D E J A M U z Y C O N G O S T O 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérig 
54 5 i 1 
H E R R E R O S . 
Vecinos Pecheros 
34 3 i 
S A N T A E L E N A 
Vecinos Pecheros 
76 75 
J I M É N E Z 
Vecinos Pecheros 
IOI 97 
Q U I N T A N A D E L M A R C O . — N A V Í A N O S Y N O R A 
Q U I N T A N A . 
Vecinos 
56 
N A V I A N O S . 
Vecinos 
40 
L A N O R A . 
Vecinos 
Las Regueras y los d e m á s lugares que andan con ella, tienen los vecinos 
siguientes: 
L A S R E G U E R A S . 
Vecinos Pecheros 
74 7 2 
R I E G O . 
Vecinos Pecheros 
82 80 
V I L L A G A R C I A . 
Vecinos Pecheros 
25 23 
V I L L A M A R T I N . 
Vecinos Pecheros 
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HUERGA DE FRAILES. 
Vecinos Pecheros Hidalgos Clérigos Religiosos 
44 43 o i o 
Los lugares que por las averiguaciones que se hicieron de las vecindades 
de este partido el año 1593 y parece que se han hallado en él además, de las 
que hasta ahora había ra'.ón en los libros, y van en la receptoría del servicio 
de pueblos de dicho partido: 
Quintanilla de Flórez, que dice ha pagado servicio con Palacios de la Val-
duerna 
Villastrigo que dice ha pagado con Villarnate (Víllarneda ó Villahornate). 
Lariego junto á La Bañeza paga servicio. 
Firma. Alejo Bolmos. 
RELACIÓN DE LOS CONVENTOS DE TODAS ÓRDENES QUE HABÍA 
EN EL PARTIDO, 
PALACIOS DE LA VALDUERNA: 
Un monasterio de Frailes de la orden de Santo Domingo, (1) ocho frailes. 
C O N D A D O D E L U N A : 
Benavides, San Pelayo, Villarejo, Castrillo, Villoría y San Martín, veinti-
cinco frailes. 
S A N P E D R O D E L A S DUEÑAS: 
Un monasterio de monjas en número de treinta y ocho. 
POBLACIÓN TOTAL DEL PARTIDO. 
Ascendía á 11.386 vecinos, de los cuales tenían la condición de Hidalgos 
3.614, y la de Pecheros 7.938. 
Había en él 1.148 Clérigos y 44 Frailes sin incluir los que pertenecían á !á 
orden de San Francisco. 
FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE DESCALZOS EXTRAMUROS DE 
LA CIUDAD. 
A instancia del bienhechor de ¡a Orden y Señor del Estado de La Bañezn, 
fundó el Provincial de la Diócesis de Astorga, Padre Gregorio Nacianceno el 
(1) Fundado en 1461 con el nombre de Sancti-Espíritus por los Vizcondes D. Juan Bazán 
y D.a María Quiñones. 
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convento de La Bañeza, mov Jo «tanto de la comodidad de la Vi l la , como de 
la liberalidad del Duque.» En un principio hubieron de vencer los religiosos, 
dificultades, opuestas por los Clérigos de la Villa y Adelantado mayor de León. 
Los primeros, promovieron conflictos á la fundación por temor á que sus 
congrúas disminuyeran, y el Adelantado apoyó su intervención en reciente 
pragmática que prohibía la apertura de nuevos establecimientos monacales, 
sin licencia real, ( i) El Adelantado, desoyendo quejas y desatendiendo que-
rellas de los interesados, apenas abierto el convento, embargó la fundación y 
sus bienes, pero recurriendo bs frailes contra su providencia, previa justifi-
cación de que la creación era anterior á la pragmática, lograron inaugurarla 
casa y alzar el embargo. Establecióse ja Comunidad en el Hospital de la Cruz 
quedando por titular Nuestra Señora del Carmen, y el Padre Francisco de 
Jesús (hermano del Consejero de la Real Cámara D. José González, Presi-
dente de Indias y del Consejo de la Inquisición) alquiló una casa fuera de la 
Villa, con capacidad suficiente para Convento y huerta. La cédula de autori-
zación para la apertura está fechada en 5 de Diciembre de 1596. En Mayo se 
habían instalado ya, los frailes, en la Casa antedicha. Añade el cronista «que 
aunque dio algunas limosnas la Vil la , con gusto y consentimiento del Duque, 
como no es muy rica, la tierra algo estéril y podían poco los vecinos, eran 
tan tenues las limosnas, que no bastando para el sustento de los que vivían 
encerrados y con gran necesidad desconfiaron de poder adelantar la fábrica 
(2) ni vivir con el retiro que pedía su profesión, faltándoles aún lo preciso.> 
E l Provincial Tomás de Jesús, intentó abandonar la fundación y no lo hizo 
porque al decir del Cronista «consumiendo durante la misa oyó una voz que 
le decía: No lo consumas, ni quites este convento, que ha de ser para bien de 
muchas almas.» Es lo cierto que merced á los donativos de la Villa pudo 
abrirse, no mucho después el convento, en el lugar donde sus ruinas aún 
perduran. 
Parece que hasta poder entrar en el nuevo edificio, los frailes sufrieron va-
rias calamidades. E l Hospital tenía «tan malos olores que el poderlos tolerar, 
fué triunfo de su paciencia; la estancia era corta y las pocas piezas que halla-
ron estaban á teja vana, con que no solo era intolerable el frío y calor, sino 
• 
(1) Juzgúese por ello y por la determinación del Adelantado de la manera de proceder 
aquellos reyes tan injustamente tachados de reaccionarios* 
(a) Ya había comenzado la construcción del Convento, al parecer. 
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que en tiempo de aguas se levantaban á maitines y oración todos mojados-
dividida la habitación en celdas separadas, salieron tales que apenas cabían 
dentro'as tarimas.» A primer.) da Octubre del año 1599, trasladáronse al 
nuevo edificio, cuya terminación fué debida «á la piedad de la Vil la , y de 
D. Juan de Mansilla.» Los religiosos, dice la Crónica, que procuraron bene-
ficiar la población, y de su interés era muestra la frecuencia con que al Con-
vento acudían de ella y de sus contornos, multitud de vecinos. 
Por curiosidad trasladamos é continuación, hechos—algunos de ellos hijos 
del espíritu del tiempo—que merecen consignarse para memoria de aquella 
época. Dícese que corría los pueblos de la Diócesis por el año 1621, un pres-
bítero, muy apostólico varón y gran devoto de la Casa. Cierto dia, estando 
en oración con los frailes á la hora de Coro, les vio rodeados de celestial res-
plandor, especialmente á tres de ellos, de lo que dióse á entender que mori-
rían muy presto. Díjoselo al Prior (su confesor) y á poco tiempo cumplióse 
la visión y profecía, muriendo los religiosos, «uno de ellos Fr . Antonio de 
San José, de Valencia de D. Juan; el otro, el P. F r . Francisco, cuyo sobre-
nombre callaron—«castellano viejo»—y el último el P. Fr . Elias de San Fran-
cisco, de Zamora. 
De esre último, cuéntase otra novedad, digna de trasladarse. Se hallaba un 
dia en Benavente, con su madre D . a Mencía de Requesens,» y hizo con ella, 
un concierto espiritual, y fué que el primero de los dos que muriese, avisaría 
al otro de su partida» y dícese «que estando la madre retirada en su aposento 
se le apareció un Carmelita rodeado de luz que no pudo conocer, enterándo-
se á los pocos días de que su hijo, había fallecido en La Bañeza. 
Tampoco dejan de ser curiosas, las notas que el cronista inserta, acerca de 
los Avisos que del Cielo recibían los frailes anunciándoles su partida de este 
mundo. «Ya eran ruidos en la Iglesia como de gentes que abrían sepulturas» 
ó el tañer insólito de la campana «al modo que se tañe á difuntos, acompa-
ñándola la pequeña en horas desacostumbradas en formas tan desusadas y 
sorprendentes, que no podía caberles duda acerca de su fin.» 
Cierta noche, estando muriendo un religioso «sin que nadie le asistiese, 
juzgando daba más largas la enfermedad, oyó el hermano Luis de los Santos, 
que esperaba en el Coro para tocar á maitines, un gran golpe en la puerta de 
la Iglesia; no haciendo reparo oyó segundo en la reja de la Capilla mayor, y 
estando todavía dudoso, dieron tercero en los bancos que le caían más cer -
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ca, y en ellos, el Señor á entender el peligro del enfermo; acudió luego á su 
celda hallóle ya en los extremos; despertó á la Comunidad que haciéndole la 
recomendación del alma «le ayudó á morir.» 
Cuenta también la Crónica, que habiendo muerto un religioso, se le apa-
reció, al Sub-Prior, diciéndole Toro, Toro; el Prior no lo entendió, y como 
el difunto había dejado varias cartas, dióse cuenta Fr. Francisco de San Elias 
(que este era el nombre del fraile) al repetirle el aparecido «Carta para Toro» 
con lo aue cayó en el raro caso. 
A l mismo convento llevaron á exorcizar una mujer poseída del Demonio. 
Al entonar las preces de rúbrica, la poseída gritó «Lo que esta mujer padece, 
no lo causa el demonio, sino yo, que soy el alma de su hermano, que por 
permisión de Dios me envía á que la atormente por causa, que habiendo de-
jado mi hacienda con condición que dijese cierta cantidad de misas, no ha 
cumplido la palabra que me dio.» El amuleto, fueron en este caso los fieles, 
que recaudaron la necesaria cantidad, para evitar el desaguisado del difunto. 
La intriga no dejó de penetrar en el Convento, y sembrar envidias y egoís-
mos entre los mismos religiosos. De estas bajas pasiones fué víctima un frai-
le, á quien se acusó de malversar el caudal del Convento, y entregar los bie-
nes que recibía en dinero á su hermana. El religioso en cuestión, inocente de 
las acusaciones que se le imputaban, llegado'su último fin, emplazó al Prior 
ante el Supremo Juez «para que demos ante él razón de nuestros hechos.» 
E l Prior retiróse á una ermita (i) donde solía hacer oración. A pocos días 
le encontraron en ella, muerto. 
Notable por más de una razón, es la vida del religioso Padre, Fr . Domin-
go de la Madre de Dios, natural de la provincia de Patencia, que vino á ter-
minar sus años en el Convento de la Vi l la . Omitimos las persecuciones de 
que este fraile fué objeto, por parte de sus mismos compañeros de claustro, 
y de la Inquisición, que no anduvo remisa en exijirle responsabilidades. Ha-
bía nacido en 1582 y tomó el hábito en 1601. Comonzó su calvario al ser 
trasladado al Monasterio de La Bañeza, donde convaleciente de grave enfer-
medad, dióse á escribir su vida, trabajos y penitencia impuesta en el desierto 
(1) De esta ermita próxima al Convento, nos habla la Crónica con harta frecuencia, sin 
que hayamos podido averiguar la situación de esa capilla que servia de retiro a los religio-
sos- Tampoco hemos logrado aclarar el sitio que ocupara la Abasia de La Bañeza a que ha-
ce referencia el P. Siguenza en la Historia de la Orden de San Jerónimo. Con ella sostuvo 
pleito el convento de Salamanca hacia 1540. 
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de las Batuecas, lugar en que permaneció varios años. Denunciaron su obra 
á la Inquisición, condenándole á él «como caido en herejía y trayéndole so-
bre ojo y acechándole de muchas maneras, con sospechas de que estaba ilu-
so, y que todo cuanto en los escritos decía, era cosa de donaire.» Juzgó el 
Santo Tribunal los libros reduciéndolos á cenizas y obligó á su autor á vol-
ver á La Bañeza. Estando allí, como se hallase un dia acosadísimo, «suplicó 
al Prior !e disculpase de celebrar el sacrificio de la Misa. Más á este requeri-
miento contestóle el Prior «que sus males eran imaginaciones y que en esta 
tienda fabricaba sus yerros.» Parece que en cierta ocasión llegaron á abofe-
tearle. Cuéntase que estando en La Bañeza, retirábase con frecuencia á una 
ermita apartada del convento, donde permanecía largas horas en oración, y 
que una tarde yendo de paseo en verano á las orillas del Orbigo, con un her-
mano de claustro, «sentáronse en una de sus apacibles riberas... y cuando iba 
doblando la tarde, entraron en el rio tres mujeres que venían de las Regue-
ras, y juzgando que por ser la época de estiaje no traería fuerza su corriente, 
adelantáronse más allá de las márgenes. Y aüí el agua las arrastró, y viéndo-
se perdidas comenzaron á dar grandes voces pidiendo socorro. E l fraile, mo-
vido de caridad, arrojóse al rio salvándolas de una muerte cierta. Murió este 
religioso poco tiempo después, y á su muerte corrió por la villa y contornos 
el siguiente extraño suceso. Dícese, que aquel año fué tan intensa y pertinaz 
ja sequía, que los campos hallábanse agostados y las cosechas perdidas. Pre-
senciando los últimos momentos de la vida del fraile, los religiosos y algunos 
vecinos que acudieron al convento, rogáronle «que muy encarecidamente 
pidiese al Señor, la lluvia que el campo tanto necesitaba.» Y falleció el fraile 
á las cuatro de la mañana, y horas después un pertinaz aguacero cayó sobre 
ja tierra, renovando la esperanza en los labradores. Su entierro debió de cons-
tituir imponente manifestación de dolor, y su fama corrió por la villa y con-
tornos durante mucho tiempo. 
Añádese á estas extraordinarias leyendas, la de un religioso que también 
perseguido por el Prelado y superiores, llegó al sepulcro de Fr . Domingo á 
implorar misericordia. Y le fué concedida, pues de allí á pocos días restitu-
yéronle los Prelados á su gracia. 
OTROS PADRES D E AQUEL CONVENTO DE QUE HACE MEN-
CIÓN LA CRÓNICA. 
Fr. Andrés de la Madre de Dios.—Vivió por el 1664, y - e s u juventud disi-
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pacía y escandalosa, testifica la biografía con copiosos hechos. Famoso en lan-
ces, desafíos y querellas, en una de sus muchas pendencias fué herido de 
muerte. Arrepintióse y tomó el hábito carmelitano. De él se dice que trasla-
dado á Segovia, llegó al convento de noche y por no molestar á los religiosos, 
esperó al amanecer, contrayendo á consecuencia del relente y de su débil na-
turaleza, grave enfermedad, que le puso al borde del sepulcro. Fué profesor 
de filosofía, y excelente maestro. Su constitución enfermiza obligóle á trasla-
darse á La Bañeza, donde falleció á los 28 años. 
Fr. Pedro de San Francisco.—Donado en el convento de aquella villa, mu-
rió en Julio á los 60 años de edad. Pregona su misticismo la Crónica y hace 
de él un santo varón en cuanto resiste las tentaciones con ejemplaridad he-
roica. Falleció á los 80 años. 
Fr. Jerónimo de San Andrés.—Notable orador y escriturario. Escribió al-
gunos libros sobre mística, y desempeñó una cátedra en el Colegio carmeli-
tano de Salamanca, donde se distinguió en el pulpito. Murió á los 36 años de 
edad en La Bañeza. 
Fr. Pedro de la Madre de Dios.—Natural de Astorga. Todos sus hermanos 
profesaron en distintas religiones. Lorenzo con él en L a Bañeza. Su cualidad 
principal fué la obediencia. Dedicábase á pedir limosna por los campos ene' 
mes de Agosto. Murió de un cáncer en una pierna, y los sufrimientos que 
aguantó fueron grandes, pues permaneció varios meses en cama agarrado á 
una soga pendiente del techo de la celda. 
En el mismo convento, muere Fr. Domingo de San Elias, trasladado á La 
Bañeza cuando apenas su salud le permitía trabajar. Era devotísimo y traba-
jador con exceso. Falleció á consecuencia de una caida, trabajando en la 
huerta, á los 45 años de edad y 27 de hábito. 
Fr. Antonio del Espíritu Santo.—Curiosa es su entrada en la Orden. Era 
hijo de padres nobilísimos que le enviaron á estudiar facultad á Vahadohd. 
En la misma Universidad cursaba sus estudios un primo suyo, por quien fué 
provocado cierto dia y al parecer herido. Para defenderse disparó una pisto-
la sobre el agresor. Antonio, temiendo venganza, retiróse al convento de car-
melitas. Encontrábase allí otro huésped que tenía intención de ingresar en el 
Monasterio. Enviaron al hermano encargado de ello, para hacerle el hábito, 
pero confundido el lego entra en la celda de Antonio, probóle el hábito y se 
lo terminó. Admirado el aristócrata, pregunta qué significaba aquello, á lo 
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que contestaron: «Ya está V . admitido y le han votado en la Comunidad.»-— 
«Pues si esto está ya tan adelantado—contesta—corte V . P. por donde qui-
siere.»-Ingresó en religión, distinguiéndose por sus apiitudes para todo géne-
ro de estudios, especialmente poseía excepcionales cualidades artísticas. No 
pudo desarrollarlas, por haber enfermado. Trasladáronle á La Bañeza y en 
esta población murió el viernes, infraoctava del Corpus. 
B.d Francisca de Valencia y Cantoral.—Virtuosa y distinguida dama bañe-
zana de que hace mención la Crónica. 
Era hija de D. Julián de Valencia y Cantoral y de D . a Apolonia de Herre-
ra, «ambos de conocida nobleza y calidad en la villa.» Dejaron estos señores 
nueve hijos, cinco varones y cuatro hembras. Una de ellas, D . a Francisca. 
Vistió el escapulario del Carmen y fué una decidida protectora del Convento. 
Mañana y tarde acudía á las funciones de la Iglesia, aún teniendo la parro-
quia á dos pasos de su casa. Asistía á las vísperas, maitines y salves del mo-
nasterio; en tiempo helado y de nieves salía de su casa llevando delante un cria-
do con una pala para apartar la nieve, y en verano sufría el calor hasta lle-
gar al Convento. Su confesor era de la Casa. Arreglábales los altares, etc. Ca-
só con Pedro Agustín Hidalgo, quedando viuda de él, á consecuencia de una 
expedición que realizaron á Cataluña en el tiempo que el Principado hallába-
se sublevado. Murió en 28 de Julio hacia el 1779, y está sepultada con sus 
mayores, en la Iglesia de Santa María. Vivió 80 años y fué 50, viuda. 
Fr. Pedro de los Angeles.—Aunque no del Convento, cuéntase de él un he-
cho atribuido a milagro, realizado en nuestra ciudad. En 1589, estando en el 
pueblo, salvó a una mujer desahuciada de los médicos, 
E L HOSPITAL DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
Fundado por el filántropo bañezano D. Juan de Mansilla, en cláusula tes-
tamentaria, que disponía la edificación del Hospital en las casas de su mo-
rada. 
Fallece el fundador en 1631. y sus albaceas. mediante aprobación del Dio-
cesano, acordaron con la citada cofradía del Carmen, agregar la fundación a 
la de la Santa Vera Cruz, Santa Catalina, y clérigos de la Piedad, tres esta-
blecimientos benéficos, que ya funcionaba según se ha dicho en otro lugar, 
a] crearse el de Nuestra Señora del Carmen. Convinieron los interesados en 
confiar la administración del establecimiei to a una diputación, constituida 
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T 7 Presidente cinco vocales y secretario, entidad que rendirla 
r T Cruentas al ayuntamiento, justificando la inversión de sus rentas, 
*" T^tes en cuatrocientos ducados de rédaos, foros y censos, tres fane-
C ° n S ! trieov ciento tres de centeno, producto de propiedades en arrenda-














MONASTERIOS QUE SE CONSERVAN EN ESTA ÉPOCA.—LA IMAGEN DEL 
NAZARENO.—ESCRITORES BAÑEZANOS: JUAN DE FEBRERAS, (CARDILLO 
DE VILLALPANDO, SUTIL, E T C . — E L TERRITORIO DEL PARAMO EN LOS 
S I G L O S X V I I Y X V I I I . — L A V I R G E N D E L C A S T R O . — M E M O R I A L D E U N 
PLEITO.—LA TORRE DE SANTA MARÍA. 
Con el convento de carmelitas mencionado en el capítulo anterior, queda 
memoria de ¡as siguientes fundaciones en el Partido: Monasterio de Sancti-
Spíritus, en Palacios de la Valduerna, de Santa María de Nogales, en San Es-
teban, y el de monjas de Villoría. 
Rentaban á la Diócesis, el Priorato de Puente da Órbigo, el de Altobar, el 
de San Feliz y el de Destriana. Pertenecía también al derecho episcopal, el 
arcedianato del Pá ramo . 
L A IMAGEN DE JESÚS NAZARENO. 
E n junta celebrada el 15 de Agosto de 1668, por la Cofradía del Nazareno 
de Zamora, «acordóse comisionar a! mayordomo D. Bernardo Sequeira, pa-
ra que se hiciese un paso de Rodapelo de talla de figuras, de estatura de un hom-
bre, aprovechando la ocasión de hallarse en La Bañcza unos maestros que estaban 
hacienda otros pasos.» (1) 
L a única imagen de relativo mérito que existe en La Bañeza, es la de Jesús 
Nazareno, y no de talla, sino de armazón, sobre el que descansa el busto. 
Examinando esta hermosa obra de arte, indudablemente de escultor renom-
brado, se puede asegurar que el busto no pertenece al armazón que le sirve 
(1) F. Duro. ob. cit. 
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de base. Los brazos y parte inferior del cuerpo acusan el cincel de un media-
no artífice, que indudablemente desconoció al escultor primitivo. 
Refiere una antigua tradición, que el Nazareno actualmente venerado en la 
Capilla de su nombre, no perteneció á esta Iglesia. La procesión que en la 
mañana del Viernes Santo parte de aquel templo, recorriendo varias calles 
del pueblo, seguía hasta hace cortos años otro rumbo. 
Organizábase en Santa María, y en marcha hacia el camino de Villalís, en-
contraba en el monte la imagen de la Virgen, que también procesionalmen-
te era conducida hasta la plaza mayor de La Bañeza, donde tenía lugar el 
sermón del Encuentro. 
Inoportuno chubasco disolvió la ceremonia uno de los años, obligando á 
los fieles á diseminarse por el campo. Alguno de los nazarenos, apercibido 
del mérito de la escultura hizo el escamoteo del busto, colocándolo en el ar-
mazón de otra imagen. 
El hábil juego no fué conocido hasta pocos días después, en que hubieron 
de reclamar los vecinos de Villalís, sin lograr positivo resultado. 
Probablemente esta tradición, sin fundamento serio, carece de certeza. Lo 
posible es que los maestros aludidos, avisaran á la cofradía de Jesús, de La 
Bañeza, la ocasión que esta tenía de adquirir la imagen desechada en Zamora 
por virtud de los nuevos pasos construidos para aquella ciudad, y que con-
formes en el precio, la cofradía adquiriese el santo; ó bien, y esto es lo proba-, 
ble, los mismos artífices que concluyeron las imágenes de Zamora, modelaran 
el busto del Nazareno de La Bañeza. 
DON JUAN DE FERRERAS. 
BIOGRAFÍA ( I ) 
«Don Juan de Ferreras nació en La Bañeza el 7 de Junio de 1.652, de pa 
dres nobilísimos pero de escasa fortuna. Un tío paterno que se encargó ere su 
educación, le colocó en el colegio de los jesuítas de Monforte de Lemos, y éfi 
él aprendió los idiomas griego y latino; pasó después á varios conventos d<2 
dominicos, en los cuales se aedicó á la poesía, elocuencia, filosofía y teología. 
Deseando abrazar el estado eclesiástico y perfeccionar sus estudios, fué á la 
Universidad de Salamanca y allí recibió todas las órdenes. La necesidad de 
(1) Tomada del periódico local «Eco Bañezano», en cuyo periódico se publicó por don 
Julio F. Fernández. 
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atender á su subsistencia fué el motivo que le indujo á marchar de Salaman-
ca, para poder luego asistir ai concurso de los curatos del arzobispado de To-
ledo, en donde obtuvo el de San Jaime de Talavera de la Reina. Acostum-
brado á la lectura y meditación de las Escrituras de los Santos Padres, dotado 
de una elocuencia sublime y verdaderamente evangélica, se hizo admirar en 
el pulpito y se granjeó el aprecio y la confianza de su arzobispo el cardenal 
Aragón. Los calores excesivos y los aires de Talavera, alteraron su salud de 
tal modo, que perdió la vista, y habiendo pasado á la parroquia de Alvarez, 
logró restablecerse. 
El Marqués de Mendoza, Ibáñez de Segovia, habitaba entonces en Mondé-
jar, lugar poco distante de Alvarez; su amor á la poesía, su sabiduría y su 
buen gusto le habían acompañado á su retiro, y Ferraras supo aprovecharse 
de una compañía tan propia á sus inclinaciones. El Marqués le comunicó sus 
luces en cuanto á la geografía, la cronología y la critica: favoreció las felices 
disposiciones de su discípulo y le enseñó el buen método de aprender y es-
cribir la historia. En 1.685 * u¿ destinado Ferreras á la parroquia de Comerá-
el vivir cerca de Alcalá de Henares y el trato con los sabios dé aquella Uni-
versidad, le sirvió de mucho para perfeccionarse en la teología, la cual formó 
su estudio predilecto por más de doce años; y esto le puso en estado de es-
cribir un tratado de teología del todo completo,|que se conserva aún, manus-
crito, en la biblioteca nacional. 
Aunque Ferreras no había obtenido más que curatos de pueblos pequeños, 
su reputación se extendió maravillosamente, y el cardenal Portocarrero, que 
buscaba por todas partSs hombres de mérito, le llamó á la capital y puso bajo 
su dirección la parroquia de San Pedro, nombrándole luego su confesor. 
Desde entonces empezó á verse Ferreras colmado de empleos y de hono-
res, consultándole el cardenal sobre los arduos negocios, ya como arzobispo 
de Toledo, ya como ministro y gobernador del consejo de Estado. El Nuncio 
Apostólico le hizo examinador y teólogo de su Tribunal, y el mismo rey qui-
so que presidiese los consejos de Estado; y aún se conservan muchos escri-
tos de los que compuso sobre diferentes cuestiones propuestas en ellos. Sin 
embargo, lejos de envanecerse por el aprecio y confianza que se merecía de 
todos, su modestia le hizo siempre rehusar las grandes dignidades. Jamás 
quiso aceptar el obispado de Monópoli, al cual le llamaba el Consejo del rei-
no de Ñapóles, ni el de Zamora, que el rey le ofreció por medio del P. Do-
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bentón, su confesor. La nueva Academia Española le eligió en 1.713 por uno 
de sus socios, y á él se debió principalmente la confección del Diccionario Es-
pañol, publicado m 1.739, e n 6 tomos en folio; obra apreciable y miíada en. 
tonces como la de más mérito en esta clase. En el mismo tiempo le nombró 
el rey Felipe V su bibliotecario, y desempeñando este destino continuó Ferré, 
ras su Historia de España, empezada en su parroquia de Alvarez. Murió este 
sabio literato en el año 1.735, el día 14 de Abril , á los 83 años de edad. 
Su elogio histórico, leído en la Academia Española, en 4 de Agosto del mis-
mo año por D . Blas Antonio Nasare y Ferriz, primer bibliotecario real, fué 
impreso en Madrid. Sus obras más excelentes entre las impresas, son: i . a Dis. 
putatíones theologicce de Deo uno et trino, etc., impresa en Madrid en 1.735, en 
dos tomos en 4. 0 2. a Parénesis ad Gallíarum parochos. Madrid 1.696. En esta 
obra exhorta á los curas de Francia á la más entera sumisión á los decretos 
del Pontífice 3.* Homilías de N. SS. P. latino-españolas. Madrid 1.705. Lo hi-
zo para manifestar su reconocimiento á causa de muchas cartas honoríficas 
que había recibido de S. S. á fin de que tradujese sus homilías. 4. a Dise^taüo 
de predicatione evangelii in Hispaniá per S. Apostoelum Jacobum Zebedceum. Ma-
drid 1.705, con un apéndice titulado: Dissert,, apologética, etc. Estas diserta-
ciones históricas se han traducido á varios idiomas. 5. a Disertación ¿obre el 
monacato de S. Milán. 1.724. 6. a Tratado académico en octava rima en alabanza 
del príncipe Don Luis, aprobada por la real academia. 7. a La paz de Augusto, 
asunto del nacimiento de el hijo de Dios. 8.a Divertimiento de Pascua de Navi~ 
dad, en prosa y en verso. 9. a Vanas poesías. Madrid 1.726, un tomo en 8.°. 
La primera de estas cuatro últimas obras es un elogio de las prendas apre-
ciabas en un príncipe amado de sus vasallos y muerto en lo más florido dá 
su edad. El autor, adoptando un estilo noble y sublime, supo honrarle con 
todas las riquezas de la elocuencia y de la poesía. Aunque Ferreras no estaba 
dotado de un numen verdaderamente poético, se apreciarán siempre sus 
composiciones, no solamente por la pureza, la concisión y energía de su es-
tilo, sino también por su facilidad en la versificación. 
En su obra de diferentes poesías se encuentran sonetos muy brillantes, can-
ciones compuestas con gran gusto, y, sobre todo, odas que los poetas más sa-
bios de aquellos tiempos miraron con admiración. 
Sobresale entre todos, su Desengaño Político, que tiene por objeto pintar la 
inconstancia de las grandezas humanas. Ferreías escribió esta obra para des-
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engañar á los partidarios de la dinastía austríaca y persuadirles de la necesi-
dad de permanecer fieles á su rey, no solo por su propio bien, sino por la fe-
licidad general de. la patria. Esta obra fué generalmente aplaudida por lo sóli-
do de SUF argumentos y sus sabias reflexiones. 
Su «Historia de España» editada en Madrid en los años de 1.700 al 1.721, 
consta de 16 tomos en 4.0. Esta, es la obra más recomendable de Ferreras en 
la cual este laborioso escritor procuró corregir algunos de los errores que ha-
bían padecido nuestros historiadores más antiguos; estableció en la cronolo-
gía un orden más exacto, y desechó muchas de las fábulas y contradiciones 
que afeaban nuestra historia. La suya comprende desde el primer origen de 
la población de España hasta el año 1.489, (cuatro años antes de la conquista 
de Granada) en cada una de sus partes puso un prefacio señalando el camino 
que había seguido; presenta casi siempre los hechos por el aspecto más inte-
resante y sabe inspirar en sus lectores una suma confianza en la certeza y 
verdad de sus narraciones. 
Siguiendo este rumbo y despreciando los hechos inverosímiles ó contradic-
torios, presenta una obra con todo el carácter de verdadera; pero aunque 
apreciable por tantos títulos, no pudo librarse de la crítica. Ferreras respon-
dió con modestia en 1.729, bajo el título Defensa de I). Juan Ferreras 
Todas las naciones distinguían á este historiador con preferencia aun á los 
más notables de su época. Su estilo es puro, conciso, y cas; siempre elegante, 
aunque en esto no podrá nunca compararse con Mariana. Cuando los críti-
cos extranjeros han puesto en parangón á estos dos escritores, suelen com-
pararlos con los italianos Guichardin y Muratori, de los cuales el primero 
adoptó precisamente el estilo elegante, florido y vigoroso como más propio 
para las grandes descripciones de la historia,, y el otro dividiendo su objeto 
en anales se contentó con explicar los hechos con claridad y precisión. 
Las ligeras faltas de este escritor se recompensan abundantemente con sus 
muchas bellezas. M. de Hermilly tradujo al francés esta obra en 1.751. 
Muchas obras más, todas de gran mérito escribió Ferreras, entre ellas: Ser-
mones varios: Sobre la bula de la Santa Cruzada. Novena de San Francisco 
de Sales. Discurso sobre la secta de Mahoma. Consultas sobre varias mate-
rias etc. Dejó rambién impresa la «Demostración de la falsedad del instru-
mento intitulado». Fundación del Mayorazgo del Maestre de Calatrava, Don 
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Pedro Tellez de Girón, y otras muchas más teológicas, políticas é históricas, 
que no citamos, porque harían demasiado extenso este trabajo. 
No obstante, estimamos necesario dar á conocer la aprobación que de su 
Historia hizo el Examinador Sinodal en el Arzobispado de Toledo, dice así: 
«De orden y comisión de el señor Licenciado Don Alfonso Portillo y Cor-
dós, Dignidad de Chantre en la insigne colegial de Talavera, Inquisidor de 
Corte y Vicario de esta villa de Madrid y su partido etc., he visto un libro 
cuyo título es Synopsis Histórica y Ghronolóyica de España, Parte primera, 
compuesto por el Doctor D. Juan de Ferreras, Cura propio de la Parroquial 
de San Pedro el Real de esta Corte, y confieso con ingenuidad que por el 
alecto que le profeso al autor, pudiera temer me tengan por censor menos 
justo; porque como dijo muy bien Séneca, que nada supo decir mal, Post 
amicitiam credendum, ante amicitiam indieandum: el juicio que halla adelanta-
do el afecto, más suele ser afecto que juicio. 
Con todo, siendo preciso obedecer, no excuso decir, que todo lo que ha 
costeado mi escrupulosa atención en leer esta obra, ha cedido en nuevos mo-
tivos de venerar al autor, y entrando mi cuidado por la estrecha precisión de 
la censura, me hallo obligado á salir por la gran puerta de ia Alabanza. Des-
pués de haberla leido, quedé tan gustoso, que dejándome llevar de lo diverti-
do de la materia y de la dulzura y elegancia del estilo, volvía á leer muchas 
partes de ella, porque como dijo Horacio: 
Quae femel placent, decises repetía placebunt. 
Quedando siempre más sediento de volver á leerlas; pudiendo dtctr lo que 
Juan Bautista Montuano en elogio del conde Miránduia: 
Dun cupio fedare fiitiu, fitis altera crefeit. 
Investiga con solicitud lo que los antiguos escribieron; repara con discrec-
i ó n lo que dejaron á la posteridad, confiriendo con el estudio cronológico, y 
el juicio de los autores, la verdad de los sucesos por mantener el partido de 
la verdad que en este siglo ha padecido tanto; porque como advirtió San Isi-
doro, In lectione ventas eft amanda non verba. Y así para no pasar la línea de 
mi obligación y cumplir con ella, siento que es dignísima de la luz pública, 
etcétera, etc.» 
Ferreras tuvo valor suficiente para censurar con dureza el error; no esqui-
vó nunca confesar su ignorancia si le demostraban haberse equivocado, y 
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sostiene haber omitido multitud de fábulas y cuentos de viejas cuya falsedad 
era evidente. 
Estos datos que hemos expuesto, constituyen la parte más importante de 
la vida de este grande hombre, historiador, teólogo, político y literato.> 
DATOS CURIOSOS ACERCA DE ALGUNOS PUEBLOS EN ESTE SIGLO. 
Tenía el partido en la época de referencia una extensión de cinco leguas 
destinaba á viñedo, en el páramo, y otros lugares á él inmediatos, y el vino 
que se cosechaba era tan apreciado y exquisito que en opinión de un autor 
contemporáneo (i) «se coje vino tan apacible y manso que se puede dar á los 
niños.i Apenas ejercía el Rey jurisdicción sobre los pueblos y villas de la co-
marca. Aldeas y lugares pertenecían en su mayoría al Marquesado de Astor-
ga, y La Bañeza, Señor de Villamañán y Vizcondes de Palacios. Por esto 
añade el citado autor, el Monarca «no mandaba más que á Ponferrada y ocho 
aldeas en todo el Obispado de Astorga.> 
AÑO 1690.—JURISDICCIÓN DEL PÁRAMO. 
El Marqués de Astorga, descendiente de los Osorio, famosos en nuestra 
provincia y cuya genealogía y oriundez pueden verse en la HistoiÉa de Astor-
ga, (2) era señor y dueño de las villas del Páramo y otras que más adelante 
mencionamos de nuestro partido. D. Alvaro Pérez Ossorio, distinguido con 
el honor de II.0 Marqués, por D. Enrique IV, aceptó el Marquesado con los 
títulos de Conde de Trastamara, Duque de Aguiar y Conde y Señor déla 
Casa de Villalobos, del Páramo y Villamañán. Posteriormente, por lo que 
atañe á estos breves apuntes, solo hemos de hacer constar que el Marqués 
D. Manuel Luis de Guzmán Zúñiga Manrique Dábila y Osorio, se titulaba 
«Señor del Páramo y de Villamañán de las siete villas de Campos, Valderas, 
Castroverde, Vecilla, Villahornate... villa y tierra de Villazala del Castillo, 
etc.> Ejercía además jurisdicción en los siguientes pueblos: Antoñanes del 
Valle, Andiñuela... Cebrones... Destriana... La Isla... San Juan de Torres... 
San Justo, Valdesandinas, Quintana del Castillo, Requejo y Villar de Cier-
vos. (3) J- * 
(1) Gil^González Dávila. Ob. citada. 
(2) M . Rodríguez, pág. 253 y sigientes. 
(3) M. S. original del P. Sarmiento, en la H. de A. M , Rodríguez. 
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FRAY BERNARDO CARDILLO DE VILLALPÁNDO. 
Famoso monje del Monasterio de Nogales. Nació en Segovia a 2 de Junio 
de 1570. Fueron sus padres Baltasar e Isabel Alvarez del Barco. Profesó en 
Nogales el día 23 de Abri l de 1588, cambiando su nombre de Baltasar, por 
el de Bernardo. 
Obedeciendo órdenes de sus Prelados y Superiores, recorrió varios archi-
vos de España, y sus trabajos dieron el esperado fruto, pues en muy pocos 
años concluyó obras tan notables como la intitulada «Fundación del Monaste-
rio de Nogales y descendencia de sus fundadores los Ponce de León y Cabrera 
Duques de Arcos» que es una crónica perfectamente documentada del M o -
nasterio. A su pluma se deben otros trabajos de no menor transcendencia. 
Entre ellos el «Cronicón del reino y reyes de Navarra», «Cronicón de los 
Osores y Osorios en el reino de Galicia» y el Lignun vitae. Muchos de sus 
estudios quedaron sin terminar por haber sorprendido la muerte al virtuoso 
monje. He aqui el epitafio que se grabó en su sepultura: 
D. O. S. 
F. Bernardus Villalpándo, segoviensis patria, religione Gisterciensis, 
Fhilosophiae, Thelologíaequae Studiosissímm Hhpania GaUiaque pera-
gratis Tchulariorum Cisterciensium, perlustrandorum causa lucuhnta 
sicripsit Ghrónica sedpruh literatum importuna jata. Ante emisa in lu-
cem seripta scnptor lucem omisit. Anno Ghristi M. T). G. XXXVII 
quarto Nonas Junii. aetatis suae LXVII. E. I. F.—(1) 
1824. 
E l párroco de Miñambres Manuel Bernardo Morete Bodelón l i , fué eleva-
do á la silla episcopal de Astorga en 1824. Las noticias que d«* él se conser-
van, extráctalas el Sr. Rodríguez (2) y por ellas sabemos que nació en Magaz 
de Arriba del Bierzo, párroco en Miñambres de la Valduerna hacia 1816, 
época en que se le nombró canónigo de Burgos, puesto que ocupa hasta su 
consagración para la mitra de Canarias. Antes de tomar posesión de este 
Obispado, elígesele para el de Astorga, del que se posesionó en 27 de Mayo 
de 1825. E l 28 falleció, dándole sepultura en la catedral autorícense. 
(1) Gerhardi Ernesü de Franckenan, eqüit Danic. 
Biblioteca Hispánica, Histórico-genealógica heráldica* 
Lipsiae. Toledo Madrid 1734. B. E. 
(2) Historia de Astorga. pág. 367. 
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ALGUNOS PUEBLOS DEL PARTIDO EN EL SIGLO XVIII. 
1784.— LAGUNADALGA. 
Pertenecía la villa á la jurisdicción de Viliamañán; elevábanse sus produc-
tos á 600 cargas de tierra, de ellas ciento plantadas de viñas, con un rendi-
miento de mil cántaros de vino. La cosecha no pasaba de 200 cargas de trigo 
por 500 de centeno. 
La ocupación de sus habitantes era principalmente la agricultura y comercio, 
traficando á la vez con el aceite de linaza que vendían por las aldeas y pueblos 
de Campos. La población llegaba á 70 vecinos, dedicados exclusivamente á 
las labores dichas y á la venta de hierro, aceite de oliva y jabón. El contrato 
de permuta hallábase muy extendido; los aldeanos cambiaban el pan, produc-
to de sus terrenos, por hierro y aceite, almacenando con esas permutas can-
tidades considerables de tales productos, y logrando abundancia de pimien-
tos, huevos y otras especies. Trabajaban también los curtidos, y traficaban 
con las pieles ya preparadas, que enviaban á los mercados de Castilla. 
El titular de su parroquia era San Blas, y la provisión correspondía al 
Obispo, pero reservándose el pueblo derecho á oponerse, á cuyo fin acudían 
á Astorga, «para que &e proveyese en el más beneméritos 
Carecía la villa de ayuntamiento y ejercía autoridad un juez con el título 
de Teniente, nombrado por el conde cíe Viliamañán entre los individuos que 
la tierra le proponía. Verificado el nombramiento, el pueblo reservábase el de-
recho de elegir dos regidores y un procurador, (para el gobierno económico, 
cobranza y pago de derechos), «los cuales—añade el manuscrito—(1) en las 
funciones de Iglesia tienen el asiento después del primero y tras ellos, el Es-
cribano de ¡a villa y su jurisdicción.» 
El alcalde visita los lugares al fm y principio de cada trienio. Conservaba 
la villa derecho á que se nombrara esa autoridad con el título de Viliamañán 
y Laguna Dalga y por haberse omitido en cierta ocasión tal expresión, sur-
gieron serias discordias. De ¡os diezmos del pueblo, percibía ¡a Mitrados par-
tes y una el cura, reputándose la renta en 300 ducados. 
El cobro de las alcabalas era del Señor. Ascendían, sin las martiniegas, á 
1310 reales, y los vecinos, habían de contribuir con el foro anual por yan-
(1) Descripción de la villa dé Villamañáo y su jurisdicciáo. Gayangos. B. N. 1829. 
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tar, que sumaba 3.375 maravedises, más diez y ocho gallinas. Las martinie-
gas las pagaban á Astorga. 
BUSTILLO DEL PARAMO. 
Producía 280 cargas mediadas de viña y cereal. Lo mismo que sus conve-
cinos, dedicábanse estos aldeanos al comercio de linaza. La villa no pasaba 
de 120 habitantes. Su parroquia, propiedad del conde de Villamañán y del 
canónigo administrador de Astorga, proveíase de acuerdo ambos señores. 
Los diezmos se entregaban al cura, á excepción de una parte, que percibían 
Antoñanes y las monjas de San Miguel de Dueñas. 
Tanto el yantar como las martiniegas, eran derechos del convento. 
MATALOBOS. 
Población: 34 vecinos; 10 jornaleros. Rendía 260 cargas de trigo y cen-
teno. Los diezmos cobrábalos el párroco, que entregaba tres cargas á Astorga. 
Elegía Alcalde el conde, que además recoje anualmente determinada canti-
dad de corderos, pan, vino, lana, pavos y pollos. 
Surgieron en ocasiones luchas y contiendas, por intentar ei cura recaudar 
todos los diezmos. 
Además de estas cargas, soportaban el foro llamado de Campo de Portugal, 
y en é! participó Antoñanes. 
BARRIO DE URDÍALES. 
Le separaba un huerto de Urdíales del Páramo, y era el caserío propiedad 
de los condes de Luna y del Párroco. La provisión del curato estaba reserva-
da al conde de Luna, Encomienda de San Juan y San Marcos de León, con 
el cual mantuvo pleito el cura, sobre percepción de la Congrúa. 
VALDEFUENTES. 
Extendía el campo á 400 cargas de tierra, 80 de viña y lo restante de la-
bor. Una tercera parte cultivábanla los forasteros. Comercian sus vecinos 
en hierro, aceite, linaza, jabón y pescados, y trataban en ganados que feria-
ban en la de San Martín y en la Corte. 
Proveían la parroquia el Comendador de Destriana y las religiosas de Ca-
rrizo. 
Un hecho curioso y que por si solo se comenta. Los vecinos, agobiados de 
tributos y perseguidos por el cura, logró mediante amenazas incautarse de 
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toda la producción de la villa, destruyeron sus casas, huyeron del pueblo y 
se fueron á vivir á lugar libre. 
D. MANUEL SUTIL. 
No hemos podido adquirir datos de este laborioso y culto sacerdote, que 
regentó la parroquia de La Bañeza varios años. A él recurrió el P. Flórez 
para dibujar el mapa de la Diócesis, según anotamos más ajelante, y cuan-
do se intentó la formación del censo de población, (obra parecida á la hecha 
en la época de Felipe II), acudieron á él reclamándole detalles y antecedentes 
del Partido. Publicamos alguna de sus cartas, halladas en la Biblioteca Na-
cional, por eslimarlas de interés en este trabajo. 
Cartas de 1). Manuel Sutil á D. Tomás Lapes. 
La Bañeza y Julio 1691. 
Muy Sr. mió: en vista de la de Vmd, digo que el modo de que venga el 
papel, es poniéndolo en casa de D. Mathías de Orquijo, mercader en esa cor-
te que vibe en la plaza maiqr y con sobre escrito, para D. Joseps Merino, 
mercader en esta Villa que allí se embiará por el, ó el mismo Orquijo, lo 
embiara teniendo ocasión: estimaré que me embíe Vmd. dos pliegos, y que 
vengan en algún cañón, por que no se rocen, que ¡os arrieros tienen poca 
curiosidad, quedo á la disposición de Vmd. pidiéndole á Ds- ge- su vida 
ms- as- B. L . M. de Vmd. 
su afecto serbd01-
Man1- Sutils. 
Muy Sr. mió: la causa de no haber escrito á Vm. entanto tiempo, han sido 
unas tercianas, que me han mortificado con variss recaídas, desde principio 
de septiembre; oi me hallo convaleciente, sin saber si volbéran por lo que no 
sé quando podré complacer á Vmd. con lo que tengo ofrecido; recibí el pa-
pel y los planes, que Vm. me imbió, de lo que le doi las gracias aunque casi 
no he podido el verlos, yo deseo de que Vm. goze salud y pido á D*- ge- su 
vida ms- a3 , la vañeza y octubre 27 de 1691 B L M . de Vm. su siguro servid r' 
y capellán 
Man1- Sutils. 
Muy Sr. mió: participo á Vm J. que estoi concluiendo el mapa, que tengo 
ofrecido, y así me dirá Vmd. si tiene conocimiento con algún maragato que 
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lo llebe y, si no, la calle en que vive Vmd. para remitirlo habiendo ocasión 
y con esta me repito al orden de Vmd. deseando ge- D 8- su vida m3- a8- La 
Bañeza y Junio 9 de 1701 B L M de Vmd. suafecto serb d o r- y capellán 
Manuel Sutils. 
Muy Sr. mió: días pasados recibiría Vmd. el plan de los caminos desde 
aquí y de Astorga á León, el que formé á petición del cura de Eeciila, que 
no me pidió más; después vi la carta que Vmd. le escribió impresa y si he de 
decir la verdad, me dio lástima que Vmd. andubiese mendigando semejantes 
noticias por esta tierra, en donde por ser mili raros los sujetos inclinados á 
mapas y menos en las aldeas, tengo experimentado, bien á mi costa, que de 
tales informes no sacará Vmd. , si no confusiones pues los más se explican 
sin saber qual es la mano derecha; los rumbos de norte oriente etc.a para los 
más es algarabía: á mi esto me ha sucedido; siéndome preciso valerme de 
informes para algunos extremos de este obispado; que no he andado, que io 
más de él lo tengo visto caminando y cruzando poa varias partes muchas ve-
ces, con lo que he podido formar el mapa que tengo completo con alguna 
satistacción de que para formarlo otro como está, necesitaría mucho tiempo, 
viajes y trabajos pero en lo que no había bis;o me ha costado preguntas mu-
chas veces y discurrir varios modos de preguntar, para asegurarme aora di* 
go á la de V m d . que por serbiríe y por que mi trabajo sirba al publico, re-
mitiré una copia dé todo lo que tengo delineado de este Obisp. 0 y sus confi-
nes, pero como tengo otras varias ocupaciones, tardaré en sacarla pero pue-
de Vmd. ir trabajando en lo demás seguro de que cumpliré lo que prometo, 
el obispado es largo y en muchos parajes, están ios lugares tan juntos que no 
distan cuarto de legua, por lo que para poderíos colocar sin confusión nece-
sita formarse por escala algo larga y en pape! de una vara de largo, el que 
por acá no tenemos ni lo he podido conseguir aunque lo he encargado, y así 
si Vmd. pudiera enbiarme un par de pliegos de marca de vara en uno d^e 
ellos, fuera mejor la copia y en lo que necesita del común; si Vmd. trata al 
P. M.° Flórez me pondrá á su obtd. a quedo á la disposición de Vmd. pidien-
do á Ds. ge. s u vida ms. as. La Bañeza y Junm 27 de 1709. B L M de V m d . 
su afecto, serbdr. y capellán 
Maní- Sutils. (1) 
(1) Existe otra carta firmada por el párroco de Laguna de Negrillos, refiriéndose á datos 
que envía acerca de aquel pueblo, que no hemos logrado recojer, 
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ELOGIO QUE HACE DE ESTE SACERDOTE EL P. FLÓREZ. 
En el tomo correspondiente á Astorga alaba la laboriosidad de Sutil con 
estas palabras: «Hice diligencia por medio del expresado canónigo Molina, pa-
ra un mapa formal del territorio y habiéndole formado D. Manuel Sutil, cu-
ra de La Bañeza (a quien por su genio y habilidad cuadra bien el apellido) re-
sultan algunas diferencias, lo que advierto por si notas diversidad de explica-
ción, entre el mapa y mi tratado que se imprimió antes de concluirse la car-
ta geográfica. El motivo fué porque viendo yo tan oportuna ocasión de lograr 
mapa total del Obispado (de que no hay cosa exacta) (i) pretendí lo alargase, 
y tuvo la bondad de tomarlo á su cargo y desempeñarlo como va producido 
aunque en punto mayor. Doyle también mil gracias y quiera Dios sirva de 
estímulo y ejemplar, para otros, á que se muevan á ilustrar sus Iglesias.» 
SIGLO XVIII. 
Hay noticia de un memorial curiosísimo que se conserva inédito, pertene-
ciente al monasterio dei Bierzo, resumen del pleito sostenido por D. Joseph 
Castañón, vecino de La Bañeza, y el Real Convento de Santa María de Ca-
rracedo, sobre apeo, deslinde y amojonomiento de los términos del lugar de 
Soto, propiedad del monasterio citado. En 9 de Diciembre de 1722, y á peti-
ción del monasterio, se libró Real cédula al Corregidor de Ponferrada, para 
proceder á la averiguación de los términos que le pertenecían en León, Ga-
licia y otras partes, solicitando la reintegración de tales términos mediante el 
oportuno deslinde. Siguió el pleito sus trámites con apelaciones y múltiples 
alegatos, ante los corregidores de Palacios y La Bañeza, fallándose en la for-
ma que se determina en dicho memorial que va inserto en el apéndice. (2) 
FRAY MANUEL VALCÁRCEL. 
El P. Valcárcel, agustino, uno de los predicadores de mayor nota en el si-
glo XVIII, nació en La Bañeza el año 1690. Profesó en el convento de Tole-
do de la orden agustiniana, en 1713. A los pocos años destináronle á llocos 
(IsU'S Filipinas). 
Fué ministro en Andón, Dingras y Batac durante los años 1733, 23 y 25, 
(1) Prueba de que el i.° que se formó completo débese al párroco bañezano. 
(2) Documentos del monasterio de Garracedo. 
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respectivamente, falleciendo en la última población el 26 después de prestar 
grandes y memísimos servicios desde su elevado cargo. (1) 
AÑO D E 1750. 
El Obispo D. Juan Sánchez Cabezón enriquece en Villoría el convento de 
San Norberto, que aún actualmente ocupa la misma comunidad de religiosas. 
AÑO DE 1766. 
Comenzó á edificarse por el arquitecto D. José Sánchez Escandón, la torre 
de la Iglesia de Santa María, hecho que se hizo constaren la inscripción lapi-
daria colocada debajo de una cornisa. (1) 
Servía de fachada á la Iglesia, cubriendo su entrada principal. Basada so-
bre dos columnas que sostenían otros tamos arcos, dividíase en dos cuerpos 
además de la arcada y su elevado capitel piramidal, rematando en un bal-
concilio ochavado de madera pintada, sobre el que descansaba la aguja. 
La columnata cercada y los dos cuerpos cuyos restos aun se conservan, 
son de piedra granítica labrada, con sus correspondientes cornisas y venta-
nas arqueadas, en donde existen dos campanas. 
La cúpula era madera cubierta de pizarra, así como las cuatro pirámides 
de los ángulos, obra esta última posterior, y hecha á expensas de! común 
en 1842. 
NUESTRA SEÑORA DEL CAÑO DE RIEGO DE LA VEGA. 
(Referencia del Sr. Rodríguez) (2) 
«Acaso antes que viniese Nuestra Señora del Castro en procesión desde su 
templo en lo alto de Castrotierra á Astorga, y aún viniendo esta se traía en 
igual forma la Imagen de Nuestra Señora del Gaño, de Riego de la Vega, te-
niendo una Cofradía de Clérigos en San Feliz que era muy antigua. Consta 
esto por cofradías refundidas en la Hermandad de las Cinco llagas, compro-
bándose por los datos siguientes: 
i.° En las cuentas de la Cofradía de Santa Marta del año de 1587, se da 
ts el Mayordomo Pedro de Esquía de un real á Alonso Pérez, clérigo, que se 
mandó dar por ir hasta Santa Clara con las cofradías á despedir la procesión 
de Riego de la Vega. 
(1) Catálogo bio-bibüográfico de los religiosos agust;uos de las Islas Filipinas. 
{2) Esta torre fué destruida por un incendio el dia 15 de Agosto de 1893 y actualmente 
han comenzado los trabajos de reedificación. 
(S) Ib. de A. 
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2. En las de la cofradía del Corpus del mismo año y por análoga cau-
sa... al que llevó la Cruz de recibir y despedir á Nuestra Señora del Caño. 
En las de 1588 y 1589 el Mayordomo Juan Alvarez se data paia el Cape-
llán de la procesión que vino de Nuestra Señora del Caño y de otra de cuan-
do la fueron á llevar á su casa.> 
Desconocemos más datos relativos á esta imagen y tradicional procesión. 
L A VIRGEN DEL CASTRO. 
Recejen algunos autores de la provincia, la tradición que trasladarnos á tí-
tulo de curiosidad, pises ni encuentra corroboración histórica, ni fundamento 
serio que-la sirva de base. Dícese que ocupando le silla episcopal de Astorga 
Santo Toribio, pertinaz sequía agostó los prados, campos y tierras de la re-
gión leonesa. Eos pueblos, sumidos en la mayor miseria, recurrieron al San-
to Obispo en demanda de consejo, para buscar remedio á tan calamitosa si" 
tuación. 
El Obispo hubo de aconsejarles que llegasen en peregrinación al Castro, é im-
plorasen con todo fervor ante la imagen de la Virgen que se hallaba en aquella 
ermita, ofreciéndola un novenario en la Catedral, donde habría de ser trasla-
dada. Hiciéronlo así los devotos, y cumplida la oferta, fecundante lluvia des-
cendió de los cielos por espacio de varios dias, que contribuyó á fertilizar el 
campo yermo. A partir de aquella fecha, y sin periodicidad, repítese la proce-
sión y novena siempre que por razones análogas, los aldeanos sufren calami-
dades ó penurias de esa índole. 
En el año 1772, el Corregidor de Astorga opúsose á la procesión, pero los 
Procuradores recurrieron al Rev, quien por Real cédula autorizó la fiesta. 
Cosa parecida sucedió en el año 1803, y durante el reinado de Garios IV. 
E l Obispo D. Francisco Gutiérrez Vigi l , negóse á permitir la rogativa, y en 
nueva Real cédula expedida á dos de Julio de 1804, se ordenaba cque siem-
pre que sie acuerde en Junta general de los Procuradores de la Tierra de la 
ciudad de Astorga la celebración procesión y novenario á su costa, de la Ima-
gen titulada de Nuestra Señora del Castro, por falta de agua ú otra necesidad 
pública precedidas rogativas particulares de los pueblos del Distrito, no se 
les impida su ejecución por el muy Reverendo en Christo, Padre Obispo de 
Astorga del nuestro Consejo no por el magistrado secular concurriendo am-
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bos con sus respectivos auxilios, conforme á los antiguos usos y costum-
bres etc. 
A mediados del siglo XVIII , la Virgen fué llevada con toda solemnidad á 
La Bañeza, y en la Iglesia de Santa María se la cantó un novenario, condu-
ciéndola después con el mismo lucido aparato procesionalmante á su ermita-
Ignoramos la causa que dio origer, á este acontecimiento tan fuera de la ordi-
naria costumbre. Más no es dudoso aventurar, que prohibiendo el Corregi-
dor de Astorga la conducción á la Catedral, los vecinos acordaron llevarla á 
La Bañeza. (i] 
E L P. AGUSTÍN M . a DE CASTRO. (2) 
Vio la luz primera en nuestra ciudad, el 16 de Agosto de 1740, el M . R. P. 
Fr. Agustín María de Castro. A l ser regenerado en las aguas del bautismo en 
21 del mismo mes, en la parroquia de Santa María, pusiéronle por nombre 
Pedro, el cual cambió nuestro Religioso por el de Agustín, cuando hizo su 
profesión en la orden Agustiniana. 
La educación que recibió desde niño no pudo ser más esmerada y cristia-
na, pues al cuidado y diligencia de sus padres, D, Pedro Andrés de Castro y 
D. a Juliana de Amuedo, Quienes, como personas de reconocida piedad, pro-
curaron inculcar á su hijo las máximas del Evangelio y la práctica de la vir-
tud, tenemos que añadir el celo y vigilancia de dos venerables sacerdotes, 
hermanos respectivamente de los progenitores de nuestro biografiado. Eran 
estos dos piadosos presbíteros, D. Francisco Andrés de Castro, que adminis-
tró al niño Pedro tas aguas del bautismo, y D. Luis de Amuedo, padriao que 
fué del mismo en el Sacramento de la regeneración. La partida, tal cual se 
halla al folio 256 del libro, correspondieme á aquella época, dice así: 
«En veintiuno de Agosto de mil setecientos y cuarenta años, como Rector 
que soy de la parroquia de santa María de esta villa de La Bañeza, bapticé 
solemnemente y puse los santos óleos á un niño que se llamó Pedro, hijo le-
gítimo de Don Pedro Andrés de Castro y Doña Juliana de Amuedo; feligreses 
de dicha parroquia, fué su padrino su tio Don Luis de Amuedo cura de Sa-
caojos, y lo fifmé== Francisco Andrés Castro.=Nació en diez y seis deste 
mes.=:Castro=» 
Dieciseis años contaba cuando pidió ser admitido en nuestro colero de Va-
(1) Véanse Madoz, Flórez v Rodríguez, ob. cit. 
(2) V. P. M. Diez aguado/de cuya obra extractamos estas notas. 
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lladolid, que á la sazón acababa de fundarse. Despachada favorablemente su 
petición, recibió el santo hábito en el mismo de manos del primer rector 
V . P. F r . José González, en 29 de Septiembre de 1756. Así lo manifiesta el 
mismo P . María en el Osario venerable, por estas palabras: «Hacen memoria 
de este gran varón (el susodicho Padre González) nuestro Mozo en su libro 
de Misiones, folio cuarenta y seis y siguientes; las Crónicas de San Francisco, 
de Filipinas, parte 2, cap. V , n.° 67; y fray Miguel Vivas en sus memoriales 
impresos en Madrid. Y yo como hijo suyo de hábito, el que recibí de su mano en 
el Seminario dicho, á 29 de Septiembre de mil setecientos y cincuenta y seis, debo 
hacer esta tierna agradecida memoria.» 
Siendo todavía novicio fué destinado á las islas Filipinas, y á su paso por 
Méjico, en 1757, hizo su profesión en el Hospicio que en la capital de aquells 
antigua posesión española tenía nuestra provincia. Detúvose en dicho punto 
por espacio de dos años, durante los cuales se dedicó al estudio de artes y fi-
losofía bajo la dirección y magisterio del P. Manuel Delgado, muy notable 
poeta latino y castellano, gran predicador, } erudito en todo género de bellas 
letras, continuando luego su viaje á Manila en compañía de cuarenta y nueve 
hermanos de hábito, presididos por el P. comisario exprovincial Fr . Miguel 
Vivas, entre los cuales, además de su maestro, t i P . Delgado, y oíros diver-
sos sujetos muy distinguidos, iba también el P. Luis Cafuer, hombre de gran 
virtud y ciencia, quien "fué dusante la travesía confesor y maestro espiritual 
de nuestro biografiado. Acompañaban igualmente á nuestros Religiosos cin-
cuenta Franciscanos, veinte Jesuítas, el limo. Sr. Dr. D. Manuel Antonio 
Rojo del Río y Vieira, arzobispo consagrado de Manila, y corno seiscientos 
soldados para guarnición de aquella plaza. Dio fondo el Galeón Filipino en 
la bahía Manilense á 14 de Julio de 1759, y al dia siguiente entraron los nues-
tros en aquella capital, dirigiéndose ai Convento de San Agustín, donde fue-
ron recibidos con la solemnidad y ceremonias acostumbradas en estas oca-
siones. 
Continuó sus estudios en el mencionado convento hasta terminar su ca-
rrera eclesiástica y ser ordenado de sacerdote, sin que estos ejercicios le fue-
sen obstáculo para dedicar ya por entonces largas horas al registro y examen 
de las obras impresas y manuscritas de nuestros antepasados, que existían en 
la biblioteca y archivo de aquella casa. En el año de 1762 fuá nombrado bi-
bliotecario de la misma, cargo que no podía per más del agrado y aficiones 
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del P. María; pues amante cual ninguno de los libros y de las glorias de la 
Orden, ofrecíasele ocasión de enterarse detenidamente de tanta riqueza lite-
raria como allí se hallaba atesorada, y de recoger abundantes datos y noti-
cias para las producciones que acerca de la historia de la provincia, había de 
legarnos. Pero un suceso inesperado y trascendental, ocurrido en este año, 
y que puso en grave peligro nuestra dominación en aquel Archipiélago, vino 
á interrumpir sus tareas favoritas, obligándole á cambiar de ocupación, y á 
consagrar las energías de su juventud á la defensa de la causa de España. 
Nos referimos á la guerra con los ingleses, y al sitio que pusieron éstos á Ma-
nila, obligando á sus defensores á íendirse. 
La parte que cupo al P . Agustín María en la defensa de la patria, tanto du-
rante el sitio de Manila, como en la campaña iniciada después por el Sr. A n -
da contra los invasores, refiérelas en su relación succinta y verídica, y en la 
Historia del insigne convento de San Pablo de Manila, y lo que trabajó después 
de la toma de la ciudad, para impedir el avance de los invasores á las provin-
cias, también nos lo refiere en la página 37 del Osario venerable. 
Firmadas las paces entre España é Inglaterra y devuelta á los españoles, 
en conformidad con las condiciones de las mismas, la plaza de Manila, pudo 
el Padre Agustín María descansar por algún tiempo en. nuestro convento de 
dicha ciudad'de las fatigas y peligros pasados: pero la escasez de obreros 
evangélicos que se observaba en las provincias Bisayas obligó á los Superio-
res á enviar á nuestro Religioso á aquellas islas, con el objeto de que ayuda-
se á los que allí se encontraban trabajando en la evaugelización de sus habi-
tantes. 
Embarcóse efectivamente en este mismo año de 1764 para la isla de Pa-
nay, con destino á uno de los pueblos más importantes de la misma, cual es 
el antiguo pueblo de Araut, hoy Tumangas. 
En esta región, como en toda la cordillera de montañas que median entre 
las tres provincias de Ilo-ilo, Capiz y Antique, vivían entonces en estado sal. 
vaje numerosos infieles llamados mundos. Con dichos salvajes le tocó al 
P. Mana comenzar la carrera de su ministerio apostólico. 
En cierta ocasión uno de éstos, llamado Sigai, hijo de otro que en tiempos 
anteriores habia dado muerte al V . P. Félix de Rioja y Zuñiga en los montes 
de Bugarón, quiso también matar al P . Agustín en el pueblo de Calinog; pe-
ro Dios nuestro Señor le libró de las manos sanguinarias de aquel salvaje, 
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para que pudiera continuar trabajando en la conversión de las almas, y es-
cribir las hermosas obras que nos dejó. 
En el año de 1765 fué nombrado presidente absoluto de! convento de Pa-
nay y ministro de aquel pueblo, donde, según consigna el mismo P. María 
como dato curioso, tuvo por fiscales de la iglesia á los viznietos de Maxiclón 
uno de los dos caciques primitivos de la isla. De allí pasó en 1766 á Passi 
donde estuvo dos años. 
Fué igualmente por algún tiempo ministro interino de Dumalag. 
Durante los cinco años que fué ministro y párroco en las mencionadas pro-
vincias, á la vez que procuraba cumplir con perfección los deberes del minis-
terio apostólico, registró los archivos de aquellos conventos, leyó y examinó 
los escritos de nuestros Religiosos que en ellos se encontraban, y reunió gran 
copia de materiales para la obra predilecta que traía entre manos. 
Con el mismo doble objeto pasó en 1768 á la isla de Cebú, y después de 
haber permanecido en nuestro convento del Santo Niño por espacio de dos 
meses, fué nombrado ministro de Boljoón. Por los años siguientes ejerció 
también la cura de almas en los pueblos de Jaro y Ogmuc en la isla de Leite, 
y en otros de la de Samar, de donde pasó en 1773 a Opón, en la pequeña isla 
de Mactan, pueblo al cual estaba anejo entonces como visita el de Talamban 
o Mabolo en Cebú, que hoy constituye parroquia independiente. En ^ icho 
Opón, cuenta el P. Castro, y lo notamos como noticia curiosa, que tuvo por 
fiscal zelador el capitán Laurong, viznieto del cacique de Mactán llamado La-
polapo, que fué quien mató a lanzadas al insigne Magallanes 
Provisto ya de abundantes materiales, datos y manuscritos, recogidos en 
todas aquellas islas, y habiendo escrito de las cuatro principales, Panay, Ce-
bú, Leyte y Samar una descripción geográfica con su mapa correspondiente, 
volvió a Manila con el nombramiento de Bibliotecario propietario de nuestro 
convento, cargo en el cual fué reelegido varias veces. 
Entonces pudo registrar a su satisfacción la Biblioteca y Archivo, y exami-
nar detenidamente cuanto en ellos se encontraba de provecho para la realiza-
ción de sus proyectos; pero no contento aún con eso, dedicóse luego a reco-
rrer nuestras provincias de Luzóh, y viajó por todas las Tagalas, por Cama-
marines, Pampanga, Pangasinán, Zambales y ambos llocos, de todos los 
cuales aprendió sus idiomas, registró sus archivos, notó sus lugares, interrogo 
a sus ancianos, vio sus monumentos más antiguos, examinó las inscripcio-
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r,es de lapidas, sepulcros y campanas, con objeto de averiguar sucesos, fijar 
épocas, combinar especies, arreglar tiempos, corregir anacronismos, y de es-
te modo completar y perfeccionar más y más, su predilecto Osario y Biblio-
teca. 
Las molestias que todas estas expediciones le ocasionaron, y ios trabajos 
que en dichos viajes padeció, fueron tan grandes, que por tres veces llegó a 
caer enfermo de gravedad, hasta el punto de necesitar ser auxiliado con los 
últimos Sacramentos. 
Para el año de 1870 tenía ya terminadas las obras siguientes: 
i . a Vida de los Santos Barlaán y Josafat, a petición de una señora cebua-
na. Un tomo en cuarto. 
2. a Vida de San Agustín nuestro Padre, Un tomo en cuarto. 
3. a Pláticas doctrinales vespertinas, predicadas en Cebú en los novenarios 
del Santísimo ^Nombre de Jesús y de Santa Rita de Casia. Un tomo en 
cuarto. 
4. a Cartas edificantes de las Islas Filipinas- (Son las descripciones y mapas, 
antes mencionados, de las Islas Bisayas, y de las provincias de llocos, Zam-
bales y Batangas). 
5. a Historia del insigne convento de San Pablo de Manila. Un tomo en folio. 
6. a Osorio Venerable. Un tomo en folio. 
7. a La Conquista de Cebú e Pavenñón del Santo Niño. Comedia famosa que 
á mayor honra y gloria de Su Majestad compuso el P. Fr . Agustín María. En 
verso castellano. 
Desde la fecha indicada pocos son los datos que podemos añadir á la bio-
grafía de nuestro Religioso; solo sabemos que continuó escribiendo, mientras 
pudo, acerca de varios puntos, habiéndonos dejado como fruto de su activi-
dad incansable, además de las obras ya enumeradas, las que á continuación 
se expresan: 
8.a líeseña sobre la guerra de los ingleses. 
9 a Varias biografías de algunos Religiosos. 
10 Viaje á Taal y Balayan. 
n Cuadernos sobre la provincia de Batangas. 
Murió el P. Agustín María, en Manila, en 31 de Octubre de 1801. 
• 
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SIGLO XIX 
G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A . — P A P E L QUE JUGÓ 
L A B A Ñ E Z A E N E S T A L U C H A . <-') 
«Hacia mediados del año 1807, empezó á notarse en Astorga—dice el 
Sr. Salcedo—cierta excitación de espíritus» y preocupación general, por la 
cosa pública. Murmurábase de Godoy y de la Reina María Luis, sintiendo 
una compasiva lástima que degeneró en menosprecio, hacia el rey Cario IV. 
El pueblo, simpatizó en un principio con Napoleón, esperando del coloso 
la entronización en la silla real, de Fernando el Deseado, Príncipe de Asturias. 
La excitación pública, llegó á su límite, con la célebre causa de El Esco-
rial, que sirve á Fernando para ganar lugar en el espíritu del pueblo, de dia 
en dia más entusiasmado en favor del Príncipe. 
Los sucesos originales de esta época, tan ricos en singulares acontecimien-
tos, concluyeron por resolver la crisis de la opinión en una sistemática rebel-
día hacia los que encubrían sus propósitos viles con la máscara del patrio-
tismo. 
Enterado el pueblo de los fines que guiaban al Emperador, estalló su in-
dignación á los gritos de ¡traidores! y bastó una chispa para que prendiese la 
llama, cuyos resplandores sirvieron de consigna á la Nación, para el levanta-
miento definitivo. 
El viaje del rey á Bayona, con la sublevación del dos de Mayo, determina-
(1) Sujetamos nuestra relación á la obra «Historia de los Sitios de Astorga,» publicada 
por el escritor Sr. Salcedo. 
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ron el alzamiento, dando principio á una guerra gloriosa en que no hubo 
otra organización que la firme disciplina y el desacordado ímpetu de unos co-
razones nobles, espíritus fuertes que nacieron para perpetuar la gloriosa tra-
dición de los Viriatos. 
Desde mediados de Mayo,..notóse en Astorga la presencia de soldados es-
pañoles prófugos y desertores en su mayoría. La población atendíales con so-
lícito cuidado/prestándoles atenciones y animándoles á perseverar en la lucha. 
A l recibirse en la antedicha población la noticia de la abdicación de Carlos 
IV, y el proceder de Fernando VII, el pueblo indignado recorrió las calles y 
plazas de la ciudad, vitoreando al rey deseado. Leóns ecunda el movimiento 
de lo¿ astorganos y Don Federico Castañón y Lorenzana, huido del Escorial, 
organizó una brigada para batir á las tropas francesas. Formóse, en la capi-
tal del reino leonés, un regimiento de voluntarios bajo las órdenes de Félix 
Alvarez de Acevedo, sumóse el regimiento de húsares, y los tiradores del 
Bierzo, sin más elementos de combate que el bélico espíritu de los individuos 
organizados con vehemente entusiasmo. 
En Astorga se constituye á la vez la Junta, (6 de Junio de 1808) después 
de haber batido los astorganos á las tropas francesas de Lasalle y Merle en el 
puente de Cabezón. 
E l primer acto de los comisionados fué invitar á aldeas y pueblos del con-
torno á la constitución de la Junta, alentándoles para que pi estasen aloja-
mientos, bagajes y cuantos servicios requeríanse para sostener la lucha. 
Cuesta en Rioseco dispúsose á hacer frente de nuevo al ejército enemigo, pi-
diendo refuerzos á León, Asturias v Galicia. 
Mandaba las fuerzas de esta región D. Joaquín Blake, quien aconsejó esta-
blecer su cuartel en Manzana!, extendiendo las tropas hasta el Bierzo, Astu-
rias y Puebla de Sanabria. Otra muy distinta era la opinión de Cuesta, deci-
dido á sumar en Rioseco, á sus refuerzos, los de las provincias apuntadas. 
Pasaron sucesivamente á incorporarse á Cuesta las tropas, estableciendo 
Blake su cuartel en Benavente, á cuyo punto se enviaban de Astorga cuantos 
auxilios eran necesarios v de que podía disponerse. 
Derrotado Cuesta en Medina de Rioseco, aún intentó presentar nueva^ ba-
talla al enemigo, requiriendo el auxilio de Blake. Pero este general desoyó sus 
quejas y con el resto de las tropas pasó por Astorga á Manzanal, donde 
pensó en un principio hacer frente á Besiers. Este le siguió con el fin de for-
zar el paso por Manzanal. 
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Astorga entretanto en situación tan apurada no solo por la carencia de ví-
veres y número considerable de enfermos que el ejército de Blake dejara, si-
no también por los muchos desertores diseminados por el campo, recibió 
uno de los días con sorpresa, la visita de varios ginetes franceses. Alarmada 
ante la presencia del enemigo, la Junta hubo de intentar especiales acuerdos 
que afortunadamente no fueron precisos porque de entre el grupo de france-
ses destacóse uno, al parecer oficial, que solicitaba parlamento. 
Costilla, recibióle, accediendo á la solicitada entrevista y redactando opor-
tuna respuesta, previa venia de la Junta. E l ginete desapareció y con él cuan-
tos le acompañaban, mostrándose por tal hecho el júbilo de la ciudad con re-
pique de campanas y entusiasmo extraordinario. Pero la situación era por 
extremo críf'ca. Convencida la Junta de la imposibilidad de hacer frente al 
enemigo, envía emisarios á Blake, preguntándole si entra en sus propósitos, 
la defensa de la población. Ante la respuesta negativa, publícase bando exci-
tando á los vecinos á reunirse con el general. 
Prelado y Junta, permanecieron en la ciudad. 
E l dia 30, columnas de Soldados franceses aparecieron en Astorga, situán-
dose Caballería é Infantería en Puente de Órbigo. El enemigo se retiró más 
tarde ante las noticias que venían de otros puntos de España. 
Blake estableció nuevamente su cuartel en Astorga, extendiéndose las d i -
visiones por León y Benavente para levantarse más tarde, con dirección á 
Santander. 
Prescindiendo de otros sucesos que nada interesan á nuestra memoria, lle-
ga el memento de volver Napoleón á España, con 200 mil infantes y 50 mil 
ginetes. 
Los regimientos del Marqués de !a Romana refuerzan el ejército de la iz-
quierda, a! mando de Blake, reemplazado poco más tarde por el Marqués, á 
causa de ir Blake á dirigir parte del ejército, que tuvo la derrota en Espinosa 
de los Monteros, desde cuyo punto, ya deshecho, llegó á León. 
Entretanto, penetraban en Astorga los ejércitos ingleses, á las órdenes de 
Sir David Bair. En la ciudad permanecieroi- algún tiempo, hasta seguir la mar-
cha hacia Benavente, donde con Moore se encontraría el Marqués de la Romana 
NAPOLEÓN Á ASTORGA. 
«La marcha de Napoleón de Madrid al noroeste, y su estancia en Astorga 
desde donde retrocedió á Valladolid, constituyen uno de los más interesantes 
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episodios de la guerra de la Independencia.» El general Marbot, que herido 
acompañó en la marcha á Napoleón, retrata tan interesante episodio en sus 
memorias, pero como ni este suceso aporta datos de importancia á nuestro 
objeto, ni este es lugar de reproducir la narración pintoresca del barón, nos 
limitamos á recoger lo más saliente del relato. 
«Salimos de Madrid—tuce el barón de Marbot—al caer el dia, yendo á per-
noctar al pié del Guadarrama, que quería atravesar el Emperador al dia s i -
guiente. Helaba mucho, el camino estaba cubierto de nevisca y las tropas, 
sobre todo 1» caballería, marchaban con suma dificultad Llegamos por 
fin ya muy adelantada la noche, al pié del Guadarrama, encontrando un mí-
sero villorrio donde nos acomodamos como pudimos. El frío había recrude-
cido mi herida, y mis sufrimientos eran atroces: al rayar el dia, cuando ya 
el ejército iba á ponerse en marcha, llegaron los batallones de la vanguardia 
retrocediendo de la montaña en que habían ya penetrado, á prevenir al Em-
perador y al mariscal, de que un borrascoso temporal impe iía todo movi-
miento de avance, pues la nieve cayendo en torbellino, cegaba hombres y 
caballos, y era tan impetuoso el viento, que acababa de arrebatar á nuestros 
soldados arrojándolos á un precipicio. Cualquiera que no hubiera sido Napo-
león, se habría detenido al punto; pero para Napoleón no había entonces 
más idea que la de alcanzar á los ingleses y así, arengó á los soldados, y or-
denó que los de cada pelotón se cojie.-en y enlazasen, dándose unos á otros 
los brazos, con lo que constituían una mas.', compacta, bastante oes.ida para 
resistir el viento. 
Los ginetes echaron pié á tierra y llevando sus caballos de la brida, cami-
naron en la misma ordenanza. 
... E l viento, nos arremetía furioso á cada instante, la nieve, nos azotaba 
los rostros y el cierzo helado, nos hacía titubear á cada paso... 
Gomo á la mitad de la cuesta, los Mariscales y los generales, que llevaban 
grandes botas de montar, no pudieran seguir subiendo. Napoleón se hizo co 
locar sobre un cañón, en el que se puso á horcajadas 
No recuerdo una marcha tan penosa (el Emperador pretendía ir en una so-
la jornada de Benavente—donde ya se encontraba el ejército—) á Astorga; 
una lluvia glacial empapaba nuestros vestidos; hombres y caballos se hun-
dían en el lodazal; no se adelantaba sino á costa de inauditos esfuerzos y co-
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mo quiera que los ingleses habían destruido todos los puentes ( i ) los solda-
dos de infantería tuvieron que desnudarse cinco ó seis veces, ponérselas ar-
mas y erectos sobrejas cabezas y pasar enteramente desnudos, los riachuelos 
que cortan aquel camino.» 
Llegó el Emperador con su ejército á La Bañeza en una de las noches más 
sombrías y lluviosas de la travesía. Los soldados, maltrechos y extenuados, 
se guarecieron en la citada población, antes de seguir á Astorga, imposibili-
tados de continuar la marcha. Gran parte, quedóse en el camino, descansan-
do sobre el cieno; y añade Marbot «si tos enemigos, conocedores de nuestra 
situación, hubieran vuelto atrás y nos atacaran en aquel momento, es posible 
que e! mismo Emperador cayera en su poder.» 
La ciudad de Astorga fué teatro de condenables excesos durante la per-
manencia del ejército enemigo. Llegó más tarde el Marqués de la Romana, 
uniéndose á los ingleses al mando de Moore; poco después partió hacia Fon-
cebadón. 
Los franceses tenían durante este tiempo destacamentos á la vez que en 
Astorga, en Benavente y La Bañeza, recorriendo las tropas la carretera con-
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(l) Uno de los puentes destruidos por ellos, fué e| de la Vizana. (Madoz. Obra citada.) 
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Ney y Soult, habían recibido orden del Emperador de unirse. La Romana 
tenía propósito de continuar su marcha hacia el Sur. Partió á Zamora dejan-
do defensas en el Bierzo y otros puntos, y estableciendo el cuartel genf ral en 
Ciudad-Rodrigo. Como el ejército francés se hallaba desparramado entre 
Castilla y León en posición tan especial que para los españoles evitar la to-
ma de Astorga equivalía al triunto, á este fin dirigíanse sus esfuerzos. 
E l enemigo tenía una colunma en La Bañeza, y en tanto Astorga discutía 
la manera de fortificarse, avanzó la columnna de La Bañeza, «sorprendiendo 
un destacamento de la 4. a división al mando de Santocildes, pero la acometi-
da se resistió y los franceses fueron rechazados después de sufrir un descala* 
bro tan inesperado corno oportuno.» 
Decidido el Emperador á destruir las fortificaciones con que Astorga se 
preparaba á resistir, dio orden terminante á Carrier para atacarla población. 
Así lo hizo este oficial, valiéndose de cuantos medios de ataque disponía pa 
ra obligará rendirse á una heroica ciudad, que muy lejos de capitular, resis-
tió la embestida varias horas, logrando rechazar al enemigo, tan maltrecho, 
perseguido y desconcertado, que huyó en la tarde á La Bañera, punto donde 
se refugiaban los franceses, sin duda por no quedar un solo habitante en la 
villa, que seguramente entregó sus vecinos á la heroica ciudad astorgana 
para resistir con más empuje la arremetida de las águilas imperiales. «En su 
movimiento de retirada—dice el Sr. Salcedo—oían el clamor de las campa-
nas, no tocando á rebato sino en gozoso repique de triunfo, y el imponente 
coro de tres ó cuatro mil seres humanos que les insultaban por su derrota. 
Cuando ya la columna empezaba á perderse de vista en las lejanías de un 
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hermoso horizonte de otoño, la caballería enemiga se reunión también en 
columna y á la carrera tomó el camino de L a Bañeza.» (1809). (1) 
COMBATE EN PUENTE DE ÓRBIGO. 
Astorga quedó desamparada después del cómbale, referido, y en condicio-
nes detestables para resistir. Santoeildes, á pesar de ello, arengaba á la tropa; 
ordénala paseos militares y multiplica su actividad y diligencia. 
Noticioso de que una columna francesa habíase establecido en Puente de 
Órbigo, manda «á la media noche del 24 al 25 de! mes de Enero saliera la 
fuerza de Astorga capitaneada personalmente por el Gobernador.» 
Muchoantesde que amaneciese, había tomado nuestro ejército posición fren-
te á Puente de Órbigo, procurando no ser visto por el enemigo. A l rayar el 
alba, lanzaron los franceses una descubierta para reconocer el campo, la cual 
no bien se hubo alejado unos pasos del pueblo, fué saludada por los nuestros 
con una descarga cerrada seguida de ataque á la bayoneta Retrocedió en dis-
persión la descubierta, poniendo en alarma á su gente, y el jefe francés hizo 
salir á sus ochenta caballos, que cargaron con extraordinario vigor contra 
los españoles. Pero Santoeildes tenía muy enseñado al regimiento de Santiago 
para resistirlos ataques de la caballería; as-i que se mantuvo perfectamente, 
dispersándose para dejar pasar á los enemigos y haciéndoles vi\o fuego por 
pelotones. Dos ó tres veces se repitióla maniobra, hasta que el jefe francés, 
comprendiendo que nuestros infantes no se asustaban del sable de sus ginetes, 
tocó á retirada y se retiró en efecto hacia el Esla, no sin que aquellos fueran 
pisándole ja retaguardia un buen trozo del camino. 
ATAQUE Á ASTORGA.—INTIMÍDASE Á CAPITULAR. 
. 
Napoleón decidió al fin, tomar las plazas de Astorga y Ciudad Rodrigo, 
remitiendo esta orden á Ney: el mariscal personalmente fué aponerse fren» 
te á Ciudad Rodrigo y destacó al norte, para ver de acometer á Astorga, su 
tercera división compuesta de ocho mil infantes, mil caballos y seis cañones 
de campaña, mandada por eí general Loisón, antiguo y vigoroso oficial 
que había hecho la campaña de Oporto. 
Cruzaron los franceses el Órbigo y al amanecer del dia once, aparecieron 
(1) Salcedo. Astorga en la Guerra de la Independencia. 
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campeando sobre todas las alturas inmediatas á la ciudad. La caballería se 
habia situado como en Octubre en el llano, á las bajadas de los puertos. Los 
cañones fueron emplazados frente á Rectivía. Varios destacamentos de infan-
tes se aproximaron á las murallas rompiendo en vivo tiroteo, al que respon-
dían los nuestros con no menos viveza. 
Con el mismo ardoroso entusiasmo que la vez pasada, esperaban guarnición 
y vecindario el ataque de los enemigos. Pero todo se redujo á continuo tiro-
teo que duró los días 11, 12, 13, 14 y 15 y la mañana del 16. A l mediar este 
último, cesó el fuego y se adelantó un oficial tremolando bandera blanca. A d -
mitido el parlamento, salieron de la plaza varios oficiales españoles, que in-
trodujeron al parlamentario enemigo con los ojos vendados.» Este parlamen-
tario resultó ser un afrancesado, conocido y camarada de algunos astorganos. 
A l verle, tuvo el general Santocildss que imponer su autoridad para que se 
respetara al traidor. El oficio que Agnós—-este era el nombre del parlamen-
tario—llevó para Santocildes, decía: 
«Campo de La Bcñeza 16 de Febrero de 1810. 
Señor Gobernador: E l oficial de mi Estado Mayor que tendrá la honra de 
entregar á V . S. este oficio, me ha dado muy ventajosas ideas del carácter y 
conocimientos militares de V . S. por lo cuai deseo ocasión de entrar con 
V . S. en correspondencia. E l Rey entró en Sevilla en medio de ¡as aclama-
ciones de sus habitantes y la Andalucía se ha sometido á su podei. La Junta 
quedó disuelta y el pueblo arrestó á muchos de sus miembros, pero antes de 
disolverse, fué su última resolución la de separar del mando al Duque del 
Parque. Ta l es la situación de las cosas en España. Debo pues, así por el 
carácter de V . S. como por mi deber, poner en su consideración lo que un 
militar tan distinguido como V . S. no dudo que apreciará. Casi todos los es-
pañoles, conociendo que así les conviene, se han visto obligados á ponerse ba-
jo la clemencia de su Soberano, quien trata á todos como padre. (1) Ese 
ejemplo de los demás, es digno de la consideración de V . S. pues aprove-
chándola en tiempo la guarnición que V . S. manda, le será deudora de su 
conservación y seguridad, y los vecinos de la plaza nos agradecerán á V . S. 
y á mi, verse con quietud establecidos en sus hogires. Sería este para mi, e l 
más agradable triunfo. Si V . S. dudase, (lo que no puedo creer) de la exac-
to Refiérese á José I. 9 
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títud de los hechos que tengo el. honor de participarle, el oficial que entrega-
rá á V . S. este oficio, le añadirá cuanto V . S. estime necesario para conven-
cerse. Espero, pues, que V . S. se sirva venir á hablarme con aquella 
confianza que la lealtad militar inspira, ó señalarme paraje donde ambos po-
damos conferenciar. Así lo ruego á V . S. con la sinceridad de mis sentimien-
tos, mientras tengo el honor de ser su muy humilde y obediente servidor, El 
Conde del Imperio General de división, Gobernador del 'Palacio Imperial de Cloud 
Comandante en Jefe Loisón.» 
A esta propuesta contestó Santocüdes con la siguiente carta: 
<Astorga 16 de Febrero de 1810.—Excmo. Sr. Aunque no deba dejar de 
creer, ser verdad cuanto V . E . me manifiesta en su escrito de hoy, conduci-
do por el oficial de E . M . Don Saturnino Agnós me creería indigno de los 
honores que me tributa V . E . sí no ie contestase diciendo: no es tiempo de 
entrar en negociaciones con V . E . y hallándome decidido á llevar hasta el úl-
timo momento de mi vida los deberes de un buen militar, puede V . E . dig-
narse evitar nuevas proposiciones; y si la suerte le fuere más propicia que á 
mí, podrá hacer lo que guste de una valerosa guarnición y obediente pueblo, 
que inspirados de su valor y patriotismo y gobernados por mi, cumplirán 
con lo que tienen jurado. Con este motivo me repito de V . E . su más atento 
y s. s. q. b. s. m.—Josef María de Santocüdes, Gobernador de Astorga y 
Coronel del Regimiento de Santiago. 
Sr. Comandante en Jefe, Loisón.» (1) 
Esperando el ataque del enemigo, dispúsose la población á resistir, pero 
con sorpresa apercibiéronse los astorganos, de que el ejército francés levanta-
ba el sitio retirándose precipitadamente á La Bañeza. 
Encargóse Junot de batir á los españoles en el Noroeste, recibiendo aviso 
del Emperador para ponerse camino de Astorga. Junot dio orden á su Jeíe 
de Estado Mayor, Beyer «y al Comandante de Ingenieros que lo era el ilustre 
Valazé, de empezar las operaciones de asedio, dirigiéndose las ti opas dise-
minadas por Benavente y La Bañeza.» (2) 
«Envió Junot, para dar principio á las operaciones, una columna de tres 
mil hombres mandada por el General Clausel...» Situó Clausel su columna 
en La Bañeza y el dia 26 se presentó delante de Astorga, enviando á la plaza 
(t) Salcedo. Ob. citada, pág. 153 y siguientes. 
(3) ib. Obra citada. 
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un parlamentario «que fué despedido sin escucharle.» La columna, aunque 
permanecía en La Bañeza, aparecía todas las mañanas en la ciudad, comba-
tiendo ligeramente á los astorganos. Retitábanse las tropas enemigas á su 
campo de La Bañeza en las tardes, para volver á aparecer al siguiente dia 
frente á la población astorgana. No hemos de seguir paso á paso la relación 
heroica del sitio. Harto conocida la resistencia que opuso la histórica ciudad 
aVenemigo. bástenos consignar que después de brava resistencia al asedio, 
llegó junot, pasando por La Bañeza, y ya en Astorga, destruye sus edificios 
y arr; sa la población sin que á pesar de tan bárbaro y rudo ataque, lograse 
la rendición de la plaza, que confiada esperaba una victoria próxima, que 
desdichadamente no se alcanzó por encontrarse la población sin elementos 
de defensa. 
Capituló Astorga en condiciones honrosísimas, y firmado el documento 
cu}0 origina! se conserva, á las once de la mañana se presentaron delante 
de Puerta Obispo, y entraron enseguida en la ciudad el General Bayer, un 
Comandante de Artillería y un Comisario de guerra, que tomaron posesión 
forma! de la plaza. Momentos después salieron Santocildes, el corregidor Iz-
quierdo y dos regidores á saludar al genera! en Jefe del ejército sitiador. A i 
avistar á Junot, Santocildes echó mano al sable é hizo ademán de querer en-
tregarlo, pero Junot con otro ademán muy expresivo y cariñoso, le contuvo. 
A l dar las dos, la guarnición entera, formada en columna llevando á la van-
guardia su escasa caballería, empezó á desfilar por el camino real hacia La 
Bañeza. Diez mil soldados franceses alineados á entrambos iados de la carre-
tera, veían pasar á estos enemigos suyos, desgraciados y cubiertos de hara-
pos; pero con su valor, constancia y sufrimiento, acababan de conquistar, 
no solo e! aprecio de sus adversarios, sino la gratitud de su patria y el aplau-
so de la posteridad: »Son—escribió aquella misma tarde Junot á su ado-
rada Laura —los más hermosos soldados que yo he visto.» (i) 
La columna de defensa en Astorga, después de permanecer en La Bañeza, 
continuó su marcha á Yalladolid custodiada por el ejército francés. 
(i) Ib. Salcedo, p. 194. 
• ' 
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LOS EJÉRCITOS FRANCESES CONTINÚAN EN L A BAÑEZA.—COMBATE i . 
ORILLAS DEL T U E R T O . — E N L A BAÑEZA PELEASE CON BRAVURA — 
FOY RECIBE EN ESTA POBLACIÓN NOTICIA DE UN DESCALABRO.— 
RETIRADA DE LOS EJÉRCITOS FRANCESES. 
Dueño de la llanura el ejército enemigo, continuaba manteniendo sus pla-
zas en Astorga, León, Benavente, Toro, Zamora, Puebla de Sanabn'a y La 
Bañeza, sin que españoles y franceses volvieran á intentar nuevos combates 
en algún tiempo. 
Nombrado Castaños comandante de los ejércitos 5. 0 y 6.° (Extremadura y 
Castilla con Galicia y Asturias) depuso á Mahy, acusado de inactivo, del man-
do de las fuerzas de Galicia, eligiendo comandante en jefe del 6.° ejército á 
Santocildes, ya en aquella fecha brigadier. Los ejércitos enemigos descendie-
ron de P'oncebadón y Manzanal, extendiéndose por la carrerera de León y 
Astorga, y llegando á Pueb'a de Sanabria. En duda los franceses sobre la po-
sición que al fin habrían de tomar los nuestros, pasearon hasta Asturias, co-
locándose mas tarde en la provincia. Esperaba Santocildes en el Orbigo el 
momento de combatirles seriamente, esparciendo sus fuerzas por la orilla de 
aquel río. Los franceses evacuaron Astorga el 21, volando las fortificaciones 
construidas, lo aue causó gran júbilo en la ciudad; júbilo que llegó al entu-
siasmo al ver penetrar al general defensor de la ciudad, en Astorga. 
E l dia 23 ordenó Bonnet á Viíletaux un reconocimiento del terreno. Partió 
este último con una columna de tres mil hombres, de La Bañeza, «exploran-
do el camino que une á esta población con Ponferrada.» Taboada, general es-
paño!, esperaba en el Tuerto y pueblecito de Cogorderos, la tropa francesa. 
Acometido por Viíletaux y á punto de sufrir un descalabro, apareció D . Fe-
derico Castañón cor su brigada de asturianos, batiéndose con tan sin igual 
ímpetu y valerosa energía, que el general francés fué derrotado en toda línea, 
muriendo en el combate, y dejando abandonados en el campo bastantes pr i -
sioneros. 
Santocildes defendió la columna del Orbigo todo el tiempo que allí perma-
necieron las tropas enemigas, Kn el mes de Agosto lord Wellington, que per-
manecía en Fuenteguinaldo, animaba á sostener el bloqueo que á dicha 
plaza tenía puesto Don Julián Sánchez. Para evitar la rendición, los france-
ses acordaron un movimiento en que intervendrían los ejércitos de Portugal 
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y Norte de España mandados por Marmont y el Conde de Dorsenne. Este co • 
mandante debía partir hacia el Órbigo, uniéndose á Bonnet y Seras, como 
así lo practicó. 
E l general Abadía, sustituto de Santocildes, dio orden de retirada hscia el 
Bierzo. Parte de la fuerza encaminóse á La Bañeza, y el día 16 presentaron 
los bañezanos brava resistencia á los ejércitos enemigos, sin retirarse hasta 
después de recibida orden en ese sentido. (1811). 
De nuevo en condiciones excelentes para la lucha el ejército francés, hu-
bieron de temerse nuevas acometidas por los nuestros ante la noticia de que 
Bonnet, pasando el puerto de Pajares, habíase apoderado de Oviedo. Pero 
tomada Ciudad-Rodrigo—Enero 1812—por los ingleses, y mas tarde Badajoz, 
nada hacía suponer que la fortuna retirase su maná protectora á España. 
Aprovechando una circunstancia favorable, bajaron los españoles de los 
puertos, ocupando la llanura y extendiéndose por ella en columnas destaca-
das. Santocildes reemplazó á Aloclia, por orden de Castaños. Este último ha-
bía depositado en Villafranca elementos bastantes para resistir, reuniendo 
gran cantidad de armas y municiones. Sitiada Astorga de nuevo, hubo de 
sufrir con los horrores de la guerra, las calamidades del hambre. Santocildes 
partió, por virtud de órdenes recibidas, á Salamanca, llegando cuando ya 
los franceses habían sido derrotados en los Arapiles. A su regreso encontró-
se con una fausta nueva. Los franceses capitularon intimados por Castaños, 
dejando prisionero al general Remond con su gente. 
Salió enseguida Santocildes, evacuando la plaza, hacia Manzanal. Foy es-
taba en La Bañeza y los nuestros habían cubierto posiciones á los lados del 
camino de aquella ciudad y cerca de Astorga. Adelantó la vanguardia de 
Foy, retirándose á poco hacia La Bañeza. En esta población recibió Foy no-
ticia de la rendición délos franceses que sitiaron Astorga. Apesadumbrado 
con tan infausta novedad, varió su marcha sobre Carbajales, recorriendo al-
gún tiempo las orillas del Órbigo. 
E l ejército francés permaneció encantonado en L a Bañeza hasta Mayo 
de 1813. 
De como los franceses se aprovisionaban de cuanto les era necesario, ade-
lanta una idea el oficio que á continuación se inserta, ücilitado por el Co-
mandante de E . M . Sr. Benavides: 
• 
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A R M A D A D E ESPAÑA ARMÉE D ' E S P A G N E 
PLAZA DE ASTORGA 
Con arreglo á las órdenes del Sor 
General Gobernador de esta ciudad 
de Astorga, dirijo á V. SS. este oficio 
para que en su vista esa villa de Cas-
trpcalbón subministre como así mis-
mo sus contornos sujetos á la juris-
. dicción para la subsistencia del Exto 
(exército) francés lo que sigue. 
A SABER 
Cien fanegas de trigo. 
Veinte y cinco fanegas centeno, 
tres mil libras legumbres secas, 
treinta Bueyes su pezo 200 libras 
á ¡órnenos. 
sesenta carneros, 
quatro mil arrobas de Paja. 
seiscientas fanegas zebada. 
cien fanegas carbón bueno. 
cien libras de arroz, 
trescientos canos leña seca para 
» el gasto necesario. 
Las cantaiddes que se acaban de 
expresar setán precisamente remi-
tidas en los almacenes de esta ciu-
dad en los días siguientes: 
La mitad de todo con fecha de 
24 del corriente. 
Y la otra mitad en 5 de Marzo, 
Astorga 13 febr.0 1809. 
E l Comisario de guerra=Largi-
llierre= Visto por nos General Go-
bernador d'Astorga. 
PLACE D'ASTORGA 
Conformement aux ordres de M . 
le general gouverneur d'Astorga 
j'invite et requiers la ville et envi-
rons de Castrocaibón de fournir pour 
la subsistance de l 'armée francaise 
ce qui suit. 
SAVOIR 
Cent fanegues de grain froment. 
Vingt cinq fanegas de grain seigfe. 
trente boeufs du poids de 200 
cent iivres au moins. 
Soixante moutons. 
quatre milfe arrobas de paule. 
Six cent fanegues d'orge. 
Cent fanegues de charbon de terre. 
trois cent arrobas de foin. 
Cent Iivres de diz. 
trois cent voitures de boís sec 
pour la manutention. 
Les versemens de la deurée se-
ront faits aux epoques ci aprés in-
diquées, dans la place d'Astorga. 
La moitié du tout pour le 24 du-
mois courant, l'autre moitié pour le 
5 mars: 
Astorga le 14 Février 1809. 
le commisaire des guerres 
L A R G I L L I E R R E . 
(Rubricado) 
Hay un sello con ei águila impe-
rial en el centro y con la siguiente 
inscripción: «Largillierre Commi-
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saire des guertes (y detrás una pa-
labra confusa y breve que parece 
ser: A D J T y podría significar: «Ad-
joint».) 




Se conserva el original castellano con su típica ortografía. En él se omite 
traducir «trescientas fanegas de heno», aunque no es de suponerse hiciera in-
tencionadamente, pues no estaban las circunstancias para permitirse esas li-
bertades. El ciudadano que hizo la traducción, puso «carbón bueno» al tra-
ducir «charbon de terre» y presúmese lo hiciera porque en Castrocalbón no 
habría carbón mineral. 
Se pon<¿ en la traducción el nombre del Comisario de guerra y se omite el 
del General Gobernador. El que redactó el original francés que el general fir-
mó, incurre en alguna falta de ortografía, como al hablar de la entrega de to-
do lo que enumera, pues escribe «Versemeus» por «Versements» y pone 
<ífo>», por «nz». Al poner el peso de los bueyes escribe <200 cent livres», y 
esto, tomado literalmente, serían «dos cientos cientos de fibras»; es decir 
«veinte mil», lo que resulta un poco excesivo para un buey. Menos ma.i que 
el traductor dejó las cosas en su punto. Se traduce «Armada» por «Armée» 
(Ejército). 





C A P Í T U L O X V I I 
L A B A Ñ E Z A . — L Í M I T E S — C A L I D A D D E L T E R R E N O — I N T E R I O R 
D E L A P O B L A C I Ó N Y SUS A F U E R A S . — L A V I L L A Á MEDIADOS D E L 
P A S A D O S I G L O . — E S T A D Í S T I C A S . — E D I F I C I O S P Ú B L I C O S . — B I O C R A -
F Í A S . — E S C R I T O R E S L O C A L E S . 
;: . . . 
La Bañeza confina por el Norte con Santa Colomba y Requejo de la Vega, 
al Sur COD Santa Elena, Este con Regueras y Oeste con San Pelayo y Sa-
caojos. 
CALIDAD Y CIRCUNSTANCIAS DEL TERRENO. 
Bueno y vegetal en la Vega, arcilloso y ligero en las colinas y arenisco y 
casi erial é infecundo en las variaciones de los álveos de los ríos. Parte del terre-
no un dia improductivo, se ha destinado á viñedo, y los propietarios y terra-
tenientes, recojen cantidades considerables de uva, transformada en excelente 
vino merced ala replantación efectuada hace algunos años por los coseche-
ros, que sustituyendo la cepa común por vid americana, han logrado bene-
ficiar notablemente este cultivo. 
El monte encinar propiedad del ayuntamiento hasta fines del pasado siglo, 
pertenece actualmente á varios particulares que al roturar su suelo, consi-
guieron embellecer ¡a amplía superficie con plantaciones de vid, nogales, al-
mendros y toda ciase de árboles frutales, que contribuyen á embellecer las 
hermosas quintas edihcadas en agradables sitios tan pintorescos como salu-
dables. 
Próximo á este monte, hállase el llamado del Arzobispo, jurisdicción por 
espacio de muchos siglos de la Mitra de Santiago. Quedan señales de sus lí-
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mites en algunas matas que crecen de trecho en trecho y en restos de valleci-
tos regados con las aguas del Fontorio, arroyo que deriva dé los manantiales 
nacidos en las inmediaciones de Villalís. 
Bella y en extremo deliciosa es la perspectiva que presentan los alrededo-
res de la población al contemplar desde las.alturas del Páramo sus fértiles 
vegas, su inmenso arbolado de encina, chopo alis'o, álamo y negrillo; la ex-
uberante vegetación que de sus campos brota, y el expléndido horizonte que 
elcanza la vista al estrellarse en las estribaciones de las serranías de León, 
Portugal y Galicia, límite de un paisaje sobremanera encantador. 
Para ayudar al pago de contribuciones extraordinarias durante la última 
guerra civil, se etectuaron considerablee cortas de arbolado, renovadas inme-
diatamente por la Corporación municipal. 
KIOS Y ARROYOS. 
Bañan su término los ríos Tuerto, Duerna y Orbigo. Los dos primeros cru-
zan la población y juntan sus aguas al Norte para, unidos un pequeño espa-
cio, tributarlas al Orbigo al N . O. de la misma, en su propia jurisdicción y á 
igual distancia. 
Corre por término de la ciudad la acequia mencionada en el primer capítu-
lo, que se extrae del Duerna al O. é inmediaciones de Sacaojos, y vá á morir 
en el Orbigo, al Este de la población. 
Por último, el ya citado arroyo Fontorio, que pierde sus aguas en el Ja-
muz, junto á Santa Elena, es portador de excelente agua potable, - y su co-
rriente pudo, con facilidad, aprovecharse, conduciéndola mediante pequeño 
desembolso, á la población, para abastecimiento del vecindario, obra estudia-
da por el ayuntamiento en alguna época, y definitivamente abandonada hoy. 
Las avenidas de ios ríos causaron grandes estragos en la ciudad, intercep-
tando las comunicaciones generales, y poniendo en grave peligro las vidas y 
haciendas de sus habitantes. Para remediar en parte ios riesgos de inunda-
ciones y riadas frecuentísimas, construyóse en el año 1900, por acuerdo de 
la Corporación municipal (presidida entonces por E . Fernández Núñez), un 
muro de contención de dos metros de ahura, que encauzando el rio en sen-
tido contrario al que suele tomar en sus desbordamientos, tribútase las aguas 
al Tuerto para defensa de los campos y aldeas contiguas á su ribera. 
• 
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CARRETERAS Y CAMINOS. 
Las comunicaciones á fines del siglo XVIII y principio del XIX, hallábanse 
en pésimo estado; solamente la carretera general de Madrid á La Goruña po-
día transitarse, sin peligro, por el cuidado que el Estado ponía en su repara-
ción. A la margen de la referida calzada, existió el parador llamado de Roda, 
y á izquierda siete corrales de ganado lanar, con vivienda para la familia de 
los pastores. El correo general de Madrid á Lugo, conducía la corresponden-
cia de toda la nación á la estafeta de La Bañeza y de aquí á los pueblos del 
Partido, y región de Cabrera, con excepción del ayuntamiento de Matalobos, 
que en 1842 estableció una estafetilia en Hospital de Orbigo. Entraba el co-
rreo de Castilla á las 4 de la tarde los Lunes, Jueves y Sábados, y el de Ga-
licia, Asturias y León, á las 9 de ¡a mañana los Martes, Jueves y Domingos. 
Actualmente comunica la población, con el Norte, por el ferrocarril de 
M . G. P. y linea de Plasencia á Astorga, en los empalmes citados en el pri-
mer capítulo. 
RIQUEZA DEL SUELO. 
La vega produce trigo mocho y candeal, cebada, lino y legumbres. En la 
parte de regadío dá fruto todos los años, en la de. colinas alternan las cose-
chas, y en las huertas, verduras medianas, rica fruta de hueso y peras de in-
vierno y de donguindo. Cuenta más de 200 parejas de ganado vacuno para la 
labor, 100 yeguas de vientre, otras tantas de vaca cerril y 2.000 cabezas de 
ganado lanar, que se mantienen con los pastos de los valles y vegas. En el 
monte existió numerosa caza de conejos y en los ríos abundan los barbos, 
tencas, truchas y anguilas. 
INDUSTRIA Y COMERCIO. 
Durante todo el siglo XVIII y parte del XIX, la transformación del lino pa-
ra la venta, constituye principal y única ocupación de los bañezanos. Fun-
cionaban 149 telares de estopa y terlices bastos en continuo movimiento, y 
sus productos eran exportados á Castilla y al Páramo, conduciéndolos desde 
allí á los puertos do mar para la elaboración de fardos. En aldeas inmediatas 
á La Bañeza, tejíase é hilábase á mano ó rueda común y con los rendimien-
tos de este trabajo, sosteníanse los familias humildes. 
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La tabricación de curtidos fué singularmente la preferida en La Bañeza. y 
una de las que mayores ingresos producen á la localidad en fecha relativa-
mente reciente. Existían cinco rábricas al comenzar el siglo XIX, y con ellas 
y otras tantas de tinte, una de teja y ladrillo, otra de alfarería, un batán y va-
rios molinos harineros de trigo y linaza sobre la acequia del Tuerto, cimen-
tó el pueblo las bases de su comercio, prosperidad y riqueza. 
En el año 42 no se conocían otros establecimientos que tres tiendas de te-
las al por menor y mayor, una funeraria, dos confiterías, tres comercios de 
ultramarinos, mesones y figones sin importancia, y tenderetes portátiles colo-
cados en la plaza mayor y calles adyacentes al paso de gallegos. Imborrable 
recuerdo ha dejado en la población esta teria anual, que se repetía en los me-
ses de Agosto y Septiembre en pasadas épocas. Los segadores de Galicia, que 
regresaban de sus faenas agrícolas por los pueblos de Castilla, deteníanse en 
la villa varias semanas, proveyéndose no solo de lo necesario para con-
tinuar su viaje, sino de cuanto les era indispensable en su hogar para los me-
ses de invierno. 
Ofrecía el pueblo durante esta época, un aspecto simpático y pintoresco. 
Adornaban sus calles los baratillos, tiendas portátiles, barracas, puestos de 
frutas, pescaderías, mostradores de dulces y tenderetes de ranos, mantas y 
pañuelos. Vendedores ambulantes circulaban por sus plazas, ofreciendo re-
frescos, baratijas, calzados, sombreros, pañuelos y objetos de bisutería. Mú-
sicos y copleros entretenían á mercaderes y tenantes con la interesante rela-
ción de leyendas, tradiciones y novelescas aventuras. Circulaban por la po-
blación, labradores y aldeanos de los vecinos contornos, que viniéndose á los 
segadores gallegos, entonaban durante la noche canciones y melodías popu-
lares. Celebrábanse contratas y promesas al arre libre, sin otro requisito que 
la buena té de los contratantes. Animábanse los mesones y posadas con la 
concurrencia de gentes y los vistosos trajes y los originales tipos que en abi-
garrado conjunto mezclábanse á 'a puerta de los paradores y ti.ndas, com-
pletaba un conjunto tan extraordinariamente sugestivo. 
La silueta del cuadro reprodúcese á la débil luz de los velones, antorchas 
y faroles que al oscurecer envuelve en suave penumbra la villa, y á los refle-
jos del sol, repítese ¡a animada romería, el pueblo recobra su aspecto y la fe-
ria gana en intensidad cuando los arrieros arreglan su recua, los labradores 
uncen sus yuntas y el comercio abre sus puertas á tos mercaderes, 
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La línea de ferrocarril mató para siempre esta tradicional y atractiva fiesta. 
Actualmente hállanse abiertos al público diez y ocho establecimientos co-
merciales; once -situados en la calle de Pérez Crespo y en locales amplios y 
espaciosos—dedícanse á la venta de telas finas y bastas; cinco á la expendi-
ción de artículos de ferretería, uno en grande escala, á los sondeos y alum-
bramientos de aguas, tracción eléctrica, venta de transformadores, cables, 
hilos, dinamos, turbinas y aparatos análogos; tres á almacenes de coloniales 
al por mayor y menor, cuatro á la expedición de granos, con máquinas y 
utensilios para la limpia de cereales, etc. 
Además del comercio en grande escala, conócense varias fábricas de cur-
tidos, una de harinas á vapor, tres de cera también á fuerza motriz, y varias 
fábricas de aserrar maderas que envían sus productos á Castilla la vieja, Ma-
drid y pueblos del Partido. Abren sus puertas a! público otros establecimien-
tos de escasa importancia, en los barrios extremos de la ciudad, y son innu-
merables los talleres de construcciones mecánicas, almacenes de abonos quí-
micos, imprentas, librerías, tahonas, depósito de loza, venta de trapos, tin-
tes, casas de muebles, fábricas ne chocolate, movidas á vapor y elaborados 
á brazo, cuatro confiterías (alguno de cuyos dueños ha sido premiado en la 
exposición de París de 1900) y otras industrias de idéntica utilidad é impor-
tancia. 
«Respecto de ¡a importancia mercantil é industrial de La Bañeza hablan 
muy alto los libros de la estación férrea de esta ciudad, que acusan mas de 
veinte mil llegadas y diez y ocho mil salidas, sin contar las que se reciben y 
expiden por la estación de Veguelüna, qué son muy numerosas, ni las que 
entran y salen en carros, con destino á distintos pueblos, que también son 
muchas. 
Ocupa la estación de esta ciudad el tercero ó cuarto lugar entre todas las 
de la línea de Plasencia á Astorga; y tal es el movimiento de ella, que siendo 
insuficiente á contenerlo o abarcarlo los muelles, se están practicando (ya se 
practicaron) obras de ampliación en los mismos para suministrarles la capa-
cidad que les falta. Corroboran asimismo la importancia mercantil de La Ba-
ñeza, los datos referentes á la correspandencia telegráfica y postal sostenida 
por esta ciudad en los últimos años. Entre los bañezanos hay muchos titula-
dos (catorce abogados, que recordemos, allí residentes, más el Secretario ju-
dicial), cinco procuradores, varios que visten el uniforme militar, cuatro far-
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macéuticos, seis licenciados en Medicina y gran número, en las distintas ca-
rreras literarias y científicas. Siempre dio La Bañeza crecido contingente de 
estudiantes, y si no hubiese positiva cultura é ilustración en la ciudad, no sería 
fácil organizar, como se han organizado, fiestas y veladas artísticas que nadie 
habrá puesto en olvido.» ( i) 
Desde 1900, han visto la luz en la población los siguientes semanarios: «El 
Independiente», «La Democracia», «República», «La Justicia Municipal», 
«Imparcial bañezano», «Heraldo bañezano», «El Tiempo», «Mercantil bañe-
zano», «Eco bañezann», «El Popular», «El Adelanto», «El Bañezano», «E 1 
Pueblo», «El Jaleo» (festivo), «La Crónica» y «La Voz bafíezand». Han cola-
borado en la Prensa local, con artículos muy discretos que acreditan su bri-
llante estilo, lácil pluma, fecunda imaginación y nada común cultura, Don 
Augusto Valderas, (sobrino del insigne literato agustino P. Blanco García) 
D. Eduardo González Pico, D. Rogelio Alvarez, D. Julio F . y Fernández, 
D. Nicolás Benavides Moro, (2) D. Vicente Fernández Alonso, (3) D. Menas 
Alonso Fresno y su hijo Alonso Llamas, (colaborador de «El País») D . José 
Santos Fernández, D . Manuel Ferrero González, (autor de alguna obra en 
prosa), D. Leopoldo de Mata, D . Pelayo Loydi, (tipógrafo, además, muy in-
teligente), D. Ramón A . Marcos y sus hermanos José y Felipe, D . Gaspar 
J. Pérez, D. Leonardo Ruiz, (que ha compuesto obras musicales muy cele-
bradas), D . Patricio Pérez Benito, D Juan Santos Romero, D . José F . Fer-
nández Núñez, D. Alberto F . Fernández, D. Enrique C. Fernández, D.José 
Marcos de Segovia, D . Ernesto Fernández Núñez, D . Toribio de Lera Ramí-
rez, D. José Fernández García, D . Evaristo Serrano, D. Francisco Alonso, 
D. Félix Cardillo, D . Baltasar Otero y otros que sentimos no recordar. 
MERCADO SEMANAL. 
«Nuestro mercado, de los principales en Castilla, es fuente abundante de 
ingresos para todos los bañezanos, á pesar de que evidentemente, merma de 
año en año, la concurrencia al mismo. Atribuyen algunos su paulatino de-
(1) Gaspar J.Pérez. Artículo publicado en una hoja local. 
(3) Excelente poeta, y autor de varias obras que la Prensa regional y madn.ena con ab-
soluta unanimidad ha elogiado. , . 
13) También poeta, autor de gran inspiración y fácil numen. Colaboro en «Madnd Có-
mico», «Blanco y Negro» y otros periódicos de la Corte. ¡Lástima que no se decida a publi-
car sus celebrados trabajos. 
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crecimiento al gravamen municipal sobre los artículos concurrentes, y cul-
pan otros del citado perjuicio al ayuntamiento, que abandona el fomento de 
esta feria semanal. No creo que estén en lo cierto ni los unos ni los otros- el 
mercado decrece inevitablemente desde que está abierta al tráfico, la línea fe-
rroviaria de P. á A . E l ferrocarril acorta las distancias, acerca los productos, 
y hace disminuir la necesidad de buscarlos en punto determinado. Pero si el 
mercado en día fijo decrece, aumenta el mercado diario, pudiendo observar-
se que por razones de! tráfico ó por otras diversas, son frecuentísimas las vi-
sitas que recibe L a Bañeza de los paisanos, entre semana, como suele decirse. 
Por otra parte ¿contribuirán á matar el mercado los traficantes de esta ciu-
dad que van á los pueblos á buscar los géneros, y los que los acaparan á la 
entrada de la población sin permitir que se presenten en la plaza? Acuden 
semanalmente á la población labriegos del Partido bañezano, y aún de ios 
de Benavente y Astorga, que realizan durante el dia numerosas transacio-
nes... resultando las plazas insuficientes para contener los ganados, cereales, 
legumbres y muchos artículos más que se ponen á la venta.» (i) 
Sumamente variado y pintoresco conjunto presenta la población en la ce-
lebración de esta feria. Ofrécense á la venta, en calles, plazuelas y barrios, 
productos de todo género. Son múltiples las operaciones que se efectúan y 
hasta en el último rincón del pueblo, fíjase un lugar para la exposición de 
frutas, legumbres, hortalizas, cereales, sombrererías, pieles, muebles, ba-
ratillos, mereciendo especial atención las plazas destinadas á la compraventa 
de ganado vacuno, caballar, asnal, de cerda y lanar, por la numerosa concu-
rrencia de ganaderos, compradores, tratantes, chalanes y gitanos. (2) ^3) 
EDIFICIOS PÚBLICOS: ESCUELAS. 
Se hallan instaladas en cuatro locales espaciosos, amplios é independientes, 
con capacidad para 700 niños de ambos sexos. Una de las salas, se habilita 
para Juzgado municipal con oficinas de audiencia, secretaría y archivo A los 
establecimientos docentes, concurren de ordinario quinientos niños de ambos 
sexos, distribuidos en grupos de ciento cincuenta para cada maestro. 
(1) Gaspar J. Pérez. 
(a) Ocúpanse de nuestro mercado, en artículos interesantes, el Sr. Aguado, el Sr. Min-
góte y el P. Luis Villalba. 
(3/ El priyilegio de cobrar sus alcabalas, perteneció al convento de Sta. Clara de Astorga. 
l7 
DEL PARTIDO JUDICIAL DE LA BAÑEZA 
HOSPITAL DE LA VERA-CRUZ. 
Único establecimiento benéfico que actualmente funciona, y de cuyas v ic i -
situdes hemos hablado. En condiciones detestables para la admisión de en-
fermos por efecto de su estado ruinoso, D. José Fernández Núñez, presidente 
de la Junta de Patronato, acordó demoler y reedificar de nuevo, en el año 
1897, el pabellón del mediodía. Firme en su propósito y alentado por la fuer-
za de una voluntad irreductible, presentóse á la entonces Regente del Reino 
D . a María Cristina á fin de recabar su apoyo para la consecución de tan no-
ble propósito. La egregia dama, donó á la Corporación cantidad de no escasa 
importancia, para comenzar las obras. 
E l presidente Sr. Fernández Núñez, con dinero de su peculio particular y 
donativos de algunos amigos, logró inaugurar los trabajos con toda solemni-
dad en el mes de Abri l del año 97, á presencia del Prelado de la Diócesis 
Excmo. Sr. D. Vicente A . Salgado, actual Obispo de Cartagena. (1) 
Construyéronse dos salones para entermos, locales para escuelas y habita-
ciones par,'í residencia de Hermanas de la Caridad, que ocuparon el edificio 
algunos años. Poco después, D . Gabriel Fernández Cadórniga, pariente muy 
próximo del Sr. Núñez, enriqueció el establecimiento con un legado de se-
tenta y cinco mil pesetas, que obligaba á la Junta de Patronato á edificar nue-
va galería y pabellón, bajo la advocación de San Gabriel Arcángel. Así se 
efectuó, mejorándose con posteriores reformas, un local hermoso y digno 
del fin á que se destina. (2) 
CASA CONSISTORIAL. 
De moderna construcción, edificado sobre piedra sillería, constituye uno 
de los edificios más airosos ty bellos de la ciudad. Empezaron las obrasen el 
año 1899, é hízose la entrega en 1907. Hállanse instalados en el mismo local, 
los servicios de Telégrafos y Teléfono, con habitaciones particulares para 
los Jefes de aquellos servicios, Administración de Consumos y oficina del 
Cuerpo de Seguridad. 
' 
. 
í i) A l colocar la primera piedra, el Juez presidente, Fernández Núñez, depositó en los 
cimientos del edificio una fotografía de los diputados y copia del actg de inauguración. 
(2) Las obras recientemente realizadas, lo fueron por el Juez Sr. C. Fernandez. 
«Sífo. 
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TEMPLOS. 
E l de Santa María, magnífico por su forma y amplitud, no ofrece particu-
laridad alguna arquitectónica. Su estilo barroco, con adornos platerescos, 
permite á las columnas tomar la forma ojival, presentando los altares—algu-
nos posteriores á la Iglesia—la forma churrigueresca de las construcciones 
del siglo X V I I . 
Cítala entre los modelos de estilo ojival, con los caracteres de la época, e! 
P . Francisco Naval en sus «Elementos de Arqueología y bellas artes.» 
La parroquia de «El Salvador,! posteiior en época al Templo, ofrece co-
mo singularidad arquitectónica, un cubo románico—segundo período, romá-
nico propio—en la fachada lateral norte. Debió de ser edificicada la Iglesia 
en los últimos años del siglo X . Los altares pertenecen al X V I . La chis-
pa eléctrica que demolió la torre, arruinara el templo, reedificado á media-
dos del siglo antecitado. 
Celébrase además culto, en las ermitas de San Antonio, Hospital, Virgen 
de la Piedad, Nuestra Señora de las Angustias y capilla de las Hermanas 
Carmelitas. No ofrecen particularidad arquitectónica, á excepción de un arco 
de entrada en la Piedad; y la imagen del Nazareno, de que ya hemos hablado. 
COLEGIO DE HERMANAS CARMELITAS. 
En edificio propiedad de la Comunidad, conságranse estas Religiosas á la 
enseñanza en todos los ramos: Primaria, labores, dibujo, música y clase gra-
tuita para niñas pobres. 
Este establecimiento, inmejorable en condiciones, es la única residencia 
religiosa que existe en la ciudad. 
Funcionan además, dos colegios de 2. a Enseñanza y clases especiales y va-
rios de carácter particular. 
CÁRCEL DEL PARTIDO. 
Construida de nueva planta, sujetándose el plano y distribución á la M o -
delo de Madrid, dispone de habitaciones para reclusos de ambos sexos, patio, 
jardines, escuelas, capilla y locutorio; cámaras independientes para los em-
pleados, y amplio local para Juzgado de i . a Instancia con sala audiencia, des-
pacho para el Juez, sala de Escribanía, salón de Abogados, y cuarto de al-
guaciles. 
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ASPECTO DE LA POBLACIÓN. 
«Por la relativa anchura de sus calles bien empedradas, atendidas y dota-
das de aceras; por la brillantez é intensidad habitual de su alumbrado público 
y por datar de pocos años la mayoría de las construcciones, la impresión 
que produce esta población es inmejorable, no solo á los bañezanos, sino 
también á los muchos viajeros que nos honran con su visita. Parece La Ba-
ñeza una pequeña capital, con vida propia que se manifiesta tan pronto co-
mo se visitan sus calles. Entre estas, merece especial mención la de Manuel 
Diz, ensanchada en 1900, desde cuva fechs constituye una hermosa avenida, 
y la Plaza Mayor, con glorieta, jardinillos, magníficas aceras, etc. 
De modo que La Bañeza lleva muy bien el título de ciudad que disfru-
ta desde 1895, título concedido por el ilustre bañezano D. Gabriel Fernández 
Cadórniga... He aquí el juicio que esta población merece al R. P. Manuel 
Diez Aguado: «Cuenta en la actualidad La Bañeza 5.000 habitantes, y su ca-
serío nada de particular ofrecía, hasta hace no muchos años, en que merced 
á las nuevas y hermosas obras llevadas á cabo en la población, y á las refor-
mas y mejoras introducidas en los edificios antiguos, presenta ya un aspecto 
muy agradable. 
Sus alrededores y campiña, son también sobremanera pintorescos, pues 
fertilizadas las tres vegas en cuyo punto de convergencia está situada, por las 
aguas del Órbigo y de los riachuelos Tuerto y Duerna, tributarios del mismo, 
posee una vegetación espléndida, produciendo su terreno toda clase de cerea-
les y hortalizas y gran variedad de frutos. 
Su mercado, es el más concurrido de toda Castilla, viéndose en los sábados 
á innumerable multitud de traficantes, no solo de los pueblos limítrofes sino 
también de puntos lejanos, acudir allí en confusa mezcla de tipos, trajes y 
costumbres á cambiarlos productos de la agricultura é industria, á proveer-
se de todo lo necesario para su subsistencia y usos particulares; no carece fi-
nalmente de importancia histórica 
«Tal vez la principal afición de los bañezanos, sea la música. ¿Quien no re-
cuerda con deleite aquellos tiempos relativamente próximos en los que en 
cada casa se albergaba un músico activo? (1) ¿Quien olvidará las famosas 
(1) Y actualmente no exisce una sola en que deje de haber un piano; son muchos los 
que poseen la carrera de Música, y además del Colegio de las Carmelitas, donde se cursa esa 
enseñanza, el Director de la Banda y el organista, dedícanse á dar lecciones á domicilio, 
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comparsas organizadas en los Carnavales de 1881 y 87, compuestas de más 
de 40 instrumentos aficionados? 
Verdad que si no es posible actualmente la organización de rondallas y es-
tudiantinas (y no por falta de instrumentistas y aficionados) lo ha sido en 
cambio constituir nutrida y brillante agrupación musical, con la Banda mu-
nicipal dirigida por el competente profesor P. Pardo, que ha logrado hacer de 
ella la mejor de la provincia, y superior en competencia y número á la de 
pueblos similares.» (1) 
Comprueban la inclinación de los bañezanos al arte musical, las veladas, 
conciertos y funciones teatrales, celebradas en el Casino, Círculo de recreo y 
teatro en distintas ocasiones, y las fiestas literarias y religiosas de índole pa-
recida, en las que se ejecutaron obras de Beethoven, Mozart, Wagner. Pero-
si, etc. 
BAÑEZANOS ILUSTRES: D. VICENTE GONZÁLEZ UGIDOS. 
Nació el 10 de Abri l de 1836. Por su propio esfuerzo, pues era de familia 
modesta, logró hacerse Abogado en la Universidad Central—con la nota de 
sobresaliente—profesión que ejerció desde 1868. Fué Promotor Fiscal de\ 
Partido, Secretario de los Gobiernos civiles de Valladolid, Álava y Orense; 
Cobernador civil de esta última provincia, Oficial i.° del Ministerio de Gra-
cia y Justicia, Académico numerario de la Matritense y Jurisprudencia y Le-
gislación de Madrid, y tres veces diputado á Cortes por el Distrito, la 1.a en 
1872. Se elogió macho su gestión durante el tiempo que desempeñó la alcal-
día de La Bañeza, y protegió constantemente el Distrito en las épocas que le 
representó. 
DON MARIANO SANTOS PINELA. (2) 
«Hijo de una honrada y laboriosa familia, D . Mariano Santos Pinela nació 
en La Bañeza, provincia de León, el dia 8 de Septiembre de 1846. 
Trece años contaba cuando, después de estudiar con aprovechamiento la 
primera enseñanza elemental y superior, se trasladó á Zamora, bajo la pro-
tección del notable médico y consecuente demócrata D. Bernardino Rico de 
(1) Gaspar J. Pérez. 
(2) Han publicado de él biografías extensas, «El Combate», «El Globo» y otros periódi-
cos de la Corte. Un folleto muy interesante, «Álbum Republicano,» detalla su labor ciudada-
na. Preferimos extractar la publicada por el último diario, por ser de gran interés. 
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la Vega, para cursar las asignaturas del magisterio en aquella Escuela Nor-
mal, obteniendo brillantísimas notas, á la vez que trabajaba sin descanso, lu-
chando con grandes dificultades para procurarse medios de subsistencia. 
Con escasísimos recursos vino á Madrid y se matriculó en la Escuela Cen-
tral, consiguiendo revalidarse de maestro normal, antes de cumplirlos veinte 
años. Insaciable en su pasión por t i estudio y el trabajo, era sustituto de los 
profesores de aquel establecimiento, daba lecciones particulares, asistía al Co-
legio de Sordomudos y Ciegos para iniciarse en la especialidad de su ense-
ñanza, iba con frecuencia á la Biblioteca Nacional y entraba en las aulas de 
la Universidad para oirías explicaciones de los catedráticos demócratas, en-
tre los cuales era D . Emilio Castelar objeto de su constante admiración. 
El ejemplo y la enseñanza de Rico, inolvidable protector de Pinela, hicie-
ron que éste consagrase á los ideales de la democracia todas las primicias de 
su corazón y de su inteligencia. 
Ligado á otros muchos jóvenes que como él pensaban, y sosteniendo ínti-
mas relaciones de amistad con varios jefes demócratas, no fué ajeno á los 
acontecimientos del 22 de Junio de 1866, después de los cuales se apresuró á 
salir de Madrid, dedicándose al ejercicio de su profesión. 
La primera Escuela que regentó fué la de Mombuey (Zamora), y á los po-
cos meses, previa oposición, obtuvo una ne la ciudad de Toro, donde per-
maneció algunos años captándose las simpatías de toda la población. 
Los grandes entusiasmos qu» Santos Pinela tenía por la enseñanza, sufrie-
ron gran quebranto á consecuencia de la horrible crisis sufrida por el magis-
terio durante el período de la revolucióp de Septiembre, crisis que, privando 
á nuestro querido correligionario de ¡os medios precisos para el desarrollo de 
sus proyectos de enseñanza, y aun de los indispensables para la subsistencia, 
hízole pensar en otra profesión. Entregóse, pues, con asiduidad y perseveran-
cia incansables á nuevos estudios. Bajo la dirección de su íntimo amigo el 
sabio escolapio D. Julián Llórente, perfeccionóse en el conocimiento de la 
lengua latina. 
Después de obtener el grado de Bachiller en el instituto de Zamora, se ma-
triculó en la Universidad de Salamanca, para seguir la carrera de Derecho, 
y la concluyó con grandes apuros pecuniarios, alcanzando brillantes notas y 
muchos premios con la calificación de sobresaliente en el ejercicio de Licen-
ciatura. 
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Renunció entonces la escuela, y volvió á Madrid para cursar el año del doc-
torado y trabajar corno pasante en el bufete del ilustre jurisconsulto D. Adria-
no Curie! y Castro durante cuatro años, al fin de los cuales, decidióse á abrir 
el suyo que \ ió bien pronto frecuentado por numerosa y escogida clientela, 
en cuyo favor ha alcanzado muchos triunfos forenses. 
Así ha conseguido una desahogada posición. En el partido posibilista figu-
ró Santos Pinela como uno de los primeros afiliados. Durante muchos años 
presidió el comité del distrito de la Universidad. Por éste y el del Hospicio, 
fué presentado á la lucha en las elecciones para diputados provinciales de 
1888, obteniendo gran votación, y con ella, sin duda alguna, el triunfo, pero 
no el acta, gracias á los amaños fusionistas, pocas veces empleados con tan-
ta saña como entonces se emplearon contra nuestro amigo. 
Ha escrito en varios periódicos profesionales del Magisterio y de Derecho. 
Su actividad incansable no se limita al despacho de numerosos pleitos. Ha to-
mado parte en algunas empresas industriales, entre las que merece citársela 
función, en 1891, del hermoso barrio denominado «Madrid Moderno,» en el 
cual construyó los hoteles de varias calles, una de ellas la que lleva el nombre 
de Castelar, que él la dio. 
Vive modestamente, tiene numerosos amigos, y de su pueblo natal y de 
otros distritos, incluso de Madrid, han pretendido en varias ocasiones pre-. 
sentarle candidato para la diputación á Cortes, á lo que no ha accedido San-
tos Pinela. * 
En la reciente evolución de algunos posibilistas hacia la monarquía, Pinela 
no vaciló en seguir los impulsos de su conciencia permaneciendo firme en e» 
campo republicano. Concurrió á la junta del comité provincial de Madrid 
cuando la retirada del Sr. Castelar; suya fué la proposición de que se convo-
cara al partido para reunir una Asamblea; formó con el Sr. Morayta y otros 
la comisión organizadora. En la Asamblea representó al comité provincial de 
Madrid, presidió la ponencia encargada de redactar los acuerdos y fué elegi-
do individuo de la junta directiva del partido, la cual le nombró al constituir-
se su vicepresidente. Después y siempre contra su volunlad, perteneció á los 
directorios del partido nacional de la Fusión Republicana y de la Unión Re-
publicana varias veces concertada.» 
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D. GABRIEL FERNÁNDEZ CADÓRNIGA. (-0 
Fué elegido Diputado á Cortes oor La Bañeza, cuvo Distrito representó en 
varias legislaturas. Su labor en el Parlamento demostró las excepcionales 
condiciones oratorias que poseía, interviniendo en los debates políticos con 
gran acierto, y tomando parte muy directa en cuantos asuntos ocupaban en-
tonces la atención pública. Sirvió á su Distrito con gran interés, v testimonio 
de ello queda en las vías de comunicación, centros oficiales y obras públicas 
emprendidas, creados y terminadas por su iniciativa. En sucesivas C'-rtes re-
presentó los Distritos de Valencia de Don Juan, Motril y Alcaiaz. Fué autor 
de varias proposiciones de ley, que se tomaron en cuenta v votaron por e': 
Parlamento, y la amistad y servicios que prestó a! partido liberal en cuyas 
filas militaba, le elevaron á la Dirección general de Prisiones. A él se debe la 
rápida tramitación de! expediente para la inauguración de la Cárcel mcdelo 
de Madrid, la modificación en el régimen de las penitenciarias y otras refor-
mas tan útiles como necesarias. De ia Dirección general de Prisiones pasó á 
la de administración loca!, ocupando después la Subsecretaría del Ministerio 
de la Gobernación. La provincia ¡e eligió senador, y en el alto cuerpo colegí s-
iador tuvo ocasión de intervenir en múltiples cuestiones, que acreditaron su 
fama de orador limpio y correcto y político consecuente, hábil y cuito. 
En los gobiernos de Valencia y Pamplona, que desempeñó con gran acier-
to, hubo de conjurar conflictos serios que resolvió con especial cuidado, á 
satisfacción de ios elementos que en la cuestión intervenían. Fué vocal del 
Real Consejo de Sanidad, Comendador de la Orden de Isabel la Católica, y 
estaba en posesión de la Gran Cruz del Mérito Militar. Intervino en los suce-
sos de la Restauración muy directamente y tanto el rey Alfonso XII, como 
la reina Isabel, le honraron con su amistad particular, distinguiéndo'e con ex-
cepcionales atenciones. A su fallecimiento dejó para el Hospital de La Bañeza 
un legado de 75.000 pesetas». 
D. LAUREANO CASADO MATA. 
Nació en La Bañeza en 1853, cursando la carrera de Derecho en la U n i -
versidad Centra!, donde se doctoró. Afiliado al j attftto cortservador 
y con tai carácter presentó su candidatura á los 25 años para Diputado 
(1) Carecemos d- datos que sirvan para completar la biografía de este ilustre fryiezan 1 
1S5 
APUNTES PARA LA HISTORIA 
provincial, obteniendo el triunfo en la lucha. Romero Robledo, á quien pre-
sentó Casado, candidato para Diputado á Cortes por La Bañeza, nombróle 
Gobernador civil de Zamora y más tarde de Huelva. En sucesivos cambios 
políticos eligiéronle de nuevo para los gobiernos de Oviedo, San Sebastián, 
segunda vez de Oviedo, v últimamente secretario de! Gobierno civil de Ma-
drid. Fué representante en Cortes por La Bañeza en diversas legislaturas y 
estaba condecorado con la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
De su memoria guarda la ciudad grato recuerdo. 
Falleció en Madrid el 6 de Enero de iqoó. 
D. JOSÉ FERNÁNDEZ NÚÑEZ. 0) 
«Este ilustradísimo colaborador nuestro, que firma con el pseudónimo de 
El Doctor Nucen, nació el 59 en La Bañeza (León) y concluyó la carrera de 
Abogado en Valladolid el 77 con ¡.otas de sobresaliente y premios. Pasante 
en casa de D. Francisco Siivela, Académico y Vicesecretario de la Sección de 
Política en ía de Jurisprudencia y Legislación de Madrid y Comendador de la 
orden de Isabel la Católica, ha escrito en los periódicos de ía corte, en ios de 
León, y en el profesional Revista de Legislación y- Jurisprudencia. Es Vocal de 
Junta loca! de instrucción primaria hace ocho años, Abogado de Beneficen-
cia del partido de La Bañeza hace otros doce; premiada su obra «Estudio le-
gal del Consejo de familia» con medalla de oro en el certamen público de 
1892 en León, Juez municipal cuatro años; Diputado provincial en 1894. con 
primera votación fué elegido Vicepresidente de la Diputación y de la Comi-
sión permanente, y comisionado por la Corporación para ¡a Asamblea agrí-
cola de Diputaciones castellanas; allí se aprobaron sus proposiciones, únicas 
que hubo en la Asan.blea, en la que fué presidente de la Sección 2. a , Vocal 
de la Junta provincial de Instrucción pública y del Consejo de Agricultura. 
Por encargo del Sr. Obispo de la Diócesis, ha sitio y es Presidente del Pafo-
nato del Hospital. A fuerza de limosnas consiguió lev.¡ruar un grsn edificio, 
ayudado de la Reina, Diputación y Obispo; en 1880 fundó en su puebio una 
Asociación, para dar conferencias semanales, y en elbis se distinguió por su 
sana doctrina y hermosa oratoria. Por sus memísimos trabajos en la creación 
del Hospital, sus compañeros han pedido al Gobierno para nuestro ilustre 
(i) De un periódico madrileño. 
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biografiado la Cruz de Beneficencia, recompensa merecidísima, aunque nues-
tro colaborador entienda que bien pagado está con el agradecimiento de los 
buenos. Derrotado D. José Fernández Núñez en la última contienda electoral 
para Diputado á Cortes, por el Gobierno y por el dinero, esperamos verle 
pronto en los escaños del Congreso, seguros de que con su ilustración vastí-
sima, excepcionales dotes oratorias y amor grande que profesa al Magisterio, 
será uno de los más valientes defensores de la clase, necesitada de paladines 
cua! nuestro biografiado, tan modesto como merecedor del premio que debe 
otorgarse a! que es franco, leal, y doblemente noble por sus bonísimos sen-
timientos.» 
Falleció en La Bañeza el dia 7 de Enero de 1899, á los 39 años de edad. 
Fué su labor ejemplo elocuentísimo de amor á la patria chica y de su obra 
ía recuerdo persone é imborrable, • -• •••- ' ' 
Omitimos la biografía y relación de obras del notable escritor bañezano 
P. Manuel Miguélez, por no disponer de una nota completa de sus trabajos. 
A este ilustre escritor dedicó su pueblo un merecido homenaje hace varios 
años, colocando una lápida que conmemora su nacimiento en la calle donde 
nació, que hoy lleva su nombre. 
NOTA ADICIONAL.—Por omisión involuntaria dejamos de citar en la página 
177 de este libro, como redactores y colaboradores de periódicos bañezanos., 
á los señores siguientes: D. Felipe, D. Juan y D. Antonio Fernández de Ma-
ta, D. Francisco Freiré, D. Fernando Fernández Casado, D. Elisardo Moro, 
D.' Teodoro Toral, D. Servando Juárez-Prieto, D.Federico Sacristán, D. Bal. 
tasar García Arista. D. José Gutiérrez, D. Conrado Blanco, D. Francisco 
Baeza, D. Eumenio Fernández Alonso y D. Alberto Fernández de la Poza, 













Obras de interés para continuar la Historia de! Partido. Consultadas en su 
mayoría. Las desconocidas van señaladas con un asterisco, 
Jf. Suarez Frute (Julián). 
*Viaie de Galicia desde Benavente a! ayuntamiento de Santiago.—impreso en Santiago, 
oficina de Manuel Antonio Rey, 1813. 
*Fulgosio (Fernanda). 
Guia del viajero por el reino de León y Principado de Asturias, Madrid ¡869. (La Í . 8 rela-
ción del viaje se halla inserta en !a Crónica de Vailadolid. La a." en la Revista de España,) 
Madrid 1871. 
Catalogo Gayangos. 
Blasón de armas y divisas de los Nobles y Hijosdalgo de los reinos de Castilla, León, etc. 
B. N . 18.019. 
Historia y descendencia de las ñatas de A y ala y Murga.—id. 18. osa. 
Pápele, varios. 
Enajenación y venta de los vasallos de las iglesias de España en los reinados de Carlos V 
j Felipe II.—id. 17.094. 
Memoria ó breve registro de los lugares donde estuvieron ei Rey y la Reina Católi-
ca, 17.399. 
Noticias de crónicas de España é Historia de pueblos y ciudades, 17 680. 
Anóntrho. 
•Observaciones sobre los caminos romanos ó vías militares.—M. S. en folio comprendido 
en el Aparato geográfico de Quirós, á quien se io envió en 1789 el P. Pablo Rodrigues: de 
San Benito.—Tiene catorce hojas. (Referencia de Fernández Duro). 
liada y Delgado (Juan dé Dios de la). 
Viaje de S. S. M. M. y A. A. por Castilla, León, Asturias y Galicia en 1858. Aguado, im-
presor, 1860. En impresos de ¡a B. N . 
Capítulos y ordenanzas <*• ' o s caballeros cofrades de Santiago de la ciudad de León. 
En la B. N . 18.399, 
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Dése iprifin de fados y cada uno de hs pueblos <5ue comprende !a administración de 
ios pueblos de la villa de Viliamar-án.—-Ib. B. N. 
lHi's Cangt-co ( Vi-enfr). 
*!)iccionario universa! de mujeres célebres ó compendio de ¡a vida de todas las mu>*eres 
que han «dquiriio celebridad en la: naciones antiguas y modernas desde los tiempos más 
remotos hasta nuestros días.—Madrid, 1844-1845. 
Cardillo Villalpando (Bernardos. 
Historia de! Monasterio de Nogales y descendencia de sus fundadores ¡os Ponces de Ca-
brera y de León Duques de Arcos.-—M. S. Biblioteca cisterciense Muñiz. 
* Estadística de las Cortes desde i833-i858.-Madrid, Imprenta Nacional 1858. 
Castrotorafe. 
*Bib!ioteca Academia de la Historia.—Colección Sálázar. E. a6. 
Sandpval (Prudencio) 
Primera parte de ¡a fundación de !os Monasterios del glorioso Padre San Benito, i6os. 
^Santiago Palomares 1 Francisco ¡Xavier), 
Descripción ce las provincias de España y nomenclátor de sus pueblos. 
Satv y Agmlar(íheyo de). 
Casas, apellidos y armas de los caballeros de España, particularmente de las provincias de 
Castilla Nueva y Vieja, etc. 
Cortes de loa reinos d->, León y Castilla.—B. N. id. B. E. 
Gándara {Felipe de la) 
Nobi'iariOi armas y triunfos de Galicia. Hechos heroicos de sus hijos, etc. por... Cronista, 
de León v Castilla. Año 1677. 
Gorma y Safredo. 
Teatro universal de asparía.— Ano ¡783. 
Lozano P .rreño (Andtéx). 
Compendio Histórico Chronológico geográfico en que se explica el número de dignida-
des, canonicatos; etc. Con licencia en Madrid en la oficina de D.' A. Pérez de Castro á excep-
ción del i«r. pliego y los últimas. «756. 
Gacetas de Madrid 23 Juiio, 19 Octubre, 5 de Diciembre. 1816. 
Supresión de Monms.'erios. Gacetas del año iSái. 
Antonio Foya {Francisco). 
•Memorial al Rey sobre e! remedio de los males de las provincias de Galicia, Asturias, 
Castilla La Vieja y León. 
Fernández Guerra (Aurefiano). 
Cant/ibria. Descripción de esta región antigua, con notas, inscripciones y un cuadro cro-
nológico. Boletín S. G- Tomo 4.* n.° a." 3878. 
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Cortés y Lópee (Miguel). 
Diccionario geográfico histórico de la España antigua. Tarraconense, Lusitania y Bética 
con la correspondencia de sus regiones, ciudades, montes, ríos, caminos, puertos é islas, 
etc., dedicado á S. M. la Reina Gobernadora. Madrid 1835-1836. Imprenta Real. 
Lobera (Atanasw). 
Historia de la muy antigua y insigne ciudad y Iglesia de León y de su Obispo y Patrón San 
Froilán, etc. En la ciudad de Valladolid, por Diego Fernández de Córdova, confesor del Rey. 
1596. Al folio 38 trata del Monasterio de Moreruela, cabeza.del de Nogales. 
Morales (Ambrosio). 
Viaje por orden del rey D. Felipe II á los reinos de León, Galicia y Asturias. 
Muñoz y Romero ( Tomás). 
Colección de fueros-municipales y cartas pueblas de los reinos de León y Castilla, etc. 1847 
Orttz de la Vega (Manuel), ( p s e u d ó n i m o ) . 
*Las glorias nacionales. Barcelona 1853-1854. 
Pone (Antonio). 
Viaje de España en que se da cuenta de las cosas más apreciables y dignas de saberse que 
hay en ella. 1782-94. 
*Genso en el aparato histórico de Quirós. 
Amador de los Míos (José). 
Historia de los Judios. 1848. 
Almacén de justas literarias. Tomo III. Año 1818. 
Villa fáfila. 
*Documentos de convenios hechos por la orden de Santiago y D. a Sancha Rodríguez de 
Valduerna. 
Fernández Duro. 
Diccionario bio-bibliográfico de la provincia de Zamora 
Saavedra ( Eduardo). 
Discurso de recepción en la A. de la H . 1868, 
Argaíz (Gregorio de). 
Población Eclesiástica de España. 
Saavedra. [Eduardo). 
La geografía del Edrisi traducida del árabe por... 
Antonio Estrada (Juan). 
Historia y población de España, sucesos, blasones y conquistas heroicas, etc. Madrid 1753. 
González Dávila (Gil). 
Teatro eclesiástico de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales de los reinos de las dos Cas-
tillas, vidas de sus arzobispos y obispos y cosas memorables, etc. Imprenta de Francisco 
Martínez. Año M D. C. XLV. . 
tenso del año 1788. Gaceta 4 de Noviembre, 
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Méndez Silva (Rodrigo). 
Población general de España. Sus trofeos, blasones, etc. Año 1675. Impreso en Madrid, 
Roque Riu de Miranda. 
Moya (Antonio de). 
Rasgo heroico; declaración de las empresas, armas y blasones en que se ilustran y conocen 
los principales reinos, provincias, ciudades y villas de España. 
Muñoz y Homero (Tomás). 
Diccionario bibliográfico histórico de los antiguos reinos, ciudades, villas, Iglesias y san-
tuarios de España. 
Ernesti de Franchnan (Gerardi). 
Biblioteca Hispánica, histórico-genealógico-heráldica. -!,ipsiae.--En Madrid y Toledo 1724. 
Gadea (Enrique). 
Memoria descriptiva y planos de la vía romana de Braga á Astorga por Chaves. M. S. Aca-
demia de la Historia. 
• 
Becerra (Basilio). 
Crónica de la casa de Arcos y fundación del Monasterio de Nogales de la orden del Cister. 
B. N . K. 75-76. 
Nepomuceno de Boibón (Francisco Juan) vulgo Muscat, 
Topografía de las provincias de León, Bíerzo, Valladolid, Zamora y partido de Toro. Lo 
cita Gayangos y se halla según esa referencia en el museo británico. 
García de la Fon. 
Crónica de León y su provincia. 
Rodríguez (Matías). 
Historia de Astorga. 
Cean-Bermudez. 
Sumano de las antigüedades que hav en España, etc. 
Colección de Documentos inéditos para la H. de E.—Marqués de Fuensanta y otros. 
Catálogo bio-hibliográ(ico d e I o s religiosos agustinos de la provincia en las islas Filipinas. 
Tumbo y recopilación de todas las donaciones, privilegios, fueros, heredades y rentas que 
este Real Monasterio de Carrizo tiene y le pertenecen probadas por todas las escrituras y ra-
zones en este libro contenidas. B. N 
Gayangos (Pascual). 
Fueros y privilegios. 
Salcedo (Ángel). 
Astorga en la Guerra de la Independencia. 
denso del año 1860 y del S£.-Imprenta Nacional. 
Estrada (Luis). 
•Exordio y progresos de la oservancia regular de la orden de N. P. San Bernardo en lo 
reinos de Castilla y León. 
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'*El Conde de Palraquer. 
Historia, tradiciones y leyendas de las imágenes de la Virgen aparecidas en España. 
Berganma (Francisco). 
Antigüedades de España propugnadas en las noticias de sus reyes y condes de Castilla la 
Vieja, etc. 
Bitini y Serrano Jover. 
Nomenclátor español geográfico estadístico y gubernativo. Madrid 1854. 
Car ia dirigidaá/ray Francisco de Fuenüdueña Prior del Monasterio del Escorial 
sobre los estremecimientos y daños que produjo el terremoto de 1755 en Zamora y otros 
puntos(con la signatura Est II. Plut. S. n.° 19. No se encuentra en la B. E. á que se refiere 
Fernández Duro. 
Bleda (Jaime). 
Crónica de los Moros de España, Imprenta de Felipe Mey. Valencia 1618. 
*Medina (Pedro de) 
Libro de grandezas y cosas memorables de España. Impreso en Alcalá 1566. 
Mellado (Fmncisco de Paula). 
España geográfica, histórica y pintoresca, Mellado, editor. 1845. 
Claudio Ptolomeo. 
Cosmogrofía de... 
ldaao (Cronicón de) 
Isidoro y Mélito (Cronicón) 
Sampiro (Cronicón de) 
Id. del Albeldense. 
Jiménez de Rada ( i ) . Rodrigo). 
Id. de Sancho IV el Bravo. 
bandoval (Crónica de los Reyes Católicos). 
Alíales compostelanos. 
Anales toledanos. 
Cronicón de Cárdena. 
Cronicón Emilianense, 
Gebhart. 
Historia de España. 
Lafuente (Modesto). 
Historia de España. 
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Risco. 
Historia de León. 
María de Soto {Serafín). 
Discurso histórico sobre el traje, etc 
Varios números del Boletín d e ! a Academia de ia Historia. 
Madoz. 
Diccionario geográfico. 
Garracedo (Monasterio de) 
Varios documentos inéditos. 
La ciudad de León Y su provincia. 
Relación de la vecindad que hay en esta provincia, ideada de las averiguaciones que se hi-
cieron el ?.ño 1591. 
índice de los Documentos del Monasterio de Sahagún, de la Orden de San Benito y 
Glosario y Diccionario geográfico de voces sacadas de los mismos, publicado por el Archivo 
Histórico Nacional. 
Crónica de los Reyes de Castilla. 
Memorial de diversas hazañas desde D. Alfonso el Sabio hasta los Católicos D. Fernando 
y D. a Isabel. 
Rodos y Andrada (Francisco). 
Crónica de las Órdenes de Caballería de Santiago, etc. 
Privilegio expedido á favor de los Losadas y Ríeseos de Castrocontrigo,( Pergamino original). 
Maclas (Marcelo). 
Epigrafía romana de la Ciudad de Astorga. 
Documentos del archivo de Nuestra Señora de la Piedad de La Bañeza, 
Fernández de Bethencourt (Francisco). 
Historia genealógica y Heráldica de la Monarquía española, Casa real y grandes de España. 
Hinojosa (Gonzalo). 
Traducción de la crónica de Jiménez de Rada. 
Carta de algunos P.P. de la Compañía de Jesús sobre los sucesos de la Monarquía 
entre los años 1634 y 1648. 
Sandoval. 
Viajes y estancias del Emperador Carlos V. 
Fernández Duro (Cesáreo), 
Memorias históricas de Zamora 
Pérez de Vargas (Juan). 
De los linajes de España. 
Salazar de Mendoza (Pedro). 
Origen de las Dignidades seglares de Castilla y León, con relación sumaria de los Reyes 










Compendio i. 346 
Rivarota. 
Monarquía española 
(.Acerca del Vizcondado de Palae-ios véanse): 
Trelies {Manuel). 
Asturias ilustrada tomo a ü pág. aó¿. 
S-uáres de Toledo y Orejón, 
Genealogía de la casa, 
8 alazar. 
Origen de las dignidades de Castilla. 
Historia del Sr, Rey D. Felipe 111. 
Lase o de la lega iUaorteí). 
Elogio de la casa. Torno 8 ° Zarago?a 1600. 
M0drique.1t. (Bartolomé). 
Escribió la genealogía del Vizcondado de villoría. 
*Meformas Monásticas, Bulas y papeles tocantes á la reformación de varios Moeasterios 
de las órdenes de San Benito, etc. y varios sobr^ Maestrazgos y Priorato de las órdenes in; = 
¡sitares de Sautiago, Calatrava, Alcántara, etc, Archivo de Simancas, Alacena lü. Año 1487-
1584. 
^Provisiones de plaza <*« religiosos y Capellanías en varios conventos de Patronato 
Real, expedientes, etc. Sala X X X l l i . Años 1701-1788. 
*Teatro8, toros y otras diversimes. Permisos para comedias, corridas, etc. L. 993, Va-
rios años. A. S. 
*Diputación del reino. Fechos de la Diputación de los reinos de Castiüa,„León y Aragón 
1766. 1799. 1-, 144. Sala XU. A. S, 
Creación, antigüedad Y privilegios de los títulos d« Castilla la escribe J), Júg¿ Bemi 
y Cátala. Año 1769, 
Pellicer. 
Elogio de los Marqueses de La Bañeza. 
Documentos de la Iglesia de León. (B. N.) 
Alenda {Jenaro). 
Relaciones de solemnidades dt fiestas públicas en España, 
_ ÍS 
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y definidor de la misma O,den. (En Madrid por Gerónimo Estrada año de 1706. 
Morales (Ambrosio de) 
Crónica general de España. Continuación de la de Florián de Ücampo. En Alcalá de He-
nares en casa de Juan lñiguez de Lequerica, M. C L X X l i l i . 
Grónica del Rey 1). Sancho IV. 
Ordenamientos d e los Heves D. Alfonso XI, Enrique 11, Juan IC y Enrique III, con el de 
Tordesíllas en 1401. y los hechos en vanos pueblos y ciudades del reino. Tres Códices de! 
siglo XV. B. E. 
Relación del comienzo y suceso de l a 3 guerras civiles llamadas de las Comunidades de 
Castilla y más principalmente de todo lo relativo á D . a María Pacheco, etc. Contiene este 
Códice 82 manuscritos más, de diversas materias. Siglo XVI. 
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glo XVI. 
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reyes y ciudades Siglo XV, 
establecimiento de >a Orden de Santiago por D. Fernando de Orega con otros dos tra-
tados del mismo autor. Siglo XV", 
(Bibliografía de estas cuatro obras (consultadas) tomada de) 
A i T )' Ó :-'S'' 4 » ••'-
Augusto L lacayo y o anta Mana. 
Antiguos manuscritos dé Historia, ciencia y arte militar, medicina y literarios existentes 
en la Biblioteca del Escorial. Sevilla 1879. (Contiene en las signaturas multitud de errores1). 
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de las cuatro Órdenes militares de España por Fr. D. Carlos Ramírez de Aiellano y Gutié-
rrez de Salamanca del Hábito de Odatrava. Tomo C. IX, en !a colección de documentas 
inéditos. 
España- Bus monumentos y artes, su naturaleza é historia. Barcelona 18S4--1S91, 
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(CAPÍTULO I.—La Bañeza.-Si tuación y límites.—Extensión del Par-
tido y pueblos que lo forman.—Rios principales y su antigüedad.— 
Producciones.-—Clima.—Edificios particulares.—Fertilidad del terre-
no.— Vías-de comunicación.—Ferias, mercados y romerías.—Carác-
ter y costumbres t 
C A P . 1L—La Astúrica-— Datos de Plinio y Tolomeo.—Extensión 
del primitivo territorio del Partido.—Bedunienses y Orniacos.—Pro-
bable situación de La Bañeza.—Opiniones diversas sobre la corres-
pondencia de Bedunia 17' 
C A P . III.—La antigua Bedunia.—Los Orniacos 31 
C A P . IV.—Tiempos primitivos y período romano 38 
C A P . V.—Dominación visigoda.—Combate á orillas del Órb igo— 
Otros hechos , . . . . • 5 6 
C A P . VI.—-Reconquista.—Sucesos históricos relacionados con 
nuestra monografía.—Fundación del monasterio de San Miguel de 
Destriana.-—Otros hechos.—Conventos y monasterios de menor i m -
portancia en la región.—Donaciones y escrituras relativas al Partido. 59 
C A P . VII.—Fines del siglo X . Siglos XI y XII.-—Donaciones en es-
te período.--Sucesos de interés. —La Orden de Caballería de Santia-
go.-— El Monasterio de Nogales.—Los Ponce de León y Cabrera.— 
Testamentos, cesiones y pleitos 66 
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Castrotierra.—Fueros de Castrocalbón y Valdefuentes 78 
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FE DE ERRATAS 
Página Línea Dice Debe decir 
57 21 Thenderieus Tendericus 
» 22 annes annis 
> 23 sumendi succedenns 
» » am cum 
59 11 Ouseba Auseba 
26 Benuete Beruete 
60 27 interiores 
aedificóvit 
interiores 
6 i 26 aedificavit 
63 35 arzobrspos arzobispos 
64 5(1) 
* 10 Ordoño I„° Alfonso II (2) 
> » Alfonso ei Castro Alfonso el Casto 
65 22 Falletia Gallecia 
68 26 uxari uxori 
6 9 7 deveniss devenisse 
75 11 do Osera de Osera 
76 24 venerando venerado 
79 i - 2 villa de villa de 
8 Q 24 aigún algún 
82 14 1153 1151 (a¡> • 
83 17 Corrizo Carrizo 
84 19 1187 i i57 
101 20 Miaanda Miranda 
104 23 noticias noticias 
» 33 1663 I3 6 3 
123 7 qne se hiciersn que se hicieron 
124 19 Fernnado Fernando 
127 9 Religiosos Religiosos 
H4 33 sigientes siguientes 
151 10 (O ( 2 ) 
> 22 ( 2 ) (3) 
» 33 agustiuos agustinos 
157 21 Osorio Osario 
161 30 no pudieran no pudieron 
163 9 columnna columna 
170 25 cantaiddes cantidades 
» 57 deurée denrée 
. : 
(1) Deslizóse por error de ajuste una confusión que el lector salvará. Dícese: «A ella y a 
su marido San Adrián se refieren las siguientes Concesiones y donaciones», etc., debiendo 
decir: »A ella y á su marido San Adrián retíérense algunas inscripciones». 
(a) La errata es documental. 
F E DE ERRATAS 
Página Línea Dice Debe decir 
I7 1 l9 Versemeus Versemens 
177 l° Eco bañezann Eco bañezano 
11 La Voz bañezand La Vozbañezana 
184 32 volunlad voluntad 
OMISIÓN 
En la página 170, á continuación de Vingt cinq jariegas de grain seigle, se 
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